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NOTAS DEL MOMENTO
ES HORA DE EVALUAR EL BOLETlN
•
Con el presente número, a cargo de la Provincia del Ecuador, hemos terminado
el primer turno de cada una de las Provincias de la Clapvi, de enviar parte del
material para nuestro Boletín interprovincial.
Como este sistema que propusimos en la Asamblea de la Clapvi, en Buenos Aires,
fue aceptado "ad experimentum", después de superar la oposición de algunos
Provinciales, hemos creído oportuno evaluar los resultados de la iniciativa, al
cumplirEe el fin de la primera "ronda" de las 14 Provincias confederadas y al
avecinarse la asamblea general de la Clapvi.
Personalmente seguimos creyendo que la participación alternada de cada una de
ellas, es condición indispensable para que el Boletín sea realmente "interprovin-
cial": La vinculación sucesiva de todas, al contenido del Boletín, es un medio
efectivo para hacerlo sentir como heredad común, y como órgano verdaderamente
representativo de cada una.
Esta ventaja compensa con creces el inconveniente anejo a la participación suce·
siva, de la imposibi~dad de imprimir al Boletín, por parte del editor, una orien-
tación nítidamente detefminada, en el campo doctrinal, y de ofrecer una armo-
niosa variedad de temas, dentro de un esquema definido, impuesto por la unidad
de orientación. Quizás, esto que fue objetado por los Visitadores renuentes a acepo
tar la alternación de las Provincias en el envío del material del Boletín, como
una falla, sea, en esta época de pluralismo ideológico, una buena cualidad.
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Sólo la crítica constructiva contribuye al ~erfeccionamier::c:-= _¿: • ~ :e _ : ~: ~~ DE'S
presentes, al descubrir defectos ocultos y al mostrar nueYas pos~: ~ =-=-:~ : ~_<cr
mejor lo que se está haciendo actualmente.
Como cauce para dicha crítica, presentamos a continuación un pla~ :-:-
ción del Boletín, para que los lectores que quier;¡n utilizarlo, nos hagan -:- ~
de enviarnos !rus respuestas. En cada ejemplar del Boletín, incluiremos - - -.
sueltas con el mencionaqo \¡lan, a fin de facilitar la contestación y el enYÍo dd
cuestionario, que encomendamos de manera especial a los corresponsales del Bo-
letín y a ~s superiores y superioras locales de las comunidades de sacerdotes y
de hermanas vicentinas. Quienes prefieran prescindir del esquema adjunto y ex-
presar libremente sus críticas, siéntanse plenamente autorizados para hacerlo.·
A todos los que se tomen la mo!tstia de participar en esta evaluación, les anticipa-
mos nuestra gratitud por su valioso aporte, tanto más oportuno cuanto llegará en
vísperas de la segunda asamblea general ordinaria de la Clapvi y servirá de ele-
mento de juicio para el examen que en ella se hará de la Confederación y de sus
actividades.
l. ESTILO GENERAL.
1.1 El sistema de participación rotativa de las Provincias en el suministro del
material le parece:
- Apropiado y debe continuar? .
- Inconveniente y debe ser reemplazado por .
1.2 Las 5 secciones en que se distribuyen los artículos, le parecen:
- bien escogidas y deben continuar? .
- propone suprimir (cuáles y por qué?) .
- propone añadir _.
- propone otra distribución, a saber: .
1.3 La periodicidad de su edición:
- basta que siga siendo trimestral?
- propone otra frecuencia? .
1.4 Hay algo en el Boletín que le gusta particularmente?
............................................ o' ••••••••••••• í~' •••••••••••••••..•.•••
1.5 Hay algo que le desagrada y que propone se cambie? ' .
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• o •••••••••••••••••••••••••




2.1 Ha .umplido el B. su misión de ser vínculo de unión entre las Provincias de la
Clapvi: bien? regularmente? mal? .
Cómo podría hacerlo mejor? .
•. . . • • . • . . . . • • • . • • . • • • • • • . . • • • . • • . • . • . . . . . . ••• • . • • • • • . • • • • • • • • • • • • •,# .••.•••••••••••
2.2 Ha servido para nuestra renovación: espiritual? ..~.~ pastoral? en
otro(s) aspecto(s)? .
Cómo podría hacerlo mejor? oo' ~ ..
. . .
2.3 Se ha notado la tendencía (intencional en el¿ditor) a estimular y apoyar la
opción por los pobres? .
Cómo podría ·hacerlo mejor? .
2.4 Ofrece el Boletín lecturas de prove~ho? En caso afirmativo, p.1ra qué
aspectos de su vida? ,# •••••••
2.5 Qué temas en general (no artículos en particular) le han parecido los mfls pro-
vechosos? .
2.5.1 Qué temas ha echado de menos? .
2.5.2 Cuáles propone no se vuelvan a tratar? .
2.5.3 Cuáles propone se deberían tratar en adelante? ..
2.6 La orientación general de los artículos, le ha parecido:
- equilibrada? .
- tradicionalista? .
- de vanguardia? .
•
~




- está bien así? .
- propone otro, a saber?
"3.2 El tipo dl!.. letra usado:
- es cómodo para l~. léctura? .
- propone otro: más grande? más pequeño? .
.,
3.3 La variedad de presentación, en t columnas para algunos artículos, y 1 sola
para otros: '
- debe continuar? .
- mejor todo en 2 colummP./? .
- mejor todo en una sola? .
3.4 Los "rellenos" para cubrir la parte inferior de páginas en blanco:
- son útiles y deben continuar? .
- se deben suprimir? .
I
3.5 Debería cambiar cada número, toda la carátula? o basta con que cam-
t'ie, como hasta ahora, el grabado de la izquierda? .
3.6 El tener pocas o ninguna ilustración, contribuye a acentuar el carácter serio del
Boletín? , o sería mejor tuviera más ilustraciones? .
En caso afirmativo, cómo pagar el mayor costo de una publicación profusa-
mente ilustrada? . .
..................................... . .
3.7 Qué más sugiere para mejorar la presentación del B., teniendo en cuenta la
precariedad del factor económico?? .
IV. ACOGIDA
4.1 En su comunidad local, el B.:
- es leído con interés? .
- Apenas hojeado superficialmente?
- no tiene aceptación? .
4.1.1 A qué atribuye la actitud que ha notado en su comuñldad? .
4.1.2 Qué sugiere para que el B. cuente con una acogida mejor en su comunidad?
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•4.3
A qué se debel"á que la sección j'FOi'o de Lccton~s", puesta "ex pl'ofesso" para
recibir sugerencias, críticas y opiniones de los ledores, no haya contado con el
ap~te de ellos? .
Cómo podría lograrse, en8delante, dicho aporte? J ....•....•.•...
..................................... .•.............................
..
Es suficiente que a su comunidad iocalllegue un solo ejemplar del ~.? .
En caso negativo, por qué no pide a su Prov:ncíal, aumentar el número de sus-
cripciones? '" .
4.4 Fuera de las suscripciones" y de los 2 a visos~ propaganda al año, sugiere Ud.
alguna otra manera de financiación para el B.? .
Nombre del (la) que responde ~
~
Casa a la que pertenece . " .
..
Provincia .
MUCHAS GRACIAS, LECTOR AMIGO, POR SUS RESPUESTAS!
~REGUNTASINQUlETANTES V PUNGENTES DEL VISnADOR
DEL ECUADOR, A LOS VICENTlNOS DE LA CLAPVI
El P. JORGE BAYLACH, Provincial del Ecuador, en carta personal de respuesta
a nuestra última circular, relativa al programa de la próxima asamblea general de
la Clapvi, en México, sugiere reflexionemos en ella sobre un tema tan interesante
para todas nuestras Provincias, y plantea interrogantes tan cuestionadores, que he-
mos creído conveniente no reservar para los personeros de la Clapvi solamente, el
conocimiento de las inquietudes del P. Baylach, sino exponerlas públicamente a to-
dos los Vicentinos latinoamericanos.
El aparte de la car.«a del P. Baylach, que deseo comentar, es el siguiente:
"."Sin menospreciar la imagen que nosotros tenemos o 'nos forjanws' de nosotros
mismos, sería interesante poder contar, si esto es posible, con la imagen que de no-
sotros tienen los demás, a nivel nacional y continental, especialmente en esta hora
en que la Igle:ia y las Comunidades, parecen esforzarse en distinguirse en su com-
promiso con los pobres.
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Aunque, por vocación vicenciana, debemo¡t,} brillar especialmente por nuestra hu-
mildad, sinembargo sería interesante que la próxima asamblea de la C1apyi estu-
diara el papel que nuestra Congregación ha desempeñado, directa o indirq,~tamente,
en el proceso de cambio desencadenado por el Espíritu, a través del Vaticano 11
y de MedelIín, en América Latina.
Sin que ello.,signifique que deseamos el martirio(para nadie de nosotros, cabría
preguntarnos, muy en resctrva, POR QUE, HASTA EL MOMENTO, NINGUN YI-
CENTINO HA SUFRIDO::PERSECUCION POR LA JUSTICIA?
POR Q\.:.E DEBEN SER OTRAS COMUNIDADES Y AUN SACERDOTES FOR-
MADOS POR NOSOTROS, LOS QUE NOS DAN EJEMPLO DE VERDADERO COM-
PROMISO POR LOS POBRES, CUANDO POR VOCACION, DEBERIAMOS SER WS
PRIMEROS?
Que conste que con esto no ~eremos justificar ningún compromiso contraído por
alguno, más a nivel socio-político que a lIivel estrictamente evangélico. Sinembargo,
creo que AUN NOS FALTA IDENTIDAD A NIVEL LATINOAMERICANO.
Cuándo llegará el día en que, a la pregunta: QUE SON LOS VICENTINOS?, la
gente pueda responder: SON LOS EVANGELIZADORES Y DEFENSORES DE LOS
POB~l!::S ... Creo que CUANDO LLEGUE ESE DIA, QUEDARA RESUELTO NUES-
TRO PROBLEMA DE VOCACIONES... Ah!, si S. Vicente viniera...
Perdone estas impertinencias. Quizá Ud. las califique de 'hijas de romanticismo
religioso'; pero le aseguro que esas reflexiones provienen del amor a los pobres,
amor que, lo reconozco, anida aun muy poco en nuestro, o, más bien, en 'mi' corazón;
reflexiones que hago porque estoy convencido de que SI HAY UNA COMUNIDAD
QUE POR VOCACION, ES DE SUMA ACTUALIDAD EN AMERICA LATINA, ESA
ES LA NUESTRA.•. !".
Se sorprenderá el P. Baylach, de que lejos de calificar sus opiniones como "hijas
de romanticismo religioso", las consideré~mos tan juiciosas y tan atinadas, que, aun
sin su permiso, las comunicamos a todos los Vicentinos del Continente. Y es que él
no 'ha hecho otra cosa distinta de expresar en una carta, pensamientos que, quizás,
muchos de nosotros habíamos tenido, e interrogantes que ya nos habíamos plantea-
do, pero no los habíamos compartido.
No dudamos de que los demás Visitadores acogerán la sugerencia de inquirir y
recoger la imagen que de nuestra Comunidad tienen los de afuera, en cada uno de
los países de la Clapvi, para proyectarla en la asamblea de México, transmitirla
luégo a todos los cohermanos y sacar de ello las conclusiones pertinentes. Dicha ima-
gen interesa sobretodo, desde el punto de vista de nuestro compromiso con los pobres
y de nuestro papel en el proceso de cambio, iniciado a partir del Vaticano n.
Respecto de la ausencia de los Vicentinos del martirologio latinoamericano, será
verdad que "hasta el momento, ningún Vicentino ha sUfrid~ persecución por la jus-
ticia?" En caso afirmativo, no valdría la pena investiga.:;: las causas de este fenó-
meno? O será que nos falta información de lo que ha sucedido, en este campo, a
nuestros cohermanos de otras Provincias? Por ejemplo, no se podría considerar como
"persecución por la justicia", el encarcelamiento y las vejaciones que sufrieron los
Padres, Estudiantes y Novicios de la casa provincial de Bogotá, en abril de 1948?
(Véanse otros casos citados, en la Pág. 178, 1';1 columna, párrafo final).
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~:..;~ bueno fuera que en el "Foro de Lec-tares", del rróximo número del Boletín, pu-
:::~~_ ~::1Cs transcribir las respuestas c!Je a estas pref,untas, dieran los Vicentinos y
¿s Hiias de la Caridad.
:=:: he!ha cierto, innegable, es que la era de la persecución y del martirio, está
¿::e:-ta en nuestros días, para la Iglesia de América Latina.
.'Qué ilusión, decía Mons. Heltler Cámara, pensar que las persecuciones anuncia-
=-=-.;: por Cristo, se referían apenas a los primeros tiempos de la Iglesl'a y que el ideal
:=¿:::.. :2. Iglesia de Cristo es vivir la paz constantiniana: .¿)n todas sus consecuen-
::=.: ... : Es constitutivo de la misma Iglesia vivir en conflicto!". (En "Conflictos
S<-:',:,-::,oEticos en América Latina" del libro "Co:rrf!i.cto Social y ComproI¡Jiso Cristia-
~( en América Lati.na"),
• :.~~s recientemente, a fines del año pasado, el cardenal Pironio alertaba:
'Hay que prepararse para el martirio. Hubo un~iempo en que leíamos con venf'-
:".=.c"cn. como historia que nos conmovía y alentaba, el relato de los mártires. Hoy
quien se decide a vivir a fondo el evangelio, debe prepararse para el martirio. Y lo
:=-=-::- es que. en muchos casos, se apedrea y se mata en nombre de Jesucristo. Es el
:~---r.:=:'mjento de la palabra del Señor: 'Les he dicho esto a fin de que no sucumban
~ :.=. prueba. Llega la l:ora en que quien los mate, tendrá el sentimiento de estar pre-
o¿,_:~do un sacrific.io a Dios. Se los digo ahora a fin de que cuando llegue el mo-
="':-::C'. se acuerden que yo se los había dicho' (Jn. XVI, 1-4). ~
E-y sufren martirio las personas, las comunidade:; cristianas y los pueblos".
":il-mpos difíciles, tiempos de esperanza", en Bol. de la CIar, a XIV, NQ 12,11.4-5).
-=--'---, c'erto es esto que el P. Marins ha encontrado material suficiente para com-
;:'::-:er un libro (actualmente en prensa) sobre el tema de los mártires modernos de
_~-::érica Latina. A manera de ejemplo recordemos algunos nombres, advirtiendo que
=.=. falta de información nos impide discriminar si el compromiso de todos fue genui-
:..c...-::",,,:e e\'angélico y son mártires de Cristo y de la Iglesia, o si algunos se desviaron
¿ é.c:i\-idades socio-políticas y son mártires de una causa profana. Mientras datos
f::::€'iígnos nos hagan cambiar de opinión, optamos por la primera hipótesis.
~é<:tor Gallego, diocesano, muerto en Panamá, en 1971
:::::-_rique Pereira, diocesano, muerto en Erasil, en 1971.
:::- c.r!0S Mujica, diocesano, muerto en Argentina, en 1974.
::'¿:-' Betancur, diocesano, muerto en Hduras, en 1976.
C~co sacerdotes palatinos, muertos en Argentina, en 1976.
"J:s sacerdotes franceses, muertos en Argentina, en 1976.
-:~'r':que Angelleli, obispo, muerto en ArgenEna, en 1976.
~ :.:' Ifn Lunknbein, salesiano, muerto en Brasil, en 1976.
,1 :2,) Basca Penido, jesuita, muerto en Brasil en 1976.
_!..~:-~r:t:no Rueda, franciscano, muerto en Colombia, en 1976.
:i:~:i:io Grande, jesuita, muerto en El Salvador, en 1977.
~:-::::lfo :\guilar. diocesano, muerto en México, en 1977.
~.:.::: ::fo Escamilla, ~iocesano,muerto en Mé"J{ico. en 1977.
,-\.:: ::-.S'J ~a\'arro, diocetano, muerto en El Salvador, en 1977.
? _~~~. se pregunta el P. Baylach, y con él muchos otros, no aparece el nombre
:-= ::::::-..:.:: \"ícentino entre los sacerdotes torturados y asesinados, en aras de la "se,
~~.:..; o::: :-_2.cíonal", ambigua y arbitraria ideología con que los dictadores latinoame-
:-j,:.=...,:;:= ;:lJS esbirros pretenden justificar procedimientos salvajes de tortura e ini-
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cuas homicidios, presentados como actos de leg~ima defensa del régimen estable-
cido?
Será que no estamos comprometidos a fondo con los pobres y que, por lo :..:lismo,
nunca hemos tomado la defensa de su causa ante los atropellos de los podel'osos, que
son los que nos pueden hacer matar? O será que la Providencia, nos ha librado de
la muerte, merecida por nuestra alianza con los opri:nidos?
~
Será que no compartimos la~opinión de Daniel Rops, según el cual, "la verdad,
para poder triunfar, tiene necesidad de sangre" (Historia de la Igl., t. 1, cap. 2); Y
más bien pensamos, con nuestro ilustre misionero Martín Amaya, que "martirio no
es solo el haCtlazo que cercena de un tajo la cabeza; es también hacer paladear la
muerte durante diez, veinte, cincuenta años, con los pinchazos de alfiler, los mano-
jos de hortigas, los salivazos y los punzantes dicterios"? (en carta que nos dirigió, -..J
en marzo, 1946). En este mismo sentido escribía también Federico Ozanam:
. '-l
"La tierra se ha entibiado. A nosotros, los católicos nos corresponde reanimar el
calor vital que se extingue; a nosotros, el reinaugurar también la era de los márti-
res. Porque ser mártir es cosa posible a todos los cristianos: 'ser mártir es dar la
vida por Dios y por los hermanos; es dar la vida en sacrificio, ya sea este consu-
mado de golpe, como holocausto, ya se realice lentamente y humee noche y día, como
los perfumes sobre el altar."
Sea CU&1 fuere la razón explicativa de que no figuremos en las páginas aureoladas
por el halo del martirio, hay dos afirmaciones del P. Baylach, que, nos parece, no
podrán 'Ser contradichas por nadie: la primera, que "aun nos falta identidad a nivel
latinoamericano"; la segunda, que "si hay Comunidad que, por vocación, es de suma
actualidad para América Latina, es la nuestra."
Si en cada una de nuestras Provincias, se hubiera otorgado la debida atención al
estudio. asimilación y puesta en práctica del IDEAL DEL VICENTINO EN AMER[-
CA'LATINA (véase en la "página de divulgación sacerdotal vicentina"), seguramen-
te hoy no sería tan claramente verdadera lét primera aserción. Ojalá sea la dolorosa
comprobación que' hace el Visitador del Ecuador, un acicate para que todos los Pro-
vinciales y los Directores de nuestras casas de formación, tomen cartas en la tarea
de hacer pasar a la vida de los cohermanos, la formulación del ide¡31 del Vicentino
en América Latina. Sólo así lograremos que aparezca patente a todos, la suma actua-
lidad de nuestra Congregación para el Continente Americano.
Para concluir, repito las preguntas básicas, hechas por el P. Baylach o por su
eventual comentarista, para que los benévolos lectores tengan la bondad de contes-
tarlas y puedan ser publicadas en el "Foro de Lectores" del próximo número del
Boletín:
1. Puede Ud. citar nombres y casos de Vicentinos que hayan sufrido persecución
por la justicia?
2. Si no los hay, a qué se deberá su ausencia del martirologio latinoamericano?
3. Qué sugiere se debe hacer, para que seamos identificados cl.mo los evangeliza-
dores y defensores de los pobres? ~
* * *Agradecimientos rendidos al P. Baylach, al muy diligente corresponsal P. Gonzalo
Martínez y a los demás colaboradores del presente número.
Luis .Jenaro Rojas Chaux.
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SECCION fORMATIVA , ESTUDIOS VICENTINOS
•VICENTE DE PAUL: UN SANTO QUE TOMO PARTIDO POR LOS POBRES
(Homenaje filial C'jill ocasión de su próxima fiesta).
El 27 de Septiembre se cumple el 317
Aniversario de la muerte de Vicente de
Paúl (1581-1660). De 79 años, murió al alba,
"con las armas en la mano", como él lo
habia soñado.
Su cuerpo reposa en la Casa de Saint La-
zare, calle de Sevres, en París; su espíri-
tu, inquieto e inspirador, sigue animando,
en todo el mundo, obras e instituciones que
llevan su nombre Hay algo, en su recia
figura de santo tan humano. que lleva m-
mediatamente a la evocación al compro-
miso con los pobres.
"Llegó casi a cambiar el rostro de la
Iglesia", diría solemnemente de él Mons_
Henri de Maups. Gracias a él, la mayor
parte de las Congregaciones Religiosas d0
los siglos XVII, XVIII y XIX adoptarían
un nuevo estilo de vida coherente con las
exigencias del apostolado moderno.
Hoy más de 100 Comunidades Religiosas
con más de 150.000 miembros; casi medio
millón de "Damas de la Caridad" y más
de medio millón de "Caballeros de las Con-
ferencias" (de F. Ozanán); amén de otns
grupos menores de laicos, -como las "Lui-
sas de Marillac" con 35.000 miembros-,
tienen a San Vicente de Paúl como inspi-
rador y/o Patrono Celestial. Algunas de
estas comunidades, como las Hijas de la
Caridad y los Padres Vicentinos (Lazaris-
tas o Paúles), hasta viven Organizados con
los originales reglamentos que les entre-
gara el Santo. En el Perú, además de las
sociedades laicales conC'~idas de Damas,
Luisas y Caballeros, hay ha¡;ta seis comu-
nidades religiosas que llevan su nombre.
Miles y miles de "obras de servicio", de
todo tipo y en todo el mundo, animadas,
auspiciadas, sostenidas o dirigidas por es-
ta legión de h~~res y mujeres con "alma
vicentina", justifican el título de "Patrono
Universal de las Obras de Céi.Jidad" que
oficialmente le diera León XIII, el Papa de
la Justicia Social.
Hay hombres que se sobrepasan inmen-
samente 1 sí mismos, hombres providen-
ciales. Vicente fue uno de ellos. Llamado
"el Gran Santo del Siglo" -el siglo de Oro"
francés de Luis XIII y Luis XIV-, Vicente
de Paúl es patrimonio universal. Aunque
m::¡rcó una época es siempre de trascen-
dente actualidad: "el Santo de t(ldos los
tiempos" o simnlemente "el santo <fe nues-
tros -días". -
,
Nacido de humildes campesinos en un
oscuro caserío, fue escalando todas las
gradas de la sociedad clasista de su tiem-
po. Con audaz tesón y sin escrúpulos, al
principio. Es ya sacerdote a los 19 años,
pero aspira mucho más que a la desco-
nocida Parroquia de Tihl que se le confía.
Estudia, viaja, busca conexiones, trama y
hasta se inventa (?) una atractiva histo-
ria con piratas, alquimistas y renegados
-su cautiverio en Argel-. Roma y París
le abren las puertas. A los 29 años es el
hombre de confianza de la Reina Marga-
rita y adquiere la Abadía de S. Leonardo.
Con su tesón, su capacidad de trabajo, su
visión práctica de las cosas, su sentido
organizativo. su genio creador, su simpa-
tía natural, hasta dónde podrá llegar?
No se sabe en qué momento ni por qué,
su ambición humana de ser y tener hace
crisis. Se sabe que a los 30 años hace "vo-
to de consagrarse toda la vida al servicio
de los pobres". Comienza la etapa de su
vida, que, desde la Parroquia de Clichy,
inmortalizará el malogrado Pierre Fres-
nay en su film "El Sr. Vicente".
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Es en 1617 y en Folleville, junto al lecho
de un campesino moribundo, cuando y don-
de Vicente descubre su vocación-misión:
tomar partido por los pobres, "evangelizar
a los pobres, principalmente a los campe-
sinos". Los campesinos que, en su tiempo
(¿yen el nuest..:J?), son los pobres entre
los pobres -por carencia de fado, la mar-
ginación, la opresión y la"explotación.
A partir ere este momento, es como si
todos los pobres del mundo se le hubiesen
metido en el alma y, claro, con ellos Cris-
to que interpela, apremia y necesita en y
desde ellos. La santidad de Vice"rfee tiene
una gran carga humana. Hay que recupe-
rar el tiempo perdido -el suyo y el de los
siglos anteriores- y hay que multiplicar
esfuerzos -los suyos y los de la gente de
buenos o sólo de vanidosos sentimientos-o
Cada año en la vida de Vicente valdrá por
diez y cada una de las obras que acomete
bastaría para cubrir de gloria a un hom-
bre. ltno se pierde en el torbellino aluci-
nante de los 43 años que siguen a su "con-
versión". Es una guerra sin cuartel a fa-
vor de los pobres y contra la miseria, la
enfermedad. la ignorancia ... de personas
y pueblos enteros.
Cuanto toca se organiza en sus manos:
en cada socorro impartido, intuye la posi-
bilidad (qué hará realidad) de un "hogar
de menores", de un "orfanato", etc.; en
cada persona que ayuda, ve (y creará)
una organización de servicio, Damas de la
Caridad, Congregación de la Misión, Hijas
. de la Caridad, etc .... Es un genio para
institucionalizar la participación de la
gente y perpetuar la ayuda esporádica.
Dinero par cientos de millones, mat~ria­
les de construcción, herramientas y semi-
llas, medicinas y recetas, alimentos, ro-
pas, enseres... A niños abandonados, po-
bres deambulantes y vergonzosos, hombres
sin trabajo, delincuentes, encarcelados,
soldados derrotados, galeotes, damas de
la aristocracia y hasta la reina de Francia,
sencillas campesinas ... Todo entra en el
vaivén de su acción apostólica.
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~ ,o más importante de todo es quizás,
más aún que sus grandes y originales crea-
ciones, haber sab:do iniciar una conciencia
social de solidaridad: haber sensibilizado y
movilizado a amplios e inconnexos secto-
res en l~l promoción del necesitado, yendo
a su encuentro personalmente y ayudán-
doles a ayudarse ...
Muchos de los "servicios sociales" de
que hoy se enorgullecen los Estados, na-
cieron humildemente de la "caridad orga-
nizada" de S. Vicente de Paúl. La "gdi:a
de leche" y "la casa cuna", el orfeli-
nato y el puericultorio, el hogar de em-
pleos, el hogar de menores y las escuelas
de aprendices, los centros de capacitación
y las oficinas de empleos, etc., etc., fueron,
con diferentes nombres, obra suya. Lo fue-
ron también, en tiempos de guerra, las co-
cinas económicas y los comedores popula·
res y las despensas nacionales; hasta hay
un principio de las ambulancias (con su
agencia de diligencias), de la Cruz Roja
y de los periódicos de guerra (con partes
e informaciones de interés general).
Con anticipo de siglos, Vicente de Paúl
y vive (e intenta hacer vivir a los suyos)
bastantes de los valores redescubiertos
por el Vaticano Segundo, y que hoy se
ventilan y esparcen por el mundo. La pre-
sencia y participación del laicado en la
misión de la Iglesia; la evangelización co-
mo liberación integral; la opción por los
pobres, etc., todo esto pertenece a la ex-
periencia religiosa de S. Vicente.
Hombre práctico, su vivencia cristiana
parece simple. Va al paso de la Providen-
cia, marcado por los sucesos de cada día.
Vive a Dios, desde los valores horizontales
de las virtudes teológicas. La Fe es un
compromiso radical con el pobre -el nue-
vo rostro y nombre de Cristo. La Caridad
es servicio integra} al pobre, a fuerza de
sudores. La ESI7€ranza es el pregusto, aquí
y ahora, en términos de dignidad y bienes-
tar reales, por parte del pobre, del Cieh
que se anuncia. Vicente no sabe orar sino
desde el pobre y con él, desde la situación
concreta que motiva m oración y lo lleva
a sacar resoluciones prácticas ... SimpJe-
mente es un místico de la acción a fa~or
de los pobres.
•
Sin que se olvide el misterio espiritual
que es Vicente dePaúl, los pobres y en
especial los campesinos, son la 'razón de
ser de su vida. Su horizonte y la óptica de
cuanto en él se mueve.
Lo admirable es que este hombre de
acción se dio tiempo para todo. Escribió
rréÍs de 30.000 cartas. dio más de 100 mi-
siones (de 15 a 30 días cada una) a las
gentes del campo, pronunció más de 15.000
conferencias; organizó y dirigió varias Co-
munidades y los famosos Retiros de los
Martes para Sacerdotes; envió misioneros
hasta Madagascar; fue Consejero del Rei-
no ... y lo más admirable, es que rearzó
todo esto, aunque vivió casi toda su vida
aquejado de una persistente fiebre y de
un continuo reumatismo.
Hay algo en Vicente de Paúl que nos lo
hace familiar y agradable. Quizá sea el
que es, un poco, cada unl1de nosotros, en
lo que tenerAo~ de buenos sentimientos y
deseos de ayuilar; en cuanto, fraternal-
mente solidarios, nos preocl¡:pa la situa-
ción de miseria y las estructuras de peca-
do e injusticia de las mayorías. Recordar
a S. Vicente de Paúl es remitirse. automá-
ticameIJje, a los problemas de los pobres
de hoy.
Antonio Elduayen J.
(Sup. Prov. del Perú)
..
LA OPCION POR LOS POBRES DEBE EXCLUIR EL ODIO A LOS RICOS
Nos podríamos preguntar si la fraternidad con los pobres y con los que
se hermanan con ellos, nos trae, como consecuencia, el desentendimiento
con los ricos y, poco a poco. inclusive el odio contra ellos.
Evidente~nte, existe el peligro de que. al trabajar con los obreros,
se acabe odiand~ a los patrones; y de que, al trabajar con los pobres, SP.
acabe odiando a los ricos. Pero si el espíritu de Medellín es bien com-
prendido y vivido, la denuncia de las injusticias deberá ser hecha sin odio.
(Mons. HELDER CAMARA, a los Superiores Generales, en Seminario
de la Ciar, Lima, 6 septiembre, 1975).
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,MAS ALLA DE LASvESTRUCTURAS
Vicente de Paúl es un hombre al que es
preciso situar en su época; la acción del
espíritu en él, ~i.óse muchas veces condi-
cionada por las estructura~ económico-
sociales, religiosas, eclesIásticas, jurídi-
cas, políticé':, más allá de las cuales debió
hacer realidad su ideal de evangelizar al
pobre, con éxito en muchas ocasiones, gra-
cias a su habilidad y sutileza de gascón,
y con pocos resultados en otras .......
Es su época la del Renacimiento y la
vuelta al paganismo en varios niveles de
la vida social; de violentas crisis para la
Iglesia y de decadencia religiosa y moral;
de sangrientas luchas políticas y religio-
sas; de la expansión del luteranismo y del
calvinismo; de los cismas y de los escán-
dalos .de las indulgencias y de la Santa
Inquisición; de los esfuerzos por aplicar
la Reforma Tridentina y las consecuentes
crisis postconcíliares. Podemos pensar en
crisis mayores?
Estructuras socio-económicas.
Las ideas económico-sociales del tiem-
po, giran estrechamente en torno a la con-
cepción teológica en una sociedad oficial-
mente cristiana, de ingerencias y luchas
entre el trono y el altar.
La Iglesia, especialmente jerárquica,
gran empresaria pública, propietaria de
tierras y fundaciones, es la institución ca-
pitalista y financiera; gran productora y
consumidora, muy comprometida en el
plano político y cultural y social; con ju-
risdicción propia, regula la vida profesio-
nal, crea instituciones para encauzar la
moral económica (corporaciones, montes
de piedad, condenación de la usura).
Las estructuras sociales son rígidas y la
desigualdad social sienta sus bases en la
diversidad de fundones y en los designios
de la Providencia. Los privilegios, la ser-
vidumbre, el dominio del señor, la escasa
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mobilidad social, son situaciones estable-
cidas; ti lujo del señor y de la corte con-
trastan con la pobreza y miseria de la gran
masa; la cultura es privilegio de pocos y
la ignorancia es patrimonio del pueblo.
Actitud frente al pobre.
J..El pobre es considerado como un pere-
zoso y se dictan ciertas leyes para con-
trarrestar la mendicidad y el vagabundeo.
La asistencia al pobres es un deber del rico
y rehusarse a dar limosna es un pecado
contra la caridad y la piedad; .mas poco
se habla de la justicia. En este contexto,
caridad y limosna son equivalentes.
Actitud frente al dinero y al capital.
Se mira como sospechoso al mercader,
al negociante, al que se enriquece. La pro-
piedad privada no es tanto un medio de
enriquecimiento, sino más bien algo útil,
siempre que se adquiera honestamente,
preste beneficios a los pobres y sirva al
bien común. Se pone el acento en la nece-
sidad de frenar la acumulación de rique-
zas, más que en la necesidad de producir
y crear nuevos bienes, de transformar la
sociedad. La pobreza. basada en el des-
prendimiento evangélico, consiste sobre-
todo en no poseer; menos importancia tie-
ne el planteamiento global de una equita-
tiva distribución de bienes, mientras arre-
cia el flagelo de la usura y se establece la
dicotomía entre lo económico y lo espiri-
tual. El precio justo es fruto del libre con-
trato.
Frente a esta concepción de la econo-
mía, aparece el calvinismo como una co-
rriente renovador~ tratando de adecuar
los conceptos religiosos a las condiciones
socio-económicas de su tiempo: reconoce
la necesidad del capital, del crédito, del
comercio; legitima el cobro de un interés
al capital, con tal de que dicho interés sea
razonable y no se lo exija a los pobres.
El objeL'o de la aetivirlad humana yafJo
es solamente la salvación peconal de! al·
ma, sino ~f\mbién el cumplir la voluntad
de Dios pOi' el esiUf l'ZO, el trabajo y la
acción para santifica¡' el mundo. La pode.
rosa burguesía nacida de este nu/vo con-
cepto teológico de la economía, es la fuen-
te remota de) cé,pitalismo indivic1ualisra.
Estructuras ~- actitudes religiosas.
Estructura:o religiosas. económicas. so-
"1 l't' . , 1 l' .cIa.es, po,Llcas, en mEegao e corre aClon.
forman la trabazón de toda sociedad glo-
bal. La sociedad en la época de San Vicen
te, es una "sociedad de crisfandad·'. so
brecargada de imaginería y mitos, que
favorece poco la convicción personal y la
encélrn?ción en la vida y la acción, de las
creencias. Marcarla dicotomía entre lo es-
piritual v lo mate:'i2.l y humano que se re-
fleja en la decé'clencia de las costumbre".
en ura"c.-:ic0c-C' . rcr otra p3;'te. oficial.
mente crl;;t' éina: también la !glesia sufre
de es~r's m21'?~: 2~'f~n de lucro. lujo e in-
moralidad. 3usentismn ~- descuido de lo"
deberes pastc,ra:es. :':.'~('r2:1c'a ~. despresti·
gio del clero.
Siendo para n1UC'~'!-s ~~ :=3~é:.CI~\ ::=~<¿._~i2_
tico W¡ o"i-"o <:L·.'~,-,.,'", ,~~::,,,,ce-.,c E-: oí
. '. . . .
voe:ac ion n: pl'21:araC'lG-~. IJ2.ra 08>:-~_~:' ~:-
br:'noas P2:'!Jl2tUCl::: ,- C2r:C'D;i2~: I~(;!' c:.:~~
adm:':arnGs cntor,'~es de los ~cmplos :~c>.c'
rientos convel'tidos a veces en gallineros,
sin tabernáculos, ni libros, ni ornamentos,
ce los c&mpes~nos abandenados? Cunden
las herejías como reacción frustrada y
frustrante. frente a una institución escle-
rotizada y casi sin vida. Típica expresiói1
de la mentalidad y de los males de la épo-
ca es la herejía jansenista. que cubría la
sociedad cen su sombra negra de pesimis-
mo y angustia deprimentes: prohibiciones.
negativü mo, indivioilcJismo religioso v
verticalismo, desprecio de~a vida para re
fugiarse en Dios. en un Dios desencarnado.
Bajo esta aLnósfera, el estado reUgios!)
es objet:J de aversión general: atraviesn
una fuerte :Tisis de 1'2 l'c;~c.:: __ . . _ .:~,
dad, de aULOridad Ivlu·:ho ::e:-~-::: :2.. ': a:-,
en dar sus frlltos de Refoft"a T:':c:~:-:'o:'a,
Ce,mo una luz 2n las tir.icbla, ,:';':,/""
santos, entre ellos Sé'.n Vicente c'e F;:.ú1.
"e mantienen cual testil!rJS callados de'
E " . 1 f •.~;vangeno Y, seran e. ,ermente que reniJ ·
i'erá la rnas1t La viril actitud del "Gra:
Santo del gran siglo" es motivo de reflexión
¡¡ars. nG::ctros, cuando hab1a~s de la "cri
sis cQ l::'~ tiempos", quizá para echar un
pJC .... ele' bumo a nue:ti'a falta de auten::-
Ci08 r1 o 0E' "'cción. p, San Vicente le esto·'-
n:'i'O,l ~I('has estíu-:tllL's, pero lvchó ('01-·
tra la corriente.
~Jás allá de las estructuras.
Vicente de Paúl no se plantea el proble-
mél de la pobreza en términos teóricos o
60 an9,lisis socioeccnómicos; dichos aná-
jisis. apenas pueden vislumbrarlo! los eco-
nomistas c~e E''Tiritu acudo ... No es la
, -
eroca.
Pero su actitud frente al pobre es, para
su tiempo, como diríamos ahora, "revo-
)1 !cienaria". Se revela existencialmente
centra la pobreza: no soporta el "estado
'.' e cosc.s". la c:es:~ualdad social como si-
-_:': c:. l·. C 1:". B,;'C8 so'¡¡ciones y la<;
~ . ~~~~~-é'~, c..... ·_ '~::~>:: ¿-:3~án a su aleal1-
-=- '_ "'~._. ~'" " ::-=-:~o8:', :,' bu-ca ,oluciones
,-=- :r:- : ~> 0":._ ... , Fl oabe que 18
~.mOorl3 a's,a: a éo ',::-. ::2.rcne nueyo C'1
OC1I'e5 '.lejos. Cémc S'.Ge~:a:' 'e¡ satisfacción
momentánea c2l h2rnbre ée hc)y"
Tnstitucionaliza v organiza la 2tenció'1
y el servicio al pobre ;: se cOi1yierte en el
pionero de la Asistencia Social. Fomen~d
el diálogo entre clases sociales, propician-
00 un camb;o en la mentalidad del rico:
el pobre no es un perro perezoso sino un
spr humano: más aún, es el mismo Cristo.
Hay que reformarlo, enseñarle a trabajar.
El pobre es un l'esidllo de una sociedad in-
justa. Procura devolver a la caridad su
verdadera dimensión teológica y es esta
dimens;ón, el motor de su acción.
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Sabe aquilatar lo bueno de la corriente
renovadora calvinista, con la que dialoga y
a la que encara también sus errores teoló-
gicos y se convierte en defensor vigoroso
de un nuevo concepto de espiritualidad: b
espiritualidad de la acción, que sin menos-
cabar el yalor..de la contemplación, l~
lleva a decir a sus misioneros.: "Amemos
a Dios, hermanos míos, amemos a Dios,
pero con el f'udor de nuestra frente y COll
el esfuerzo de nuestros brazos".
Cuando joven sacerdote, ambicioso del
dinero como los demás y bien situado en
la Corte, pronto comprende que 'tro hay
auténtica conversión sin pobreza efectiva
y afectiva, y, de hecho, su cambio radical
se realiza junto al pobre. Hombre prác-
tico, se esfuerza por responder a situacio-
nes concretas, con acciones concretas; pa-
ra perpeutar su acción, y por qué no de-
cirlo, su Carisma, funda sus dos institutos
francamente orientados al servicio del
pobre. ;"
Los sacerdotes de la Misión habrán de
dedicarse exclusivamente a la evangeliza-
ción de los pobres del campo, hasta el pun-
to de que les prohibía establecerse en las
ciudades principales. Serán sacerdotes se·
culares sin votos, de vida fraterna, gober-
nados por un Superior elegido democráti-
camente y orientados claramente a la ac-
ción pastoral. Así vivieron los primeros
misioneros durante 30 años ...
Sinembargo, pronto surgirá la angustio-
sa lucha para preservar la genuina y pr:-
mitiva naturaleza de su Compañía, frentp
a dos factores: las urgentes necesidades
ele la Iglesia y las estructuras jurídicas
eclesiásticas.
En cuanto a lo primero y constatando
que la misión elel campo se desvanecía
frente a un clero ausente o mediocre, de
dica también a sus misioneros a la for-
mación del clero. Más tarde, su sentid·)
ele "Catolicidad", le impele a enviar mi·
sioneros más allá del océano.
1GB
&'. Congregación que había nacido con
una finaUdad única '7 bien concreta acaba
con tres objetiyos: la propia perflcccción, la
evangelización de los pobres del campo y
la formación del clero.
En cuahto a lo segundo: la lucha por
mantener la genuina naturaleza de su Com-
pañía, se vuelve cada vez más dramática:
su iniciativa no encaja en los moldes jurí-
dicos. Se resistió siempre a la idea de que
su Instituto se convirtiera en "estado de
perfección", dedicado a la santificaciÓl'i
personal mientras el pobre pueblo se con-
denaba y se moría de hambre. Mas, la
Comunidad crece y pronto se ve abocado
a enfrentar la dura disyuntiva. Se plantea
la polémica de los votos; los votos hacen
religiosos y nosotros no lo somos. Cómc)
lograr otro vínculo que asegure la esta-
bilidad y la disponibilidad?
San Vicente de Paúl piensa, consulta, in-
venta trucos jurídicos ... y al final presen-
ta a Roma una fórmula original que tarda
mucho en ser aprobada. Nueve años antes
de morir, San Vicente acabará práctica-
mente imponiendo los votos a sus misio-
neros, a pesar de que el 72% de los pre-
sentes en la famosa polémica del 19 de
julio de 1651 los rechazaba, empezando por
los más antiguos. Vicente de Paúl fue me-
nos feliz frente a las estructuras jurídicas.
Además, el correr del tiempo dejaba sus
huellas tanto en su persona como en su
Instituto: aumentaba el número y crecían
los problemas de gobierno, las casas eran
más numerosas; lentamente fueron intro-
duciéndose ciertas formas de vida religiosa
y pronto aparece la contradicción entre los
planteamientos teóricos y la realidad:
"Decís, Señor, que esto no es una religió71
y que sinembargo viv'mos como en una
religión y practicando las mismas cosas
que los religiosos y hasta hacemos los vo-
tos de pobreza, casi'l.dael y obediencia co-
mo en la religi6n. Os digo que esto nI
es religión y que nosotros no somos reli-
giosos, porque propiamente hablando, sólo
los votos solemnes constituyen en religió;¡
y nosotros no hacemos votos solemnes".
(Coste, Tomo XIII).
personal y de grupo y una disponibilidad
en función de las necesidades de la Igle-
sia, en los campos de acción que comun:-
tariamente hayamos aceptado.
Quizá los problemas para nosotros se
plantean hoy, como para San Vicente en
sus comienzos, no en té~minos estricta-
mente jurídfcC4l, ni siquiera en términos
de estructuras, sino de manera más vital:
en términos de donación, de~ervicio, de
amor y de fidelidad: es decir, más allá
de la" estructuras.
Hoy qui7á hemos superado la etapa l'¡ls-
tante larga, en la que fuimos demasiado
"cartujos. en casa y poco apóstoles en la
calle" .
El correr del tiempo y los radicales
cambios de nuestra época, la ~orriente
renovadora del Vaticano II y de l\lfedellín,
nos han, ituado en una problemática dife-
rente, frente a la cual encaja bien la pri-
mitiva visión deSan Vicente de Paúl; una
comunidad ágil y libre para actuar, pode·
r~amente impregnada de la mística del
pobre. de Cristo pobre; una fraternidad
que postula como exigencia interna, 13
comunidad de bienes. una real pobreza •
Gonzalo Martínez Salame. C.M.
•
EN QUE CONSISTE LA POBREZA QUE DIOS NOS PIDE HOY
"A cada uno de nosotros y a nuestras familias religiosas, Dios nos pide.
no la pobreza de nuestra elección, sino la pobreza que, El lo sabe, con-
viene y de la cual necesitamos en el lugar y el tiempo en que la Providen-
cia nos permite vivir y trabajar.
. .. Cuando la Iglesia comienza a fomentar la promoción humana de
las masas mantenidas en la miseria y en el hambre, desaparecen la
admiración y el respeto que la rodeaban; empieza a ser juzgada com'!
fuera de su terreno, como inmiscuyéndose en política, promoviendo la
subversión, haciendo el juego al comunismo.
Aceptar esta pérdida de prestigio, con todas las consecuencias de dismi-
nución de las subvenciones oficiales y de las ayudas particulares; aceptar
el distanciamiento de las autoridades y de los poderosos; aceptar sufrir
por amor a fa j~sticia, el juicio de abandonar la evangelización y de apo-
yar y sustentar la agitación y el terrorismo: hé aquí la pobreza que, si
no me engaño, es la pobreza que Dios pide a la Iglesia de Cristo que se
encuentra en' la América Latina, en las décadas del 70 y del 80".
(Mons. HELDER CAMARA, a los Sups. Grales. en Seminario Ciar,
Lima, 6-IX-75).
169
UN ESTILO DE MI810N PARA HOY...
"Si la Iglesia Católica fuera divina, los
pobres del camp~no estarían abandonados
por un clero perezoso que prefiere la vida
agradable de las ciudades-. antes que ir
en ayuda de la miseria y de la ignoran-
cia" ... Esté.i'b palabras de los calvinistas
penetraron como dardos en el corazón de
Vicente de Paúl y desde entonces dedicó
su vida al servicio de los pobres campesi-
nos: "era urgente darles la verdao:. por la
misión y el pan por la caridad". "Iba de
pueblo en pueblo predicando el temor (le
Dios", (J. Calvet).
Apenas recibido el mandato de los Obis-
pos. llegaban los misioneros con sus ca-
rretas y"us cosas personales. Se instala-
ban en la casa más sencilla del pueblo,
con el 'Hermano coadjutor que se ocupaba
de la cocina. Congregaban a las gentes
para evangelizar a todos; por la mañana,
por la tarde y todos los días; evangeliza-
ción y catequesis de niños y adultos. "Era
el método de San Vicente y su originali
dad; nada de predicaciones solemnes; so-
lamente charlas familiares sobre asunto--
elementales, dialogando en la predicación
con las gentes, para ver si habían com-
prendido. Pasaban dos o tres meses si era
necesario. No había prisa. Era preciso
esperar a las almas". (J. Calvet).
Vicente de Paúl realizaba con sus misio-
neros un trabajo de base. "No se trataba
de provocar reacciones y estremecimien-
tos sin consecuencias para el futuro. Ha--
bía que renovar la parroquia; borrar el
pasado mediante la confesión general; po-
nerla de nuevo en marcha a buen paso y
por nueva ruta; no salir de ella sino cuan-
do ya había comenzado a caminar y con
su cura renovado, si era posible". (J.
Calvet). Solamente entonces, los misione-
ros tomaban su carreta y sus pertenencias
y se marchaban a otro lugar.
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La experiencia y la necesidad de cubrir
un territ5"rio que también entonces era paí.s
de misión, y que según San Vicente estaba
perdido para Cristo, le llevó a planificar
su labor: organizó centros regionales diri-
gidos por un jefe de mis:ón que conocía
bien el lugar y a los misioneros.
,O'
Resonaban en sus oídos las palabras del
Evangelio: "Id por todo el mundo y ense-
ñad a todas las gentes" ... y más, parece
que hubiesen sido por él conocidas estas
frases del decreto sobre la actividad mi-
sionera de la Iglesi:=t en el Concilio Vati-
cano II: "Siendo la Iglesia misionera, la
obra de evangelización es deber funda-
mental del pueblo de Dios". Esta concien-
cia misionera fue el motor que impulsó to-
da su vida.
Según el Vaticano 1I, ser misionero es
deber de todos los bautizados, si bien, al-
gunos, por mandato especial, dedican más
plenamente su vida a esta labar. El seglar,
tiene hoy en la Iglesia un papel activo
para pregonar la Palabra y ser testigo de
ella y fermento en la masa. La actividad
misionera no ha de responder únicamente
a iniciativas aisladas que desgastan ener-
gías. sino que se ha de coordinar median·
te una planificación en los diversos ni-
veles.
Vicente de Paúl hizo de la misión una
actividad básicamente evangelizadora sin
plantearse dicotomías: evangelización
-sacramentalización, evangelización- ca·
tequesis. Exponía la Palabra en forma sen-
cilla y penetrante sin buscar impactos
síquicos. Misionaba en plan parroquial
procurando renova;r a la parroquia y a su
cura y asegura!" la continuidad; sin tomar
iniciativase que corrían el riesgo de mar-
charse detrás de los misioneros. Cierta-
mente que en su tiempo, el seglar no ocu-
paba en la Iglesia el papel actual. Vicente
de Paúl, sinembargo, supo darle un 'Im-
plio campo de acción en el servicio del
pobre; eli lo que hoy llamaríamos promo-
ción humana y cooperación en el desarro-
llo socio-económico. Terminaba la misión
estableciendo la "Cofradía de la ¡:aridad"
para socorrer a los pobres y enfermos de
modo permanente; logró unir a las damas
de la nobleza y a las mujeres del campo
en el servicio del pobre.
Ep una ocasión decía a las Señoras de
l~ Caridad: "Las mujeres no han tenido
funciones públicas en la Iglesia: en otros
tiempos existían las llamadas diaconisas,
que tenían el encargo de ordenar a las
mujeres en la Iglesia e instruirles en las
ceremonias que les correspondían. Pero
en tiempos de Carlomagno, por un desig-
nio secreto de la Providencia, esta costum
bre desapareció y vuestro sexo se vio pri
vado de todo trabajo, sin que desde en-
tonces se le haya confiado ni~ún otro. He
aquí que esta misma Providencia se dirige
ahora a vosotras para dar lo necesari0
a los pobres enfermos del Hotel-Dieu".
La acción social de Vicente de Paúl, era
el complemento necesario de la misión,
pues según su mismo criterio, no era posi-
ble llevarle el Evangelio al pobre con el
estómago vacío; muchos podrán calificar
su obra como "asistencialismo"; pero es
preciso colocarse en la mentalidad y el
contexto sociológico de su tiempo y extraer
de su vida y de su acción el "espíritu y la
mística" que les dieron consistencia y
•
..
valor y que en definitiva no pueden morir,
por ser evangélicos.
La imagen del misionero.
El secreto del éxito de la mISlOn es el
misionero mismo como oionductor eficaz
de la acción..del Espíritu. Esta es la ima·
gen del misiorfero según San Vicente de
Paúl y que concuerda admiralJlemente con
la imagen trazada por el Concilio Vatica-
no II:
"La vocaClOn mISIOnera es un don de
Dios y.na gracia especial. El misionero
es una hostia viva que se inmola a sí mis-
mo por Dios (el misionero ha de renun-
ciarse a sí mismo). Abandonado plena-
mente en manos de la Providencia por su
generosidad y su valor, ha de tener la fe
de Abraham y la car:dad de San Pablo;
celo, paciencia, discreción, pobr~za, soli-
citud e integridad de costumbres; bondad,
sencillez, buen ejemplo, claridad y ~laneza
en la predicación "sin razones sutiles de
la Teología" (Testimonio de vida, caridad.
paciencia. longanimidad, pobreza, obedien..
cia, valentía).
He aquí una prueba de que los valores
permanentes del Evangelio se encarnan
en las diversas épocas y culturas. Cristo
sólo espera hombres que respondan a su
llamada. Nosotros somos Vicente de Paúl
hoy, para la misión de hoy.
Gonzalo Martínez S., C.M.
171
EXPERIENCIAS PASTORALES
UNA PARROQUIA VICENTINA ... P
,1
347 hectáreas,.:.;en el costado suroriental
de la capital, Quito, en una,)ongitud de
siete kilómetros, se desen"tuelve el terri-
torio de la Parroquia: "Nuestra Señora de
la Medalla l:\>Iilagrosa".
Ocho urbanizaciones nuevas, seis peque-
ños poblados rurales encierran alrededor
de 50.000 almas, población, en su C'lyoría,
emigrada del campo, que logra superarse
al poder construir una pequeña vivienda
decente, con la ayuda del Seguro Social o
del Banco de la Vivienda.
Tres capillas pequeñas y el Centro Pa··
rroquial. antiguo Escolastícado de la Co-
munidad-Vicentina, constituyen los centros
de irradiación religiosa.
Siete"escuelas fis cales y una particular,
con un promedio de 600 alumnos cada una
y un colegio del estado, que cuenta con
5.000 alumnos, en dos jornadas diaria:"
son los centros de promoción cultural.
Fundada el 27 de noviembre de 1965, al
suspenderse nuestro noviciado (por no
contar con elemento disponible) marca un
esfuerzo vicentino por servir a la Iglesia
en los pobres, a la luz del Vaticano n.
PRIMEROS PASOS
Cuatro años de búsqueda: se ensayan
movimientos apostólicos: Legión de María
y l\10vimiento Familiar Cristiano, procu-
rando un compromiso parroquial serio y
liberándolos de algunas cargas tradiciona
les, que los limitan.
Los resultados positivos fueron numero-
sos: alrededor de 50 seglares, en los dos
movimientos, colaboran en la obra parro-
quial, realizan un censo, que desgraciada-
mente no se explotó debidamente, pero
permitió un contacto precioso con toda la
población, que entonces no pasaba de 8.000
almas.
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Se despertaron inquietudes, se realiza-
ron obras comunales, se renovaron las ce-
remonias litúrgicas, se detectaron líderes,
se unieron los barrios.
EN EL CAMINO ...
UNA LUZ: la toma de contacto con nue-
vas experiencias pastorales, principalmen-
te en Panamá, marcó la ruta definitiva.
Se polarizaron las inquietudes nacidas
en el trabajo compart'do ya con los segla-
res, se concretizaron los compromisos pas-
torales, se profundizaron las orientaciones
del Vat. II y de Medellín, en cursillos a
los que se integraron nuestros seglares;
estábamos en camino.
IDEAS DE FUERZA
Llegó también para nosotros el desafío
de la Palabra que marcó la vocación de
Abraham: Hazme un Pueblo".
Fuimos cuestionados por un pueblo que
había encontrado un camino, también
nuestro pueblo podía ser un día Iglesia,
Comunidad, Pueblo de Dios.
Contacto con la realidad: "Aquí no hay
Iglesia". Dolorosamente habíamos cons-
tatado que, pese al trabajo realizado, no
habíamos logrado superar la religiosidad,
agravada por el desarraigo, propio de
nuestra gente, que había abandonado el
campo en busca de trabajo o de educación
para sus hijos; faltaba cohesión, orienta-
ción y compromiso cristiano.
Fé en la gent~: hEsta gente puede ser
Iglesia". Algunos pueblos de América La-
tina descubrían ya este potencial de nues-
tra raza.
Habíamos comprobado esta posibilidad
en nuestra gente: la Cruzada del Rosario,
-:: "e>~c r¡ socioreligioso, los trabajes ,co-
~"néú;s, etc., mostral'on su capacidad de
",:~-:Yºa ¡ or§~anizacjón, su hambre de la
Falab,'a y vida comunitaria.
Predicac~(Ín de la Palabra: "Ustedes
Dueden ser Iglesia, comunidad~Luz del
mundo, tienen dentro la fuerza que realiza
esa maravilla: el amor". Este era el men-
3aje que nuestro pueblo esperaba y que ya
caba resultado en otras latitudes, sólo fal-
taba que les sembradores y los campos se
"npregnaran de él.
PISANDO FJRME
Casi sin notarlo, una parte del camino
se había realizado; una primera planifica
ción, a1¡¿0 unilateral pero ya centrada en
la re21'dad, nes permit'ó dar los pasos
hacia la Iglesia de hoy.
La Palabra de Dios compartida, en un
primer momento, rOl' los sacerdotes, ser-
vidores de la Parroquia, con la colabora
ción de Jos se¡:¡)ares en acción, despierta
los potenciales' de nuestro pueblo: se ini-
cian asambleas cristianas con personas
convocadas por los seglares: cada noche
oe la semana se realizan diálogos con el
"Cuno de la Familia de Dios" de San Mi-
guelitc (de Panamá): un promedio de 20
personas en cada aS.énnblea, tras seis me-
ses de trabajo continuo, perm'te realiza!'
en la Pascua del 69, CO:1 caballeros, y en
agosto (vacaciones) con damas, dos cursi
Has de Compromiso Cristiano; 20 matri-
monios se comprometen a vivir y compar-
tir el Mensaje; se logró el primer núcleo
de base.
¿Estamos en el camino? Los movimien-
tos apostólicos entran en crisis; los cris-
tianos comprometidos optan por una reali·
zación eclesi21 más completa y realista,
forman las dos primeras comunidades cris·
tianas de base. con 10 miembros cada una:
varios miembros de los· mO\-imientos se
retiran. ha~7 extrañeza en las autoridades
eclesiásticas.
Con una conciencia, cada vez más clara
de su compromiso bautismal, las nuevas
comVl:Cé ~ ~:~~:-: .:":' :1 :2 ce> 2.11ge:i c a r iól1
de sc:s pro¡:>~ '::,,::
El sacerc.C: ~ ",-
trabajo, que fa:"2.':-,:~::
Iglesia y lo cerU j e2. ~:-. .. ..
blo muy visitaco pO" ~-:~~.'::- '_0 •. _
sectas y que mira CO:1 2"~:-.:.;o.~=.': -::::c :-.-
va acción <fel Espíritu.
En 13. Pascua del 70. des ~',:-::-.. : ~ _~:.­
Has. fruto casi exclusivo de :a ¿: ~: : -. ::-::
las c0munidades, duplican los f:"'~~:·.. :.
unos 50 matrimonios se han com;:--~~-:-::­
do: se...,ubdividen en Iflesías (co::,.;:-.;::,o
des) y empiezan a identificarse per s',;"
c::Jrismas: "Luz del Mundo", "s. Pab~,".
"Iglesia de la Juventud", "Pequeño Re:;
to"· sus actividades sintonizan con suno~bre: misión, evangelización, juwntud
:~)frno.
Entre tanto la Parroquia ta~bién se
ra duplicado: han crecido las urb?J1izacio-
nes :v se han fundado otras; pero la Pala-
bra ~a al encuentro de todos. Todo cristia-
no impactado por la Palabra, se une a sus
hermanos y empieza su formación en la
acción; el que comparte la Palabra con
sus hermanos, profundiza su fé y su com-
promiso; el diálogo sencillo y franco que
suscita entre sus hermanos, abre les cora-
zones con mayor facilidad que los mismos
sacerdotes, La luz que enciende en los de·
más le envuelve, cada \'ez. con mayor
claridad y le cuestiona: siente con mayor
exigencia su comprcmiso bautismal.
Luego de dos años de trabajo, al que se
han entregado con impulso de neófitos,
llega una nueva crisis, parece que todo se
viene abajo.
La misma Iglesia diocesana y mundial
entra en un período dIO gran cuestiona-
miento; nuestros semina:istas se retiran
en bloque. la juwntud parroquial agrupa-
da \' dinamizada por las CEB, sufre una
politización sectaria; algunas comunida-
des que quisieron ser Ip:Iesia se desban-
can. Queda un Pequeño Resto.
173
NUEVO PLAN DE TRABAJO (1972-1977)
La población ha crecido desmesurada-
mente, los barrios que han recibido la Pa-
labra han sentido un cambio: las relacio-
nes humanas son distintas, se conocen, se
saludan, se presJjan ayuda, comparten sus
dolores; a pesar del desbande, hay gran
respeto y buscan a los crh.tülnos que han
acrisolado su entrega en la prueba.
Ha dismi;{¡ído el número, pero ha me-
jorado la calidad; contamos con "El Pe·
queño Resto" y con "La Luz del Mundo"
algo diezmada: unos 15 matrimonios.
-Tras una serena revisión, trazamos un
nuevo plan de trabajo para cinco años.
Los efectivos con que contamos han ma-
durado, nuestra experiencia ha crecido.
Se revisan los instrumentos de trabajo;
se mantienen los puntos fundamentales y
se hace 'tHncapié en dos puntos claves:
- L ..:char por despertar una comunidad
de base en cada barrio o ciudadela, y
- Procurar insertarnos en el plan de
pastoral de la Arquidiócesis, para lo-
grar una pastoral de conjunto.
Las comunidades, rehechas de la prue-
ba, se lanzan a los barrios más alejados
de los centros urbanos, sin descuidar a
estos; con verdadero espíritu apostólico
se desplazan, a pie, a través de bosques,
2 y 3 veces por semana: las señoras a ca-
tequizar a los niños y sus esposos a evan-
gelizar a los papacitos de los niños; la
gente da su respuesta, varios matrimonios
se comprometen, se incorporan a las co-
munidades madre, y con ellas se entregan
al servicio de su barrio respectivo. Luegl)
de nuevos cursillos de pascua, aumentan
los cristianos comprometidos y cuando hay
un número adecuado de matrimonios, na·
cen nuevas iglesias, ya en zona rural, lis-
tas a llevar la Palabra a sus hermanos y
vivir la Iglesia; continúan la labor de sus
fundadores.
Mientras tanto, los centros primeros,
servidos por las mismas comunidades mi-
sioneras en catequesis de niños y de adul-
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tos.. preparación de sacramentos (no se
los celebra sino con quienes están en con-
dición de hacerlo dignamente), continúan
dando su respuesta, aunque con más par-
simonia; se unen nuevos miembros; aún,
algunos,l,.que se habían retirado, vuelven
al trabajo.
Al nacer nuevas urbanizaciones, las co-
munidades Cristianas acuden a recibir a
sus nuevos hermanos. Aparece una nueva
modalidad de vivienda: los departamentos
de vivienda horizontal; los Cristianos dd
"Pequeño Resto", con ocasión de la pre-
paración para el bautismo, inician esta
nueva acción; Dios los bendice y pronto
en este nuevo barrio, nace una comunidad
de matrimonios jóvenes, que promete mu-
cho: "La Luz del Pequeño Resto"; el Es-
píritu del Señor está en plena acción.
CUAL ES EL PROCESO
QUE HEMOS SEGUIDO
Hacer lo que hemos visto: llevar la Pa-
labra a nuestros hermanos y dejar que
el Espíritu despierte, anime y comprome··
ta a la gente de buena voluntad que acep-
ta la Palabra.
1. LA REALIDAD.
La vamos conociendo al compartir sen-
cillamente la vida real de nuestra gente,
al celebrar los acontecimientos felices o
desgraciados, al prestar nuestro servicio
eclesial a quienes lo solicitan.
2. LA FORMACION DE BASE:
Se realiza en Asambleas Cristianas con
elementos que han sido inquietados en di-
chos contactos, mediante sencillos diálo-
gos en que se comparten y concientizan
los problemas de la vida diaria de los com-
ponentes de la as~nblea, a la luz de la
Palabra de Dio~.
3. CURSILLOS DE COMPROMISO:
Quienes han sentido el paso del Espíritu
en las asambleas, se unen a las comunida-
des para VIVIr su compromiso bautisPlal
con verdadera entrega a la causa d2
Cristo. •
Luego de un tiempo prudencial de expe-
riencia de vida y acción, realizan su com-
promiso en las convivencias anu~les que
se realizan por Pascua.
Cuando una comunidad crece hasta 1
punto de que no es posible una relación
personalizante entre sus miembros se sub
d....iden.
4. FORMACION y TRABAJO:
D8sde que el Cristiano da su primera
respuesta a la Palabra, entra de lleno a
participar de la vida y acción de sus her-
manos, que lo van formando en el trabajo
cotidiano, le encargan: primero, pequeños
servicios y, luégo. responsabilidades qw~
crecen en la medida de su entrega.
Cada comunidad se reune una vez por
semana para estudiar, evaluar y planifi-
car su servicio al sector que se le ha en-
comendado; varias veces al año, toman
parte todos. en cursillos de relaciones hu-
manas, historia de la salvación, pedago
gía, catequesis, etc .. para poder servir mc-
jor al pueblo de Dios.
Hoy, cada comunidad se responsabiliza
de un sector determinado de la parroquia
y hacen presente a la Iglesia en su Misión
PROFETICA: Evangeli7ación, catequesis
y profundización de la fé; en su Misión LI-
TURG1CA: con la preparación y celebra-
ción consciente y comunitaria de los sa·
cramentos; yen su Mi~ión de CARIDAD:
con su entrega a vivir y compartir su vid1.
comunitaria con el pueblo que acepta Id
Palabra.
Así van realizando LA COMUNIDAD
FAMILIAR CRTSTIANA. aue tanto necesi
ta nuestra América Latina~
ORGANIZACION DE UNA CEB.
1. Cada comunidad elige: por un año,
ui COORDINADOR, es el animador y ser-
vidor de sus hermanos; un SECRETARIO,
que es el historiador de la comunidad y el
asistente del coordinador; un TESORERO,
que ayuda en la marcha económica de la
comunidad y complementa a los ante-
riores.
~
:2. Forman comisiones de trabajo: Evar.
gelización. cátt.oquesis. Liturgia. Ornamen··
tación, etc. (según las necesidades del
campo de trabajo); aunque tcA!.os se capa-
citan para prestar cualquier servicio, se
procura que cada uno ejerza su propio
carisma.
La e~ngelización y catequesis sacra-
mental (preparación de novios y pre-bau-
tismal) las realizan a nivel de pequeños
grupos en sus propios hogares a dondr~
acude la gente que los necesita, luégo de
inscribirse en el Centro Parroquial; la
mayoría de los parroquianos los 4'conoce:1
y los aceptan.
Así se va creando conciencia def papel
del cristiano seglar en la acción eclesial.
3. La reunión y la celebración semanal
constituyen el signo y la fuente de su un-i-
dad y entrega a la Iglesia de Cristo.
RELACIONES CON LOS
SACERDOTES DE LA C.M.
Una pastoral de esta naturaleza está
cuestionando nuestra estructura vicentina:
1. La dimensión comunitaria: "Ser
Iglesia para los demás" nos hace pensar:
¿Cómo se puede ser "padre de comunl-
dades" sin comprometerse con ellas?
¿Hasta qué punto debe ir ese compromi-
so? ¿Qué significa una vida de comunidad
sin compromiso con el pueblo de Dios?
¿Cómo ser vicentino sin vivir una verda-
dera comunidad signo, en medio de nues-
tros pobres?
2. La dimensión profética del sacer-
dote: la exigen nuestros cristianos para
poder descubrir y transformar nuestro
mundo actual.
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¿Cómo lograrlo, si no somos capaces de
cuestionarnos nosotros mismos y no pode-
mos contar con otros compañeros, que a
nuestro mismo nivel, nos ayuden a encon-
trarnos, comprendiendo nuestros anhelos
y compromisos?
~
3. La apertura que supone un diálogo
constructor de Iglesia: ur-¡ge' despertar y
dinamizar nuestras relaciones intra y ex-
tra vicentin'h:s.
¿Cómo despertar Iglesia, si no somos
signos de ella?
Los Cristianos que descubren,~or vez
primera, la dimensión eclesial no encuen-·
tran límites para su entrega, y ¿nosotros
los encontraremos?
4. Una Iglesia que celebra la Palabra
hecha vida exige una liberación racional
y consc~nte de la sacramentalización; en-
tonces, ¿qué significan esas celebraciones
solitm-:as y sin Palabra? ¿Qué esos com-
promisos, de moda, de celebraciones H
domicilio, en que la Palabra ni es campa t·-
tida, peor vivida?
5. Ese descubrmiento del amor que ha-
ce a los seglares capaces de entrega total,
nos urge REENCONTRAR esa piedra pre-
ciosa, que fue la gema más amada de S.
Vicente; tal parece que, de tanto hablar'
y oir hablar de ella, hemos perdido su
fuerza y tenemos que redescubrirla.
COMO ESTAMOS Y QUE ESPERAMOS.
Hoy contamos con cuatro comunidades:
"El Pequeño Resto", que lo forman siete
matrimonios, tres señoras, dos chicas y
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un.. joven; "S. José de Monjas" con siete
matrimonios y seis señoras; "La Luz del
Pequeño Resto" con cinco ma~rimonios,
tres señoras, dos chicas y un joven; "Cris-
to Luz del Mundo", con dos matrimonios,
siete sel;oras, dos chicas y un joven. La
parroquia cuenta, en la actualidad, con 70
cristianos activos, comprometidos en la
labor pastoral en cada uno de sus sectores.
Estas comunidades hacen presente a la
Iglesia en la triple donación a sus her-
manos.
Por circunstancias imprevistas, no he-
mos podido dar otros pasos que se im··
ponen:
1. Urge ya coordinar, a nivel parro-
quial, estas comunidades y formar el con-
sejo parroquial; están preparadas y nece-
sitan complementarse en el servicio a sus
hermanos.
2. Existen inquietudes misioneras ex-
traparroquiales, parece que hay que cul-
tivar estas mociones del Espíritu.
3. Sienten ya la necesidad de empren-
der una acción vocacional para el sacer-
docio ministerial, que garantice, para el
futuro la fuente de unidad, que conecte las
pequeñas comunidades con el Pastor.
Se ha iniciado un camino al que el Señor
va dando forma; su Espíritu hace sentir
su acción transformadora; esperamos que
la entrega de los primeros obreros dé su
fruto, que se multipliquen los brazos que
cultivarán los campos del Señor.
Juan Gualberto Pérez, C.M.
A DONDE VAMOSP (La Misión Liberadora)
•
(Presentan, los autores de este artículo, un resumen -hecho por
ellos mismos- del ~riginal, que, por su extensión, consideraron no
cabría en este número del Boletín). ~
•
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Para los que buscan en los colegios y parroquias, uD'a concretizacián
de la fe que libera: para los es:udiantes y universitarios con anhelo del
pJbre. obrero y campe,ino: para los que se debaten entusiastas en los-tl
comités pro-mejoras barriales: para los profesores que descubren su mi-
sién y reconocen sus capacidades; para los que aman al pueblo y enca-
denados se encuentran por las coacciones de las estructuras tradiciona-
les; para los campesinos que comienzan un le~ntar pleno de hombre3.
para no doblegarse jamás!
... para tedas Uds., y más personas que deseen compartir el artículo que
adjuntamos, que puede ser una pista del gran camino latinoamericano,
camino de riesgos y penalidades, en que un pueblo de pobres, porque hubo
quienes lo empobrecieron, entra en la escena de pampas, llanuras y pára-
mos andinos. para hacer la verdadera historia de la libertad! ....
Las únicas motivaciones válidas de un
nuevo tipo de misión son la realidad lati-
noamericana y nacional de un país.
1. PREPARACION.
Algunos aspectos que deben ser analiza-
dos previa una misión:
1. Es necesario partir de la realidad, pero
no vista superficial o literariamente;
sino del análisis de las contradicciones,
de las relaciones, planteamientos, ele-
mentos que dinamizan y comprometen.
2. Es necesario concentrar las fuerzas vi-
tales de los misioneros, en un obJetinl
concreto y utópico; para que. a la luz
del día, sin ingenuidades, vean claro a
dónde es preciso llegar.
3. Es necesario defirt'ir claramente los
contenidos de una misión, para que las
energías, tanto populares como de los
misioneros, confluyan al objetivo; para
que ningún recurso, material o humano,
se desperdicie y se catalogue en el saco
vergonzoso de lo ineficaz.
..
4. Es necesario identificar bien los crite-
rios, aquellos que desvían a la cosifica-
ción y capitalismo y los que logran la
personalización y construcción de una
sociedad más humana.
5. Es necesario clarificar el método, por-
que cualquier medio que se emplee,
puede desembocar en servil cómplic,~
del sistema de pecado.
6. Es necesario prever las metas, teniendo
en cuenta el armónico avance conti-
nental.
7. Es necesario precisar los pasos, para
que en el caminar, no haya sorpresas
que despisten, siembren el caos, la
desbandada de las diversas escuadras
de liberación.
La reflexión previa para una misión es
necesaria. por lo que hemos anotado. Es
una etapa medicinal, etapa de desbloqueo
ideológico, mediante el cual, la realidad,
experiencia, los elementos que descubren
los caminos que desembocan en la trans-
formación de la realidad inicial. Esta pri-
mera etapa, tiene como único y exclusivo
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fin preparar la acción. Es preciso reaccio-
nar contra el tanto reflexionar, carente
de la acción que verifica; reaccionar con-
tra lo "metafísico" que se contenta con
interpretar y contemplar la realidad sin
transformarla.
n. MISION.
En la segunda etapa presentamos varias
escenas que).>ermiten una visión de varios
pueblos, que de muertos, resucitan a una
vitalidad subversiva de personalización.
1. El comienzo es difícil. ......
- Cómo conseguir el cambio de un pue-
blo que por la inercia de centurias re-
clama rosarios, sermones ... seguir sien-
do esclavo... hasta conseguir que se
debata en el diálogo, y posteriormente
en el ~'nálisis?
- Cómo conseguir avisorar la realidad
con ~los campesinos?
- Cómo conseguir que la describan, sin
prejuicios?
- Cómo conseguir que la ordenen?
- Cómo conseguir que la profundicen,
hasta el punto de desenmascarar con
nombres y apellidos, la figura de los
opresores?
Para rebasar todas estas vallas emplea-
mos toda oportunidad:
- Visitas a las casas.
- Evaluación de las visitas y de las
asambleas.
- Preparación de la asamblea con ele-
mentos de la comunidad campesina.
- Asamblea del pueblo.
- Nueva evaluación con los más inquietos
de la reunión.
En la empresa, unos misioneros han sido
despedidos a media noche del lugar donde
dormían, otros pasaron un día sin comer
otros tuvieron que ir a tomar frutas de lo~
huertos en vez de la comida que no tenían,
otros ganaron la comida trabajando de
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obrl~ros en el taller del artesano en zapa-
tería, en la siembra de papas, de jardine
ros en el pueblo, otros despedidrs del lu·
gar, amenazados ...
Es que los misioneros compartimos la
situación" conflictiva de una sociedad ina-
ceptable, de opresores y oprimidos con
todas sus repercusiones:
. .. "Las cosas en las tiendas están muy
altas. Vamos a morir de hambre, de sed,
de desnudez... Estamos alambrados, encc
lambrados por los terratenientes ... Nues
tro señor gobierno ha sido administrador
de los bienes de los terratenientes y oli-
garcas. Las mismas autoridades son co-
merciantes. El director del Consejo de
Chunchi es gran comerciante. Vende gana-
do en Guayaquil, y en Chunchi no hay car-
ne que comer ... No sólo en el campo esta-
mos sufriendo. También en las ciudades
hay pobres... Estamos débiles ... Desea-
mos unirnos a ellos... Queremos unirnos
a los artesanos. " queremos liberarnos .. :'
(un indígena de Chunchi).
2. La misión parte del hecho entre
otros, de la creciente baja de sacerdotes
y religiosas. Por eso, desencadena un pro-
ceso en el que deja en segundo plano y
aún prescinde del cura y del religioso. Pro-
ceso eminentemente popular. En la mar-
cha de un pueblo que libera al pueblo, sur-
gen COORDINADORES, es decir campesi..
nos con capacidad de:
- Enfrentar críticamente su propia rea-
lidad, con su comuna.
- De organizarse para una cadena de ac-
ciones concretas de transformación de
su medio.
Las experiencias son variadas:
- O no se logró conformar un núcleo po-
pular y consiguientemente tampoco
surgieron coordinadores;
- O surgieron algunos coordinadores y
no perseveraron;
- O salimos del anejo pensando que todo
era un perfecto desastre; pero la vir-
tualidad, no calibrable en número~ y
gráficos, generó una reorganización;
- O las -Condiciones objetivas del lugar,
generaron una natural organización.
La llamada "misión" es un pa.o, como
tantos otros. de un caminar de relaciones.
aunque cada uno sea de dhersa índole.
En efecto:
1. Allí estamos en la reunton mensual
c"n los coordinadores de la zona. Es el
entrenamiento, la oportunidad de forma-
ción de los coordinadores. Estos son la
verdadera vanguardia de los campesinos.
Los únicos que comandarán la tramforma-
ción en su medio.
El entrenamiento va desde:
- El análisis de su realidad,
- búsqueda de objetivos de transfor-
mación.
- montaje de códigos,
-- elaboración de preguntas para la des-
codificación.
2. La visita a las comunidades cada dos
meses, es el atizar a los coordinadores en
la acción directa de trabajo. de ellos con
sus comunidades. No sobran problemas
como los de la aqlomeración de gente, por-
que ha llegado el personaje (misionero =
circo).
3. El curso semestral para los respon-
sables es el especializado entrenamiento
de reflexión de sus acciones transformado-
ras, para nuevas acciones de transforma·
ción hacia una nueva sociedad.
Este es por ejemplo un fragmento de una
reflexión:
"La conciencia ingep.;m en la que gene
ralmente se encuentra nuootro pueblo. ha
ce que al preguntarles cuáles son sus pro-
blemas. aquellos que más afectan, respon-
dan dando las apariencias de la realidad.
Su descripción es un picoteo de afirmacio-
nes llenas de superficiaPdad, de generali-
dades; es la base de las tales encuestas
sociológicas, que de' an inmóvil la reali-
dad. Es decir, al contar, medir, y el resul-
tado formularlo en números, gráficos, se
objetiviza a las personas ... Las soluciones
llueven desde arriba, dejando al pueblo
más infantil y mendigo ('jue antes de 1.:1
encuesta. •
::\lediante el método de análisis. que tra-
tamos de emplea!'. cuestionanfos lo que es-
pontáneamente se presenta corno realidad;
para que mediante el descubrimiento, he-
cho por los mismos campesinos, de las
relaciOl~s de lo presentado, aflore la rea-
lidad, con sus contradicciones, valores.
que la producen y justifican, intereses que
se esconden por detrás de las apariencias,
hasta desembocar lógicamente en la lucha
rle clases. Entonces sí, estamos sumidos
en una realidad eminentemente dinámica
y su consiguiente conciencia críti~a.
Apuntamos siempre a que nazca,..en vir-
tud del análisis, un determinado compro-
miso de acción transformadora. Entonces,
si la acción reflexionada v clarificada. de
veras transformó la realidad. recién deci-
mos que los que la realizaron conocen ese
aspecto de la realidad".
4. El Boletín responde al unánime anhe-
lo, de los coordinadores de las comunida-
des campesinas, de mantenerse unidos a
pesar de la distancia y de mantenerse en
un constante ritmo de formación. Es inte
resante ver el nivel de dimensión profética
al que han llegado: "Si siempre tenemos
que estar callados, esto es timidez. y así
nunca existirán reclamos, justicia".
"Si esperamos que sólo el Gobierno ven-
ga. estamos inútiles, si esperamos que só..
lo el misionero venga, el mismo no va a
estar al lado. siempre. El gobierno no va
a tener dinero para darnos".
"Creemos que el Boletín sería un órgano
de difusión de los campesinos y para los
campesinos. Al comienzo lo ha hecho él
equipo misionero, pero sería mejor que lo
bagamos nosotros los campesinos".
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III. PLANIFICACION PASTORAL:
Como respuesta a la urgencia de una
realidad que ha dinamizado para la ac-
ción, los laicos conscientes con los agentes
de la pastoral de la zona, se ven urgidos a
elaborar un plan pastoral, al que se com-
prometen para su ejecucióg. e
IV. CUE5TIONAMIENTOS:
Pero quizá, uno de los aportes más ricos
del artículo, fruto de mucha gente en bús-
'-'o
NOTA:
qu~'da, es la estela muy rica de cuestiona-
mientas (más de trescientos) con que se
termina el folleto; son cuestionarrientos de
un proceso en marcha con experiencias,
reflexiones, hechos, acciones que presen-
tar; qUE;.· desafía a todos, sobre todo a




El precedente artículo es fruto de experiencias y reflexión cuestionadora
de dos misioneros Vicentinos que actualmente trabajan en la zona costera
de "Santo Domingo de los Colorados", perteneciente a la Arquidiócesis
de Quito.
Creo que sus planteamientos pueden comprenderse den;'ro de su perma-
nente actitud de búsqueda... Muchos interrogantes pueden quedar sobre
el tapete, sobretodo como visión del hombre total... Pienso que hemos
de tomarlos tales como ellos son o quieren ser: planteamientos en una




DESDE EL COLEGIO VOCACIONAL SAN VICENTE DE PAVL
Compartimos fraternalmente ...
Septiembre de 1976. Una mañana, un
"2C:-¿- ¿¿- farniIiel lles:a al Rectorado del
Coles:iu 52:1 \"ic¿-m~ de PZlUl.
--Padre Rector. le rues.:o me explique
cuál es la situacion actual del Colesoio.
He inscrito a mi hi jo para el primer
curso y ahora oigo que, en adelante, el
Plantel está reservado únicamente pa-
ra "candidatos al Sacerdocio", y fran-
camente, yo no quiero que mi hijo se
haga cura!
¿Qué había pasado? ¿Acaso, el Cole-
gio San Vicente de Paúl, no fue siem-
pre el "Seminario Menor" de la Congre-
gación de la Misión en el Ecuador?
En realidad, desde hace doce años,
nuestro "Semillero" vocacional ha sido
objeto de una serie de cambios, búsque-
das, experiencias y transformaciones.
Como la "Epoca Heroica" quedan
allá, los años 1934-1948, cuando la casa
Santa Teresita de la calle Mercadillo,
en Quito, era al mismo tiempo: Apostó-
lica, Noviciado y Escolasticado; y el P.
Rafael Garcés, el Fundador v nuestro
actual Decano, era también al mismo
tiempo: Superior de la Casa, Director
de Novicios, Director de Estudiantes,
Rector del Colegio, Ecónomo y Profe-
sor. El mismo buscando vocaciones, él
mismo consiguiendo apoyo pecuniario.
él mismo dirigiendo las construcciones
y adecuaciones de la casa.
..
En 1948 se trasladó C041 la Apostólica
a Conocoto y comenzó una segunda eta-
pa de duro trabajo: adaptar la casa-
hacienda para Colegio, construir nue-
vos tramos, obtener de los profesores
y alumnos los sacrificios necesarios en
la situación precaria y mantener la ale-
gría y el espír.i.tu.
Al P. Rafael Garcés le su<:;dieron los
PP. Juan Gustavo Chacón v José Javier
CasJ.res.
fueron los tiempos de la "Escuela
.-\posto:.fca" "" del'Colesoio Apostólico
San Vicente de Paúl".
Los "Apostólicos", relati,"amente po-
co numerosos, (de treinta a sesenta),
ingresaban para "hacerse Lazaristas".
Llevaban una vida austera, estudiosa v
disciplinada; familiar, sana y alegre.
Sus estudios no estaban sanciona"dos
por el Bachillerato. ..
En las fiestas, elegantes con su uni-
forme negro, camisa blanca y corbata
negra cantaban fervientes su himno:
Seminario, escuela de lumbre,
de la ciencia de Dios el fanal,
la escala que lleva a la cumbre
de la tierra, la cumbre, el Altar" . "
En el Internado, con la Misa, la Medi-
tación y la Lectura espiritual diarias,
los "escogidos" iban madurando en las
cercanías de Cristo.
A este período pertenecen catorce de
los treinta y cinco cohermanos que
constan en el Catálogo como miembros
de la Congregación de la l'vlisión en el
Ecuador.
Hacia mil novecientos sesenta y cin-
co y en el contexto de los cambios uni-
versales del tiempo, el Colegio da un
salto hacia el exterior. Tiene ya el Ba-
chillerato en Humanidades Clásicas. Na-
ce el contacto y la emulación con los
otros colegios: pabellón, uniforme vis-
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toso, campeonatos y competenc~as ex-
ternas, banda de guerra, motocIcletas,
camioneta ... (Christus, N~ 201, p. 46).
"El Superior es menos Superior y
más amigo ... ¡Métodos pedagógicos?,
difícil sintetizar~os, más aún, expresar-
los; tratemos de señalar alp:unos: EL
DIALOGO. Tanto se ha haiJlado de ello,
tanto se ha deseado, que nosotros
también lo hemos puesto en práctica.
El Profesorado dialoga constantemente
con el alumnado, acepta sus insinuacio-
]H~S, y cuando es necesario, rectifica sus
criterios. LA LEGISLACION. Crto...::> que
:~zm Pablo afirmaba que la leyes la cau-
sa del pecado... pues teniendo en
cuenta eso, hemos tratado de legislar
al mínimo, lo indispensabe para que la
Apostólica cumpla su finalidad como
Colegio y como semillero vocacional. .. ;
entonces ,"el alumno se siente más due-
ño de sí y más convencido en el cum-
plimierno de su deber. .. es decir, más
libre.
"El Bachillerato Clásico" es la fuente
primera de una sólida formación huma-
nística; sin embargo tendremos que to-
mar en cuenta el nuevo enfoque minis-
terial en materia educativa con el fin
de mantener a la Apostólica en el nivel
educativo y vocacional conveniente.
El deporte es una rama importantí-
tima de la formación de los jóvenes:
forja al niño y al joven en la fatiga, en
el esfuerzo, en el dominio de sí mismo,
a la par que le enseña a pensar y actuar
en equipo.
En cuanto al apostolado, los Padres
y los alumnos nos hemos puesto al ser-
vicio de la parroquia. Funcionan, los
Jueves tarde, tres centros de Asam-
bleas cristianas dirigidas por los Padres
acompañados de los alumnos. Los Do-
mingos y Miércoles tenemos un curso
de Antiguo y Nuevo Testamento y una
conferencia a señoritas. Los Lunes, Mar·
tes y Jueves, los alumnos del sexto curo
so dirigen el catecismo parroquial.
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fura prestlglü de la comunidad, sal-
ta a la vista la necesidad de una nue-
va construcción con mayor c&.Jacidad
tanto en dormitorios como en aulas,
debido al aumento de la población
estudiantd y a nuestras mismas nece-
sidades". (Christus. N~ 206, pp. 24-27).
En efecto, se comenzó la construc-
ción de un moderno edificio que diera
cabida, más o menos, a unos ciento cua-
renta alumnos y se lo inauguró el 25 dI.:
enero de 1968.
Para entonces, nos cuenta el Noticie-
ro Provincial: "El Colegio Apostólico,
San Vicente de Paúl ha cambiado su
carácter tradicional; se intenta hacer
del Colegio un Centro Vocacional, que
forme básicamente buenos cristianos,
con la esperanza de conseguir mejores
vocaciones para la comunidad. Desde
este año escolar, el Colegio ha empeza-
do a desarrollar el programa de Huma-
nidades Modernas que han sustituído a
las Clásicas". (Christus. W 216, pp. 6-8).
* ..... *
Los años setenta acarrean otros tras-
tornos:
Se suprime el Internado.
La carencia de cohermanos obliga a
contratar profesores seglares que
vienen a formar la mayoría del pro-
fesorado del Colegio.
Para el Bachillerato se escoge la es-
pecialización en Física, Matemáti-
cas, Química v Biología.
La cruz del Escudo es reemplazada
por una llama.
Durante alguno,:' meses se pretende
que el Colegie) se llame: Colegio Vi-
cente de Paúl.
Un conato de huelga estudiantil en
marzo de 1976, origina la clausura
del Sexto Curso.
-Ante la realidad de doce largos a~os
de búsquedas, cambios, experiencias y
transfor:.naciones sin resultado positi-
vo, el Consejo Provincial actual, decide
que el Colegio San Vicente de Paúl debe
volver a sus cauces primigenio:;;.
La presencia de las chicas no es, en
sí, un óbice substancial para la orienta-
ción vocacional del Colegio; sin embar-
go existen otras razones de orden Pro-
vincial y así se sugiere que a partir del
a'!ío lectivo 1976 - 1977 ya no se las reci-
ba. Se encarece sobre todo que se inten-
sifique la formación cristiana de los jó-
venes, como preparación a una genuina
y actual orientación vocacional y vicen-
tina.
y como sucede en las ciudades peque-
ñas, se propagó en Conocoto "el rumor"
de que el Colegio San Vicente de Paúl,
era sólo para "curas". De allí la visita
de aquel padre de familia.
Con diáfana lealtad le explicamos que
seguiríamos, conforme a las normas de
la Provincia, una línea de: Integración
de valores lmmanos y cristianos: de
promoción de seglares comprometidos
al servicio de la comunidad cristiana y
de candidatos al sacerdocIO; de Integra-
L-~·j·C;/7 e.'7 e.s-/:e-9 17ZJ.S:iÓ/7 CO/72l/nJt,?rJa-, De J:>¿'}-
dres de Familia, alUIunos y profesores.
Pareció contento v se fue como buen
amigo.
Al término de diez meses de este reor-
denamiento, hemos hecho una evalua-
ción.
El Colegio San Vicente de Paúl, tal
como está y tales como son los actuales
alumnos, no nos puede dar sino lejanas
esperanzas. El trabajo sería a muy lar-
go p1azo.
Vemos tres proble~a~-'inmediatos:
1. . Los Profesores seglares. - El no-
venta por ciento es completamente in-
diferente a la nueva orientación del Co-
legio. Este año han constituído el pro-
blema crucial.
2. - El mismo Colegio.. Con la moda·
lidad de externado v de la iornada úni-
ca (de siete y media de la mañana a
una y media de la tarde) impucs:3. por
el Estado, el alcance de nuestro Cole-
gio es muy reducido: el Valle de los
Chillas y a lo más Quitc?y los gérmenes
vocacionalc.o existen en toda la repu-
blica. ..
3. - El Problema Econón'fico, lo pre-
suponemos resuelto gracias a la genero-
sidad de la Provincia.
/ Qu~hacer y cómo para reducir ese
muy largo plazo que vislumbramos?
; Sería convenien te un Cen tm Vaca-
cional donde se reciban jóvenes de to-
do el Ecuador, que vivan en esta casa v
reciban las clases afuera en los otros
colegios?
¡Un Centro Misional y Pastoral don-
de todos los cohermanos sean vadade-
ros Promotores Vocacionales?
En los actuales tiempos y en la vida
eclesial actual, los Colegios Vocaciona
les no son, ni el primero, ni el mejol
medio de Promoción Vocacional: pero
\)\l\:.~\c) ~\\" \Cr..\:~\'C\\ \;}S:DI':S'\'0~ \\c..C\C.>: \.~Q~
io humanamente posible para que cum-
p~,n con su nllsúfn.
Todos los cohermanos deberíamos
ser Promotores \'ocacionales con nues-
tro testimonio, allí donde ejercemos
nuestro ministerio.
El Promotor "Oficial" debería tener
una actividad externa, itinerante. Como
un apóstol del Evangelio que pasando
por las ciudades y pueblos descubra en
niños y jóvenes los gérmenes de la Vo-
cación y hablando con las Tespcctivas
familias, los deje en su medio y los vi-
site periódicamente para orientarlos,
animarlos v dirigirlos, tanto a ellos co-
mo a sus familias, hasta que llegue la
época de la decisión definitiva y de la
formación sacerdotal. Claro. esto supo-
ne no solamente la pastoral infantil y
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juvenil sino también familiar. Siguiendo
en este tono, llegaríamos al abordaje de
toda la vida llamada cristiana.
Entretanto nosotros acá, continuare-
mos sembrando bajo la mirada del
Sembrador .....v diciéndonos que "se
hace el camino al caminar".
"..
C::1ueridos cohermanos de América =-...::.-
tina: desde el Colegio Vocacional s~
Vicente de Paúl de Conocoto - Zcuacc:-
compartimos fraternalmente con L: ~
estas experiencias nuestras.
P. Rugo A. Montalvo. C. M
LA VIDA RELIGIOSA NO SE JUSTIFICA SINO PARA
ALGO GRANDE Y UTIL
"Parece claro que de hoy en adelante la fidelidad y la perseverancia
de los religiosos sólo parecen justificadas en los casos en que ese amor,
ese trabajo y ese comprometer el ser político y social, se empleen en
quehaceres significati\'os para los problemas cruciales del Pueblo de Dios.
No provendrá el mal genio. el aburrimiento y la amargura, que los en-
cuestados notan con frecuencia en los religiosos, de la constatación exis-
tencial -aunque tal vez no claramente formulada ante su conciencia-
de que es un contrasentido consagrar a naderías y trivia Iidades la libertad
que deja una consagración tan total del amor, del trabajo y del ser político
y social?
La consagración religiosa, porque alcanza las regiones más profundas
del hombre y de la mujer, requiere ser empleada en una misión exigente.
Es claro que aquí hay cabida para todos los carismas. No todas las per-
sonas han nacido para llevar a cabo obras grandiosas y decisivas. Y la,
que optan por una vocación religiosa tampoco. Pero eso :Jo quita que las
perspectivas de toda consagración deban ser lo suficientemente amplias
como para justificar que todo el trabajo, toda la fuerza del amor y del
ámbito político y social de un'a persona, se sientan embargados en una
tarea epocal y valedera".
(Conf. de Religiosos de Colombia, XVI As. Nal., N9 241 - 242).
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RECOMENDACIONES PARA UNA MAS ADECUAUA FORMACION
DE LOS CANDIDATOS AL SACERDOCIO
Consideramos de mucha utilidad para
los formadores de nuestros aspirantes a
la C.M., conocer las "Recomendaciones"
que presentaron, a los directores del ISEE.
l~ sicólogos de la Universidad Iberoame-
1. En los Seminarios se da una vida
"estabilizada". aún con cierto carácter de
"invernaderos;' y con grandes bombar-
deos de "espiritualidad". Da la impresión
de que los formandos no critican adecua·
damente su comportamiento, tal vez por
carecer de los estímulos adecuados: vida
real y cotidiana que se lleva fuera del se·
minario. Entonces aparecen ciertas "re·
gresiones" de tipo emocional, moral, in-
fantilismos, hasta perversiones morales ...
2. Dichas regresiones se pueden mane-
jar recta y positivamente con técnicas ade-
cuadas; de no atenderse se obscurecen
ideales, se pierde "identidad" vocacional
y en defintiva se destruyen vidas ricas en
posibilidades.
3. Hasta en el ISEE los Profesores cier-
tamente han detectado la baja de ideales:
sociales, políticos, artísticos, y hasta los
religiosos, que parece que declinan, en
comparación con otros centros similares
de estudios superiores en sus líneas o in-
tereses peculiares.
4. Son encomiables los intentos que ha··
rá el ISEE para orientar debidamente d
los alumnos, según les ha hecho ver toda
esta formación de que disponen, pero ojalá
lo hagan también con dedicación y acier-
to los formadores de MS seminarios. pues
los alumnos se han de for1nar no sólo téc-
nica y profesionalmente en su especialidad
filosófico-teológica, sino que ha de haber
una línea muy profunda y marcada de
FORMACION PERSONAL en orden al SE-
GUIMIENTO DE JESUCRISTO.
ricana, de México, despt.:és de hacer un
test sico-pel'..agógico a los estudiantes de
filosofía de dicho Instituto de Estudios
Ecle;iásticos, en el que cursa!! la filosofía
y la teología. seminaristas de 15 Congre-
gaciones religiosas, incluyendo a la C.M.
5. lie.y que pensar, desde luego, en for-
mar no sólo en lo teórico-práctica-profesio-
nal del sacerdocio, sino en lo "emociona!"
humano-cristiano, pues si carecen de la
capacidad de comunicación, diálogo y emo-
ciones bien orientadas, no sirven, por muy
inteligentes que sean, para esta vocación.
6. Algunos resultados de los estudios
psicopedagógicos que se han he~ho no
conviene que sin más los maneje directa y
personalmente el alumno, debido a que no
está capacitado para hacerlo con acierto,
por lo que, con discreción, honestidad y
a ser posible criterio técnico, los puede
utilizar el Director o Formador, sabién-
dolo, claro, el alumno.
7. Para la formación adecuada hay que
volver a sistemas anticuados de alguna
manera, pero adaptados a las exigencias
de nuestro tiempo: Tratar de organizar la
formación y educación por grupos no muy
numerosos. no hechos desde luego con cri·
terios de intelectualidad. caracteres o apti-
tudes. sino por áreas o sectores de forma-
ción. según las etapas o cursos por los que
atraúesen los formandos. Las concentra-
ciones indiscriminadas son antipedagó-
gicas.
3. Los Directores Espirituales son los
que más deben agilizarse en este asunto
de la formación y, en comunicación con
el alumno, deberían disponer no sólo de la
información psicopedagógica, sino tam-
bién de la psicoclinica.
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9. El defecto más garrafal que frecuen-
temente se observa en los seminarios y ca-
sas de formación es que se nombra a ded0
a los formadores, los cuales muchas veces
no tienen verdadero interés en la forma-
ción: sólo se trata de la pantalla de un
formador que c'\)mpla con uno de tantos
oficios, un tapahuecos. !Cu"án'::as veces nfl
se tiene ni vocación, ni cariño, ni forma-
ción para el...oficio de formadores! Sin em·
bargo van y vienen en el "cargo" o "pue<;·
to" con omnímoda arbitrariedad, a sim·
pIe vista sin criterios y con gran superfi-
cialidad, como sin darle importanc,ia ma-
yor a lo que está en juego: la m'ildurez,
equilibrio, orientación y formación lenta,
callada y continua de "personas" precisa
mente en proceso de formación, las cuales
por lo mismo requieren de una acción equi-
librada, cariñosa y con capacidad y voca-
ción forrrJadoras.
10. Además del entusiasmo e ilusión,
en la formación ha de haber una prepa·
ración técnica para que cuidadosamente
se programe y realice paso a paso. En cu-
yo caso se daría:
- :Jna teoría, para que se sepa qué es lo
que se hace, por qué se hace y cómo
se hace. {
- Una estrategia, para que, ya en el te-
rreno donde de hecho se va a trabajar,
se orgdnice de verdad lo propuesto, la
Formación, viendo las técnicas que se
van a utilizar.
--.La táctica, que es saber emplear ade-
cuadamente los medios, las personas,
emociones, etc. y que todo sea lo más
indicado para lograr el fin. Es utilizar
las "estrategias" ya en las interven..
ciones concretas.
- Análisis de los logros: en "evaluaciones
críticas y constructivas" que se convier-
tan en plataformas siempre para nue-
vos lanzamientos.
11. Finalmente no hay que manejar la
psicoterapia ya cuando no hay remedio, o
para justificar expulsiones, o para despres-
tigiar estas técnicas modernas ... , tamp(}-
ca para crear complejos ... , sino para la
FORMACION DE LAS PERSONAS.
(Bol. Prov. de México, N9 18, pp. 730-732).
POR QUE LOS JOVENES PREFIEREN EL MARXISMO AL EVANGELIO
"Muchos creen que la solución está. por ejemplo, en el marxismo que
parece una solución más rápida, más fácil mientras que el evangelio, a
través de la Iglesia, trabaja más despacio. La Iglesia predica el Evan-
gelio y no hace nada a la fuerza sino que trata de convence-.. a la gente,
trata de hacer vivir a los cristianos según el Evangelfu. Pero muchos
jóvenes no tienen esa paciencia. Algunos jóvenes sí reflexionan y ven
verdaderamente que en el Evangelio está la solución, no en el marxismo
O'le a la fuerza quiere hacer una revolución. El peligro está en que hay
muchos jóvenes que quieren una solución rápida y no una conversión.




LOS VICENTINOS EN EL ECUADOR
:,¡
HACE CIENTO QUINCE AÑOS.
Hace ciento quince años en 1862 lle-
gaba por primera vez a tierras ecuato-
rianas procedente del Perú el primer
vjcentino, P. Damprun, en Guayaquil y
a11í tomaba contacto con las autorida-
des eclesiásticas en Yista de una posible
fundación.
Informando de su misión al P. Gene-
ral, expresaba "la necesidad de trabajar
en la reforma del clero; "ya que todos
saben que es la primera necesidad de
estos países. .. Oh, si pudiéramos fun-
dar un seminario; tal vez se llegaría al
cabo de mucho tiempo a detener este
mal de la ignorancia y de la inmorali-
dad que va en aumento ... ".
Su tentativa terminó, según él, en un
fracaso: "Dios me hizo ver mi impoten-
cia". Sin embargo, mirando las cosas
115 años después, 310 podemos dejar
de subrayar la visión del P. Damprun.
Dios se valdrá de otros caminos ...
La "Convención Nacional reunida en
Quito, el 30 de agosto de 1869, aprobó
por Decreto. la venida de las Hijas de
la Caridad, al Ecuador, para la atención
de hospitales y casas de beneficencia'
gestor 'de esta empresa fue el mism¿
Presidente don Gabriel García Moreno.
Así pues, la primera expedición com-
puesta por los Padres Claverie (francés)
y Stappers (holandés) v diez Hermanas
llega a Guayaquil el 18 de julio de 1870;
más tarde en la segunda expedición lle-
garán los P.P. Foing y Pieux que parti-
rán para Popayán.
Los dos primeros Vicentinos se ocu-
pan, en Quito, además de la atención
de las Hermanas, de varios ministerios
en las cárceles, fundan las Conferencias
"de San Vicente de Paúl y dan charlas
al clero.
~n 1~73 se funda la casa de Guaya-
qUIl, onenta,da hé;1cia las misiones, que
permanecera dedIcada a varios ministe-
rios y # la atención de las Hermanas;
los P.P. Alengry y Lafay integran la nue-
va obra.
FUNDACION DEL
SEMINARIO MAYOR DE QUITO
Se.ha1;Jía c.r~ado una nueva PJovincia
de d~~tnbuclO? &eográfica muy singu-
lar: La Provmcla de Centroaf9.érica"
que comprendía las casas situadas en-
tre Guatemala y el Perú.
El P. Claverie que llevaba ya dos
años en Quito,juzgaba muy necesaria
al fundación de un Seminario. En ello
estaban también empeñados el Arzobis-
po de Quito y el P. Foing, Visitador con
sede en Popayán.
El fundador del Seminario Mayor de
Quito será el alemán, Padre Shumacher
curtido en las misiones de Chile y pro~
fesor del Seminario de Montpellier. Lle-
gaba a Quito a mediados de septiembre
de 1872 acompañado del Padre Gaude-
froy. En diciembre del mismo año to-
maba la dirección del Seminario M~yor
que se instalaba en una parte del Con-
vento de San Francisco: cuatro Vicen-
tinos formaban la nueva obra: los P.P.
Claverie, Stappers, Gaudefroy y Shuma-
cer. Dos canónigos completaban el cuer-
po profesoral y 7 alumnos comenzaban
la Teología. Pronto, sin embargo surgi-
rán problemas, cuya índole resalta co-
~o u~a constante a lo largo de toda la
hlstona de los Vicentinos en el Ecuador.
durante los cien años de servicio a la
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Iglesia en la formación del clero. Esta
problemática puede resumirse en estas
palabras del historiador del P. Shuma-
cher: "Parece increíble, pero las perso-
nas que nos ponían más obstáculos,
eran precisamente aquellas que debían
favorecernos. ''"En el caso presente: un
edificio nada adecuado y discusiones
entre el Sr. Arzobispo y 'los P.P. Fran-
ciscanos so~re la propiedad y rentas del
edificio; luego, con los P.P. Jesuítas que
tenían parte del alumnado a su cargo v
con el Sr. Arzobispo mismo, que había
pensado en entregar a los Padres Vicen-
tinos tan sólo la dirección del Semina-
rio, reservando la enseñanza al clero
secular.
Los P.P. estaban ya listos a retirarse,
ele no haber mediado una carta der P.
Visitador y la insistencia del Sr. Arzo-
bispo p¡(ra que continuaran frente a la
obra.
INICIACION DEL SEMINARIO
MENOR DE QUITO (1873).
A fines de abril de 1873 se inicia, con
seis niños el germen del Seminario Me-
nor de Quito, y en octubre llegan más
refuerzos de Europa: dos sacerdotes y
cuatro hermanos coadjutores, todos ale-
manes. Un año más tarde los P. P. Je-
suítas entregan la totalidad de los alum-
nos del Seminario Mayor y del Menor
que forman un solo grupo; el Superior
es el P. Shumacher. Hacía falta un edi-
ficio propio; los P. P. Franciscanos se-
guían reclamando su convento.
Así pues, el Concilio Provincial Qui-
tense en 1874 decide la construcción
del Nuevo Seminario de la Alameda, en
ese entonces, en las afueras de la ciu-
dad; se encarga de su ejecución al P.
Shumacher.
En la brillante ceremonia de la pri-
mera piedra se halla presente el Presi-
dente García Moreno, como padrino de
honor. Se escuchan discursos de elogio
para los P.P. Vicentinos (en ese enton-
ces llamados Lazaristas) como" ... per-
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soi\as que tienen la sencillez evangélica,
ciencia no común, celo infatigable ... ".
Como es obvio no faltaron loc proble-
mas, especialmente de orden económico
para la culminación de la obra. El 6 de
agosto t1e 1875 caía asesinado el Pre-
sidente García Moreno que había pro-
metido 18.000 pesos anuales de ayuda.
EL SEMINARIO MENOR DE LOJA
El 26 de diciembre de 1875 llegabo",l1
a Laja, ciudad fronteriza con el Perú,
procedentes de Guayaquil, los primeros
Padres Vicentinos, para hacerse cargo
del Seminario Menor. En un comienzo
había alumnos internos y externos y,




A raíz del asesinato de García More-
no se desata en el Ecuador una serie de
trastornos políticos que desembocan en
una guerra civil. Los cohermanos de
Guayaquil y de Quito sufren las conse-
cuencias y ejercen su apostolado asis-
tiendo a los heridos en la refriega.
Desórdenes políticos cunden también
en Pasto y Popayán y varios coherma-
nos de estas ciudades vienen a Quito y
Guayaquil. .
EL NUEVO EDIFICIO DEL
SEMINARIO MAYOR DE QUITO
El P. Shumacher comprendió pronto
la necesidad de tener un Seminario Ma-
vor independiente del Menor; así logró
carta blanca del nuevo Arzobispo Mons.
Ordóñez para construir el edificio. El
mismo P. Shumacher consiguió gratui-
tamente gran ,rar'Te de los terrenos ne-
cesarios para la construcción, que avan-
zó rápidamente bajo la sola responsa-
bilidad de los Padres. A mediados de
febrero de 1884 se instalan 3 Padres y
47 seminaristas en un edificio aún in-
concluso, leios de la ciudad, en medio
de bosques. Este edificio, del cual [,Iue-
da aún la capilla, como un monumento
a su cor¡¡;tructor, prestará sus servicios
durante más de 80 años, hasta que otro
Vicentino, el Padre Joaquín Masjuán
sea el gestor e impulsor del a~tual Se-
minario Mayor "San José".
EL PADRE SHUMACHER,
OBISPO DE PORTOVIEJO
. El 31 de mayo de 1885, el P. Shuma-~er es Consagrado Obispo de Portovie-
io, ciudad de la costa ecuatoriana. Le
sucede como Superior del Seminario
Mayor su compatriota el Padre Jansen.
Terminada la euforia de la fundación
y las construcciones, comienza nueva-
mente la crisis: problemas de presu-
puesto y tensiones con la Curia, inge-
rencia foránea en la obra. Los rectores
duran apenas un año; la Comunidad se
dispone a abandonar la obra; hay re-





En 1895 culmina la revolución liberal
que transformará radicalmente la men-
talidad del país, con la implantación
del laicismo. Su acérrimo impugnador,
Mons. Shumacher tiene que huir de su
sede episcopal y llega a pie hasta la ca-
pital, en donde es recibido triunfalmen-
te; mas, con la entrada a Quito del lí-
der liberal Eloy Alfaro, se ve obligado a
emprender el camino del exilio y se
refugia en Samaniego (Colombia), en
donde morirá en julio de 1902.
Los cohermanos, sobre todo en el Se-
minario Mayor, trwajan en relativa
paz, pues las autoridades eclesiásticas
y el clero en general se hallan ocupados
en combatir al liberalismo. El Padre
Grimm publica una "Gramática qui-
chua" y un "Vademecum para párrocos
de indios".
Sin embargo, el P. Stappers, Superior
del Seminario Menor, fundador de la
Provinica, es exilado por el gobierno, v
morirá en Cali en 1922, admirado v llo-
rad::.> por muchos.
LA PROVINCIA DEL P~CIFICO
Alborea d v,glo veinte y el P. Claverie
es nombrado Visitador de la nueva Pro-
vincia del Pacífico que col17;.prende Chi-
le, Perú y Ecuador.
Existen en el Ecuador cinco casas,
de las cuales 3 seminarios y 28 coher-
mano~todosextranieros; hay 295 alum-
nos en los seminarios. Se ensaya la
creación de un noviciado y tres jóvenes
de entre los iniciadores llegarán más
tarde al sacerdocio. Desgraciadamente
la incipiente obra no prospera. Habrá
que esperar 30 años para la firme crea-
ción del semillero.
LA CREACION DE ~
LA PROVINCIA ECUATORIANA
Las condiciones geográficas; la exten-
sión territorial; el crecimiento de las
obras y la dificultad administrativa, de-
cidieron al Superior General Padre Fiat,
a deslindar al Ecuador de la Provincia
del Pacífico. Chile y Perú formarían la
mencionada Provincia, y el Ecuador,
Provincia aparte. Nació el 5 de diciem-
bre de 1904, siendo su primer Visitador
el mismo Padre Claverie. La conforman
cinco casas; tres de ellas son semina-
rios; hay 24 sacerdotes y 4 Hnos. Coad-
iutores. Al cabo de 60 años, la orienta-
ción apostólica sigue igual; no existe
ninguna casa dedicada a las misiones;
esporádicamente, sobre todo en vaca-
ciones algunos cohermanos se dedican
a misionar. Poco o nada se había hecho
para reclutar y formar vocaciones na-
tivas y económicamente se dependía de
las Curias, con presupuestos siempre
exiguos e ingresos que cubrían las ne-
cesidades del momento, pero no permi-
tían prever ni preparar el futuro, capa-
citar a los cohermanos, abrir nuevos
horizontes o nuevas obras propias.
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En cuanto al reclutamiento, la Pro-
vincia dependía del suministro de Eu-
ropa; muchos de los cohermanos que
vinieron al país fueron exilados de sus
patrias a causa de la persecución del
Kulturkampf o de la persecución Com-
bista; otros vt.&nían a Quito para recu-
perar su salud.
La orientación unidimensional de las
obras; la improvisación y escasa o nula
planificación; la poca visión global de
presente y futuro, serán factores pre-
ponderantes, entre otros de las crisis
internas futuras, tanto a nivel ~rsonal
como institucional, como anotaremos
más adelante.
MUERTE DEL PRIMER VISITADOR.
SUS SUCESORES.
"-
Antes de cumplir tres años en su car-
go, faÍlece en Riobamba, el 2 de marzo
de 1907, el Padre Claverie, figura vene-
rable y patriarca de la Provincia, el úni-
co que quedaba de la primera expedi-
ción de 1870 y que había e.iercido su
apostolado en el Ecuador en forma
ininterrumpida durante 34 años. A pe-
sar de sus dotes y abnegación, poco
pudo hacer por la Provincia misma,
pues la Dirección de las Hermanas lo
absorbía por completo. Para el año de
1907, habían ya fallecido los cuatro
grandes de la época fundacional: Sta-
ppers, Reul, Claverie y Shumacher.
Ellos son sin duda las piedras angu-
lares de la Provincia, por su tesón y
entrega a la Iglesia en una obra que
constituía una necesidad urgente de la
época. Quizá la preocupación por lo
inmediato, incluso en lo material, las
persecuciones y los avatares de la polí-
tica tanto civil como eclesiástica no les
permitieron pensar en el futuro de la




SE ABANDONAN Y SE .
VUELVEN A TOMAR SEMIN'l\RIOS.
Dos Visitadores se suceden en tres
años. L~ inestabilidad caracteriza a la
Provincia hasta los años veinte. Tam-
bién los Rectores del Seminario Mayor
se suceden unos a otros, en corto plazo.
Se reeditan los viejos problemas con
las diócesis. Se abandona el Seminario
de Lo.ia a fines de 1909, después de ha-
ber servido en él durante 33 años, pero
se toma el Seminario Menor de Riobam-
bao v en 1913, el Seminario Menor de
Ibarra en el cual la Comunidad sirve
hasta nuestros días y que pronto cum-
plirá 150 años de existencia como pres-
tigioso plantel educativo del norte del
país. Para el año de 1917 se habrán in-
corporado los tres primeros vicentinos
ecuatorianos: Los P.P. Villavicencio, Ro-
dríguez v Garcés. Se funda el Seminario
Menor de Ambato; pero en 1920 nos
retiramos del Seminario de Riobamba
por escasez de personal.
AÑOS DE PRESTIGIO: SE ECHA
LA SEMILLA PARA EL FUTURO
El Padre Scamps, posteriormente por
largos años Visitador, Rector del Semi-
nario Mavor de Quito, Director de las
Hermanas y al final de sus días, Asis-
tente General en París, es nombrado
Rector del Seminario Menor de Ibarra.
Comienza una época de oro para esta
obra: elogios, condecoraciones. Igual-
mente en 1923, el gobierno francés con-
decora con "Las Palmas de Oficial de
la Academia" a los Padres: Standaert,
Rector del Seminario Mayor; Devriére,
Visitador, y Farget, Rector del Menor
de Quito. El Padre Farget es conocido
como científico de nota. Más tarde el
Padre Bruning" será nombrado Canóni-
go Honorario de la Catedral Metropoli-
tana de Quito, por su actividad de ar-
q1iitecto diQcesano y constructor de va-
rios templos en la ciudad.
En 1924, al cumplirse las Bodas 'de
Oro (le la Dirección de los Seminarios
por part~ de la Congregación, se de-
sarrollan en Quito varios homenajes.
El Arzobispo Mons. Gonzále4 Suárez,
figura nacional como historüiClor, co-
nocido como "el Obispo Liberal" y no
muv adicto a las Comunidades Religio-
sas, decía sin embargo: " ... lA qué ma-
nos más dignas que a las de los Padres
Lazaristas podía haber confiado la for-
r~aci(¡n del clero de nuestra República?
(Refiriéndose a su predececesor). El se-
creto para formar buenos sacerdotes es
inspirarles espíritu de sacrificio y ese
secreto lo poseen ciertamente los ilus-
tres discípulos del admirable San Vi-
cente de Paúl, y no dudo que lo inspi-
ran a los jóvenes eclesiásticos del Ecua-
dor".
El 16 de enero de 1927, el P. Seamps
toma posesión, como Rector del Semi-
nario Mayor de Quito, pues el P. Stan-
daert parte como Visitador a Chile.
Surge nuevamente una crisis: esta vez,
en el S~minario Menor de Quito, por
problemas de presupuesto v la Congre-
gación se retira de los Seminarios Me-
nores de Quito y de Ambato, después
de haber servido en ellos desde 1874 y
1917 respectivamente.
En 1929 se realiza un ensayo de Se-
minario en Guayaquil, experiencia que
sólo dura cuatro años.
El P. Scamps, Rector del Seminario
Mayor, es nombrado también Visitador
y Director de las Hermanas. Nuevos Vi-
centinos ecuatorianos se incorporan: los





Gracias a los afanes del P. Scamps,
el 17 de noviembre de 1933 se funda el1
la "Villa de Santa Teresita", cerca del
Seminario Mayor, el Noviciado. La obra
se verá pronto reforzada por el neo-
sacerdote Eugenio Masset. y~:-.:c.'~, Ce
Dax y más tarde tambi¿n R~c:'~'r eel
Seminario Mayor de Quito. 1:'C',- C'S:U-
diantes de Teología del Seminan'J \12·
Vl'r comienzan su noviciado y C'r'i ~ ~ 3~
se ordena el primer sacerdo:" e" . ~




Para cimentar la obra del NO\Íeiaco
los P.P. Scamps y Rafael Garcés, a quie-
nes la Provoincia debe gratitud, funcan
en la :~isma Villa, el 15 de octubre c:
1934, la Escuela Apostólica con seis
alumnos. Grandes sacrificios supone al
P. Garcés mantener la obra, inclusi-
ve desde el punto de vista económico.
El nuevo Arzobispo de Quito, más
tarde primer Cardenal, Mons. De la
Torre, pide nuevamente a los~ Padres
Vicentinos, reasuman la Direcci.ón del
Seminario Menor de Quito; la Cómut'i·
dad regresa a la obra en noviembre c;e
1935, siendo Superior el Padre Faree¡
Continúa la época de prestiei() ¡:':l-:
el Seminario Mayor baio la c1i:'"cc:~,:-:
del P. Scamps a quien reeu,,;',::,:_ con
admiración muchos Obis1Y:'s . «:el-'
dotes por él formados.
Para 1944 la Proyi nc i:, :-,,:c:.1::: con 6
casas, de las (".'a\:s .:: SC':-:'.::':¡--:'JS: .,..,
cohermanos \ 1::; eS:c·J.s:icos: 22 apos-




Lleean rduerzos de Europa, especial-
menté españoles y también franceses;
Se realizan misiones circunstanciales a
las que va se incorporan novicios y es-
colásticos. En 1946 abandona el recto-
rado del Seminario Menor el P. Farget,
por motivos de salud y se retira a Gua-
yaquil en donde morirá. Asume la di-
rección de la obra el P. J. Gustavo Cha-
cón, primer Superior ecuatoriano..
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El P. Scamps, elegido Primer Asis-
tente del nuevo Superior General Padre
Slattery, no regresa al Ecuador. Llega,
en cambio, el P. Joaquín Masjuán como
Rector del Seminario Mayor de Quito.
El P. Loubé~~, Director del Seminario
de París, es nombrado Wsitador del
Ecuador, conservando la Dirección de
las Hermanas de la Caridad. La "Escue-
la Apostólica" se deslinda del Novicia-
do y se traslada a la "Hacienda Santa
Ana", propiedad que la Comunidad ad-
quiere en Conocoto, cerca de la capi-
tal; su primer Superior será ei-·mismo
Padre Garcés.
El 1~ de septiembre de 1949, regresan
los Padres a Laja, para retomar el Se-
minario Menor. Empieza la etapa de
reorganización interna de la Provincia
bajo el timón del P. Loubére; se diver-
sifican bertas actividades en el campo
misio{'al y social, aunque en forma
siempre esporádica, y en el servicio de
las Hermanas (movimientos Marianos).
En 1954 se funda el Seminario Menor
de Riobamba, a raíz de la posesión de
Mons. Leonidas Proaño, formado tam-
bién por los Padres Vicentinos.
Como aumenta el número de semina-
ristas del Seminario Mayor de Quito
(alrededor de 90), el P. Masjuán concibe
la idea de construir un nuevo edificio
para reemplazar a la venerable, pero ya
vetusta construcción de Mons. Shuma-
cher. La obra comienza en 1955 y llega
a feliz término, en medio de oposiciones
e incomprensiones, gracias al tesón de
otro Vicentino que también formó a
varias generaciones de Obispos y sa-
cerdotes ecuatorianos, que actualmente
sirven a la Iglesia.
La cosecha de vocaciones, tanto para
las Diócesis como para la Congregación
es alentadora. No solamente da frutos
para la Comunidad la Escuela Apostó-
lica, sino también los Seminarios, hasta
el punto de que los Novicios y Estudian-lA
tes ya no caben en la "Villa Santa Te--
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n~~ita". La revista "Christus", órgano
publicitario del Estudiantado Vicentino
bastante difundida en nuestro'{;ontinen-
te, da cuenta de la vida de la Provin-
cia en aquella época y ha conservado
en grah parte la "Historia" de la mis-
ma.
En 1959 es elegido el Octavo Visita-
dor y primer ecuatoriano: el P. Simón
Brito. Por primera vez se separa el car-
go de Visitador y Director de las H~;r­
manas. El mismo año, la Provincia re-
cibe, también por vez primera, la visita
del P. General Williams Slattery. Con
esta ocasión, tanto la Iglesia como el
Estado, reconocen la obra de los Padres
Vicentinos en la formación del clero.
Estamos a las puertas de la celebra-
ción del Tricentenario de la muerte de
S. Vicente de Paúl. La víspera misma
de esta gran fecha, fallece en Quito,
otro de los grandes de la Provincia, el
P. Scamps, quien, quiso regresar para
pasar sus últimos años en su segunda
patria.
En 1961, el P. Rafael Garcés, hoy de-
cano de la Provincia y gravemente en-
fermo, es nombrado noveno Visitador,
en reemplazo del P. Simón Brito. Co-
mienzan nuevamente las tensiones en-
tre seminarios y autoridades eclesiásti-
cas, a raíz de dos visitas canónicas rea-
lizadas con tintes de parcialidad, a los
Seminarios Mayor y Menor de Quito.
El Rector del Seminario Mayor de
Quito, que viaja a Europa como Delega-
do del Sr. Cardenal Carlos María de la
Torre, a un Congreso Vocacional, no
regresará ya al Ecuador.
Para 1963, el Escolasticado cuenta
con un edificio nuevo, gracias a los afa-
nes de su Super;or el P. Jorge Riva-
deneira. "
Hay en la Provincia 9 casas, de las
cuales 5 Seminarios y dos casas de for-
mación vocacional; 55 sacerdotes y 4
Hnos. Coadjutores; 92 apostólicos y 20
novicios y escolásticos. El Seminario
\1
\
l.Mayor contaba con más de 90 semma-
ristas v en los Seminarios Menores ha-
. bían 4"18.
Indudablemente es la mejor época en
cuanto a reclutamiento; no f:;,ltan raza:
nes para el optimismo; quizá se esta
cosechando los frutos de los sudores de
los 171 Vicentinos que han trabajado
en el Ecuador en cien años. ¡. Quién en-
tonces podía prever la gran crisis que
. b?
...se avecma a.
Comienza la época conciliar y poscon-
ciliar con su secuela renovadora, pero
también crítica. Los Vicentinos en el
Ecuador parecemos adelantarnos a las
crisis en todos los niveles.
LA RETIRADA
DE LOS SEMINARIOS.
La década del 60 y parte del 70 se
caracteriza por la retirada de l<?s S.e-
minarios. Nos retiramos del Semma:lO
de Laja y de Riobamba; se. nos retIra
del Seminario Menor de QUItO. Surgen
nuevamente problemas de índole simi-
lar a los del pasado en el Seminario
Mayor de Quito: se crea allí la "Facul-
tad de Teol02ía" contra el parecer de
la Congregación, y la formasión inte-
gral del Seminarista ya no esta en nues-
tras manos' la juventud del nuevo cen-
tro estudia~tilocasiona serias dificulta-
des. Finalmente los Vicentinos dejamo.s
en manos de la Arquidiócesis el SemI-
nario Mayor de Quito, de~pués_de h~~er
servido en él durante CIen anos mm-
terrumpidos.
AL CABO DE 115 AÑOS
La retirada de los Seminarios reper-
cute grave y honda.mepte en la vida
interna de la PrOuncIa. Hoy hemos
abandonado casi por ~ompleto la for-
mación del clero ecuatoriano; sólo re-
gentamos el Colegio Seminario "San
Diego de Ibarra".
Es innegable e incalculable el bien
realizado por los Vicentinos en la Igle-
sia del Ecuador y creemos Que se han
cumplido los anhelos de los primeros
cohermanos que pisaron tierra ecuato-
riana hace 115 años. Cada buen sacer-
dote formado en el espíritu de Cristo,
es un factor multiplic::tdor de la fe del
pueblo. Podemos decir sin a~bajes gue
el servició cl.e la CongregaclOn ha SIdo
desinteresado hasta el punto de que na-
da se ha reservado para fA, ni desde el
punto de vista económico ni desde el
punto de vista institucional.
Las repercusiones internas de tal des-
inter"t!s no se han dejado esperar; poco
o nada se preocupó la Provincia de di-
versificar las obras o de fomentar obras
propias independientes de las Curias;
de capacitar mejor a su propio perso-
nal absorbido por las tareas, de abrir
nuevos horizontes y nuevos campos de
acción. Tardíamente pensó eri'fomentar
el relevo nacional y no se lo sapacitó
suficientemente para asumir responsa-
bilidades; de hecho, falta elemento adul-
to para ello y algunos cohermanos jó-
venes han tenido que asumir el mando
de casas y obras, apremiados por la
situación. La orientación demasiado
marcada, por no decir exclusiva hacia
los seminarios para los cuales no todos
estaban llamados ni capacitados, ha si-
do una de las fuentes del desasosiego
de muchos, de frustraciones, de rutina.
Algunos cohermanos abandonan la Con-
gregación o el sacerdocio. La crisis vo-
cacional de la Iglesia afecta igualmente
y de manera honda a la Provincia.
Los cohermanos de los seminarios de-
ben improvisarse en otras actividades
sacerdotales o buscar campos, de ac-
ción. Surge entonces el problema de
identidad a nivel personal y de Comu-
nidad:¿Qué somos? ¿Cómo nos identi·
ficamos ante la Iglesia y la sociedad?
Dispersión de obras y de personas; bús-
queda. No se ha perdido el sano opti-
mismo, la fraternidad: tenemos que tra-
bajar por dos o tres, llenar vacíos, rea-
gruparnos, reencontrarnos, fomentar el
relevo, intensificar la obra misionera.
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Búsqueda, experiencias nuevas, plura-
lismo en ideas y orientaciones... ha
comenzado una etapa nueva? ..
A estas alturas: nuevos rumores y
aún declaraciones oficiales: La Iglesia
en el Ecuador bs necesita; es preciso
que los P.P. Lazaristas vuebran a for-
mar al clero, vuelvan a los seminarios.
La historLt se repite; la historia es
maestra de la vida.
Esperamos que algún día se harán
redidad las palabras del Salmista:
~,




a) "Estudio Socio-religioso de la Congrega-
ción de la Misión en el Ecuador", por el
P. José Oriol Baylach C.M.
b) Revista "Christus".
EN NOVIEMBRE, LA SEGUNDA ASAMBLEA
ORDINARIA D'E LA CLAPVI
Del 7 al 13 de noviembre próximo, ten-
drá lugar en la ciudad de México, la se·
gunda asamblea estatutaria de la Clapv;.
La característica más relievante de la
reunión interprovincial, será, sin duda, la
participación en ella del M.H.P. General,
James W. Richardson y de tres de los Asis
tentes Generales, a saber, los PP. Rafael
Sainz, André Sylvestre y Vicente Zico. Con
ellos deliberarán durante una semana ín
tegra, los Visitadores de las 13 Provincias
confederadas de América Latina, el de la
Provincia Oriental de los Estados Unidos
y su representante en Panamá y el Secre-
tario ejecutivo de la Clapvi.
Las sesiones de la asamblea serán todas
en la casa central de la Provincia de Mé
xico, situada en la calle del 57. N9 30 (pa-
ralela al teatro "Blanquita", haciendo es-
quina con la calle Belisario Domínguez).
El Provincial anfitrión, P. Vicente de
Dios, alojará a los visitantes en la miE:ma
casa central y en un hotel aledaño, y muy
gentilmente ofrece hacer recibir en el ae·
194
ropuerto, a quienes avisen oportunamente
el día de llegada, la Empresa transporta-
dora y el número del vuelo.
Desde fines de junio, enviamos a los Vi-
sitadores de la Clapvi. el proyecto de pro-
grama, que ahora comunicamos a todos
los cohermanos, una vez que ya incorpo-
ramos en él, las observaciones que tuvie
ron la bondad de hacernos. conforme a
nuestra petición. algunos de los destinata
rios del mencionado programa. Roftamos
a los Visitadores tener como definitivo, el
siguiente programa elaborado con el Pre-
sidente de la C!apvi, P. Alvaro Panqueva,
que será complementado oportunamente
con las informaciones que nos parezcan
convenientes para entenderlo y desarr:l-
lIarlo mejor:
1. OBJETIVOS DE LA ASAMBLEA
1.1 Estrechar los lazos de fraternidad en-
tre las Provincias confederadas y en-
tre estas y la Curia General, y fomen-
tar la cooperación interprovincial.
1.2 Estudiar en común algunos tema'" de
interés general para las Provincias
asocjadas, relativos a su problemática
actual y a su aporte a la Asamblea
General del 80.
1.3 Revisar la estructura de :.a Clapvi,
evaluar sus actividades a partir de la
última asamblea ordinaria (Roma,
1974), y trazar un plan de acción para
el próximo trienio.
• 2. CRITERIOS O ASPIRACIONES
para la organización y desarrollo
de la asamblea:
2.1 Realismo en los puntos de partida y
en los de llegada de todas las delibera-
ciones.
2.2 Practicidad en la selección y desarro-
llo de los temas y en la metodología
del proceso de la asamblea.
2,3 Participación total de las Provincias
confederadas, tanto por la asistencia
de todos sus representantes, como por
la consulta-estudio del temario con to-
dos los miembros de cada Provincia.
2.4 Clima de oración, de fraternidad y de
trabajo. crmo el mejor ambiente para
el desarrollo de la asamblea.
3. TEMAS
3.1 RELATIVOS A LA PROBLEMATICA
DE LAS PROVINCIAS:
3.1.1 Visión y aspiraciones del M.H.P. Y
de su Consejo, sobre las Provincias
de América Latina.
3.1. 2 Informe de cada uno de los Visita-
dores (de media hora a lo sumo):
3.1. 2.1 Sobre la realidad de sus respecti-
vas Provincias:
- desde el punto de vista del per-
sonal y de los ministerios;
- desde el pwnto de vista econú-
. "mICO.
3.1.2.2 Sobre el contexto socio-política-re-
ligioso de sus respectivos países.
N.B. Enviaremos un esquema-guía
para dicho informe.
3.1.3 Problemática ministerial:
3.1.3.1 Estudio y exposición del sentido y
del alcance de la opción que nues-
tras Provincias han hecho por los
pobres y de los medios para propi-
ciar su realizacié.)l.
3.1.3.2 Alg~n~s preguntas prácticas al
respecto:
- qué metas y para .¡¡ué plazos fi-
jos nos hemos propuesto?
- qué recursos humanos y econó-
micos tenemos para conseguir
'<J/1 esas metas?
qué proporción de los coherma-
nos de cada Provincia, trabajan
directamente y de tiempo com-
pleto con y por los pobres?
- su número va en aumento gra-
dual. a partir de la opción pro-
vincial? j
- qué ministerios de los tradicio,
nales vamos dejando ~::. cuáles
más acordes con la opción va-
mos tomando?
- qué obras de promoción y libe··
ración de los pobres tenemos
entre manos?
- nuestra pastoral sí está en pro-
ceso efectivo de acomodación a
las orientaciones de la Evange-
lii Nuntiandi?
- cuál es su posición frente a
las' 'Comunidades Eclesiales de
Base"?
- qué imagen tienen de nosotros,
los de afuera (clero y fieles),
como continuadores de la mi·
sión evangelizadora de los po-
bres, de Vicente de Paul?
3.1. 4 Problemática vocacional:
3.1. 4.1 Informe del personal de las Pro-
vincias, desde el punto de vista vo-
cacional:
-Sacerdotes y hermanos: satisfac-
ción o frustración aue manifiestan
deserciones desde· 1965. factored




cia (rural o urbana, clase social)
índice o promedio de perseveran·
cia, perspectivas vocacionales, ml:-
dios de financiación, etc.
3 .1.4.2 Promocién vocacional: intercam-
bio de experiencias, cr\llsideración
de la viabilidad de ,'ormar un ma-
terial interprovincial de promoción
vocat!ional y del posible aporte (no
solo económico, sino intelectual y
artístico) de cada Provincia.
3.1.4.3 Formación de los nuestros: qué
líneas especiales de formabón de-
bemos adoptar, de acuerdo con la
realidad de América Latina; posi.
bilidad y conveniencia de un semi-
nario (filosofía y teología) intei'-
provincial y de equipos interprn-
vinciales de formadores.
3.1.4.4 La nueva imagen del Herman'J
. coadjutor: solo como agente de
pastoral?, como agente de pastoral
y como colaborador en otros ofi-
cios?
3.1. 4.5 Conveniencia y posibilidad de in-
corporar seglares a la C.M.: solo
a la actividad ministerial o tam-
bién a la vida comunitaria? Méto-
dos posibles.
3.2 RELATIVOS A LA ASAMBLEA
GENERAL 80:
3.2.1 Orientaciones del M.H.P. General y
de su Consejo, sobre la A. G. 80 y
sobre el aporte de la Clapvi a ella.
3.2.2 Búsqueda de un acuerdo latinoame-
ricano sobre lo que deben ser nues-
tras Constituciones, partiendo de las
conclusiones a que han llegado las
respectivas Asambleas Provinciales
que ya se hayan realizado.
3.3 RELATIVOS A LA CLAPVI:
3.3.1 Revisión y evaluación de la Clapvi:
3.3.1.1 Informe del Secretario y discusión
del mismo.
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3.3~L2 Revisión de los objetivos que has-
ta ahora presiden la actividad de
la Clapvi y del carácter Y:'1lcances
de la organización: solo una enti-
dad de servicio, animación, orien-
t~ ción y coordinación -como has-
ta el presente- o también con
cierta autoridad?
3.3.1.3 Estudio del proyecto de Estatutos
que será presentado por el Secre·
tario y, si es posible enviado con
anterioridad para su conocimientp
previo. '
3.3.2 Planeación para el próximo trienio:
3.3.2.1 Posible plan de actividades presen-
tado por el Secretario.
3.3.2.2 Consideración de la conveniencia
y factibilidad del "Equipo de Re-
flexión de la Clanvi". Reléase la
exposición del proyecto en la circu-
lar N9 22 (7-III-76) del Secretario.
3.3.2.3 Proposición de medios para hacer
llegar la Clapvi, como organiza·
ción, a los integrantes de "la base"
de las Provincias.
3.3.2.4 Elección de Presidente y de Secre-
tario para el próximo trienio, y de
sede para la tercera asamblea or-
dinaria de la Clapvi.
4. DISTRmUCION DE LOS TEMAS
4.1 EN CUANTO AL TIEMPO:
4.1.1 Lunes 7: Intervención del M.H.P. Ge-
neral y su Consejo y de los Visita-
dores (temas 3.1.1 y 3.1.2).
4.1. 2 Martes 8: Problemática ministerial
(tema 3.1.3).
Se prevee un informe de 10 a 15 mi-
nutos sobre el tema, por parte de ca-
da uno de los Visitadores ..
4.1.3 Miércoles 9: Problemática vocacio-
nal (tema'3.l.4).
El subtema 3.1.4.1 estará a cargo de
cada uno de los Visitadores (10 a 15
minutos).





5.1 Participación de todos los cohermanos
de la Clapvi: reiteramos a los Visita-
dores la insinuación que les hicimos
en la circular NQ 24 (del 29-XI-76), de
consultar, en lo posible, (queda un
lapso de más de dos meses que nos se·
para de la asamblea), la opinión de los
cohermanos sobre los distintos temas
que en ella se van a tratar. Así, los
Visitadores aportarán al estudio de di·
chos temas. no solo sus luces persona-
les. sino los criterios de la respectiva
PrO\;incia.
5.2 E,,,pertos: sugerimos, sobretodo a los
moderadores, asesorarse para el desa-
rrollo doctrinal y metodológico del te
ma que les corresponde, de los exper-
5. AYUDAS
P. José Maria López 3.3.1.2
(Objets. y carácter de la Clapv!)
P. Roberto Schwane 3.3.2.3
(La Clapvi y las bases)
P. Luis Jenaro Rojas, para los otros
temas relativos a la Clapvi. (3.3).
El M.H.PJ General tendrá la bondad de
cesignar a los"moderadores de los temas
que le correspcnden, de entry los miem·
bros de la Curia General.
~. B. Sugerimos a los moderadores, en-
\·i8.1' de antemano a los participantes en
la aSaM'lblea. las pautas u observaciones
para el estudio y discusión de los temas
respectivos, si así lo juzgan convenientp.
Corre por su cuenta la orientación doctri·
nal y la metodología para el desarrollo
de los mismos. ciñéndose a los criterios
cel NQ 2, y al tiempo del NQ 4.1.
J
Esperamos que cada uno se dé por in-
formado de su designación para tJ cargo
de moderador, por la publicación de sus
nombres en este Boletín.
Si alguno no pudiera prestar a la CIapvi
este servicio, que de antemano agradece·
mas rendidamente, le suplicamos notificar
cuanto antes al Secretario. Pero augura·
mas que no se presente el caso.
para el tema:








P. Antonio Elduaven 3.1.4.3
(Formación de lo~ nuestros)
P. José E. Cha'~s 3.1.4.4
(Hermanos coadjuttres)
P. André Rombouts 3.1.4.5
(Incorporación de seglares)
P. Ventura Sarasola 3.2.2
(Acuerdo Clapvi para las
Constituciones)
4.2 EN CUANTO A LOS EXPOSITORES:
4.2.1 Tod(]s los asisientes a la asamblea,
están llamados a participar en 1:3.
discusión de cada uno de los temas
propuestos.
4.2.2 Moderadores: Para introducir los te-
mas, presentar algunos principios
orientadores de su desarrollo y dis-
cusión y para dar pistas y método
para los intercambios en grupos de
trabajo y en sesiones plenarias, pro-
ponemos a los siguientes provincia-
les:
4.1. 5 Viernes 11: Mañana para complbtar
el estudio de temas que hayan que·
dac:.o insuficientemente tratados en
los días anteriores.
Tarde: Revisión y evaluación de la
Clapvi (temas 3.3.1). J
4.1. 6 Sábado 12: Mañana: Planeación pa-
ra el próximo trienio (temas 3.32).
Tarde: Conclusiones y clausura.
N. B. En consideración al temor
~xpresado por uno de los Pl'oyinciales. de
que el tiempo está demasiado corto para
evacuar cómodamente todo el temario, po-
nemos sobre el tapete la posibilidad de aña-
dir un día o medio día, en caso de que
se realizara dicho temor, a los previstos
anteriormente.
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tos de su Provinc1a en la materia res-
pectiva. Huelga pedir que sean parti.-
cualrmente consultados, los promoto-
res vocacionales y los formadores, pa-
ra los temas 3.1.4.2 y 3.1.4.3.
Comedidamnnte solicitamos al Provin-
cial anfitrión, P. Vicente de Dios, la
presencia de uno o dos ~ohermanos de
su Provincia, en las reuniones plena-
rias, p31.J. que puedan ayudar a elabo-
rar las síntesis y redactar los docu..
mentos que fueren menester.
5.3 Documentos. Recordamos algl~'10S de
los documentos. a todos accesibles, que
pueden iluminar en el estudio de los
temas susodichos:
- Documentos del Vaticano II y de Me
dellín.
- ExhorLación "Evangelii Nuntiandi".
- Constituciones y Estatutos de la C.M.
- Doct'rina de S. Vicente (en E. "Sígue-
me") :
* Cartas
t. 1, pp. 112·113; 121 a 123; 549 a 553.
* Repetición de oración:
t. XI-3, p. 56 a 58.
* Conferencias:
t. XI-3, p. 33, N9 3; pp. 381 ss.;
pp. 399 ss ..
t. XIA, p. 533534; p. 639.
- Estudios elaborados por la Comisión
Preparatoria de la A.G. 80.
- Declaraciones de la Asamblea General
de 1974.
- Conclusiones de las Asambleas Provin-
ciales del presente año.
- Reglamento de la Clapvi.
- "Boletín de la Clapvi" N9 11 (abril, ma
yo, junio, 1976), sobre Pastoral Voca-
cional.
- "Vincentiana", N9 1-2, 1977, pp. 49 ss.,
sobre Hnos. Coadjutores.
- "El Carisma Vicentino", separata de ia
Rev. "Vida Espiritual", N9 55 (agosto
1977).
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- !-::;ircular N9 22 (del 7-IIl76) del Secre-
tario ejecutivo).
* * *
A conéinuación, nos parece oportuno
transcribir la opinión del P. Jorge Baylach,
sobre la prioridad de los temas mencio-
nados:
"Sin menoscabar la importancia de to-
dos los temas propuestos, me parece qUE'_
a la hora presente, sería conveniente que
dicha asamblea girara alrededor del tema
3.1. 3 (Problemática ministerial), con pro-
yección al 3.2.2 (Búsqueda de un acuerdo
latinoamericano sobre las Constituciones);
ello por diversos motivos, entre otros, los
siguientes:
- resume todo lo relacionado con nues-
tra identidad y finalidad;
- responde al primer objetivo de la Clap-
vi, objetivo aún no totalmente conseguido;
- sería nuestra respuesta al desafío que
la realidad latinoamericana nos hace a no-
sotros, los hijos del "paladín de los po-
bres";
- de este tema principal, dependen,
en gran parte, las soluciones que requie-
ren todos los demás temas". (Carta del
16-VI-77).
Precisamente por aceptar la opinión del
Provincial del Ecuador, antepusimos 21
tema subrayado por él, a todos los demás,
con excepción del informe sobre las Pro-
vincias, que lógica y metodológicamente,
nos pareció debería precederlo.
Terminamos este informe sobre la próxi-
ma asamblea ordinaria de la Clapvi, supli-
cando a todos los cot..ermanos y a las Hijas
de la Caridad. le:ctores de nuestro Boletín
interprovincial, la invaluable y necesarí-
sima contribudón de sus plegarias por el
éxito de la reunión, para el mayor bien de
nuestras Provincias y de "nuestros amos
y señores" del continente latinoamericano.
;,J
El PADRE GERMAN GARCIA
..
NUEVO PREFECTO APOSTOUCO DE TIERRA DENTRO
"La Provincia de Colombia está de pláce-
mes por el nombramiento de un joven y
ardoroso misionero. para regir los destinos
espirituales de la r111 ión indkena de Tie-
rradentro. campo predilecto de la activi-
dtJ.d apostólica de dicha Provincia.
Se trata del P. Germán García (. 'Man
cho" lo llamamos familiarmente y ··P.V."
los iniciados), uno de los cinco sacerdotes
vicentinos que ofrendaron al Señor y a S.
Vicente, Dn. Jesús lLaría García y Dña.
Inés Isaza de García, paradigmas de ra-
dres de famira. cristianos de verdad. Si
así no fuera, no podrían hoy ufanarse de
contar con siete de sus doce hijos. cansa·,
grados al servicio de Dios y de los pobres:
a más de Jos PP. Jorge (Director de las
Hijas de la Caridad. en Bolivia), Germán
y Alberto (misioneros en Tierradentro),
Mario y Samuel (Rector y Prefecto, res-
pectivamente, del colegio-seminario de Fa-
catativá), hay dos religiosas García !saza:
sor Lilia, Consejera General de las He!'
manas Vicentinas, en París. y sor Inés.
Juanista, residente en Barquísimeto. Ve-
nezuela.
Germán nació en Manizales el 2 de sep-
timbre de 1936. hizo sus estudios de bachi-
llerato en la Escuela Apostólica de Santa
Rosa de Cabal, de 1948 a 1952; ingresó al
noviciado el 18 de julio de 1953, emitió sus
votos el 19 de julio de 1958 y fue ordenado
sacerdote el 11 de febrero de 1962.
Desde entonces hasta comienzos de 1971.
trabajó en nuestra Escuela Apostólica de
Santa Rosa de Cabal y en los seminarios
menores de Garzón y de ~agué. En dicho
año, pudo realizar su sueno dorado de ser
misionero entre los indios paeces, a 103
que ha dedicado, con entrega y fervor
ejemplares, todas sus energías y todo su
amor, durant.e los últimos años de su pro-
misaria existencia. Para voder servirlos y
evangelizarl<'ls ""mejor, aprendió su pl'OP;O
idioma (hasta lograr predicar y confesar
en lengua paez) y viajó a BI:;.Iselas, para
hacer un curso de Pastoral, entre septiem-
bre de 1974 y julio de 1975), en el instituto
"Lumen Vitae".
El 9 'tie agosto, fue oficialmente promuln
geldo el nombramiento (que ya era "vox
pcpuli" en la Provincia) como Prefecto
Apcstólico para ,uceder en el cargo 2.
Mons. ~nl'ique V3Jlejo. quien, al cumplir
los 75 anos, presentó la renuncia de rigo:·.
Sea propicia esta ocasión para ..iendir un
férvido tributo de admiración y gratitud
al Prefecto dimisionario, por sus J.) años
de sacrificada y fecunda labor en esa árida
parcela de la heredad del "Dueño de la
mies", regada tantas veces con sudores
copiosos y no pocas, con lágrimas salo-
bres.
El nuevo Prefecto Apostólico encontrará
ya muchos lotes desbrozados por su meri-
ti sima predecesor. pero tiene todavía un
campo inmenso para desplegar en él sus
singulares detes de misionero joven, em-
prendedor. abile9:ado v celosísimo. Sabe
él. que lo acomp~ña el 'cariño muy sentido
y el aprecio muy cordial de todos sus co-
hermanos. quienes. conocedores de sus ca-
pacidades v \'irtudes, esperamos muchísi-
mo de su gestión directiva, en pro de la
e\'angelización de los indígenas confiados
a nuestra Provincia.
No sólo en nombre de los Vicentinos co-
lombianos, sino en el de todos los de la
Clapvi, hacemos llegar a "Mancho", a sus
padres y hermanos, nuestros parabienes







Completar 20 lustros de vida es un acon-
tecimiento tan raro, que no puede dejarSe
pasar desapercibido. Y cuando el protago-
nista de la efemérides, es un cO;lermano
nuestro, perteneciente a h. Liapvi, tiene
sobrado derecho a que esa fecha clásica
sea mencioi,dda en nuestro "correo de fa-
milia". Y si, además, se trata de un sao
cerdote que desde princip~os de este siE:lo,
abandonó a su familia y a su Patria (Fran-
cia), para venir a nuestra América. a pro-
digar sus fuerzas y su talento en la evan-
gelización de los pobres. bien merece que
su nombre sea conocido y pronunciado con
veneración por todos los Vicentinos latino-
americanos y que su luenga vida sea exal-
tada ante sus ojos, como dechado dignísi-
mo de initación y de respeto.
El P Cante no ha sido uno de esos mo-
dernos misioneros que se jubilan cómoda-
mente al cumplir los sesenta años. Des-
pués de haber consumido los mejores de su
vida en arduas tareas mi~ionales, continuó
prestando sus servicios sacerdotales a las
Hermanas Vicentinas de la ciudad de Pa-
namá, sin <:lescanso y con una asiduidad
increíble, hasta hace muy poco tiempo, es
decir, hasta cuando pudo sostenerse en pie.
Abrumado al fin por el peso de los años,
tuvo que plegase, por fuerza, a la nece-
sidad de guardar cama. Afortunadamente
conserva su lucidez intelectual y el pleno
dominio de todas sus facultades.
El próximo 2 de septiembre, cumpleaños
del "decano" de todos los Vicentinos del
mundo, acudirán a festejarlo el P. Visita-
dor de Centroamérica. P. Daniel Chacón
y otros cohermanos de la Provincia a la
que pertenece el P. Conte, quienes, en
concierto con los Padres residentes en Pa-
namá, ofrecerán al meritísimo veterano,
un cálido agasajo familiar.
Hemos creído oportuno participar en la
celebración centenaria de tan benemérito




EL P. ANTONIO CONTE
"Recordado y muy apreciado P. Cante:
.~
'Juntos como hermanos'.
En mi calidad de Secretario ejecutivo
de la Clapvi, le escribo la presente para
hacerle llegar, junto ccn mis saludos y
congratulaciones personales. el mensa~
emocionado de todos los Padres y Herma-
nos Vicentinos de América Latina, que el
próximo 2 de se¡:,tiembre, nos daremos cita
espiritualmente en su cuarto de enfermo,
rodearemos su lecho de dolor y nos inclina-
remos reverentes ante Ud., para rendirle
un fraternal homenaje de admiración, y
susurrarle al oído, nuestras felicitaciones
efusivas, por llegar, doblegado bajo una
carga agobiante de méritos, a una edad
cimera a la que muy pocos mortales pue-
<:len siquiera acercarse.
Ese día, nos uniremos a Ud. en plegaria
de acción de gracias al buen Dios que le
ha conservado la vida durante todo un si-
glo y lo ha colmado de gracias abundantes,
a las que Ud. siempre ha sabido corres·
ponder con generosidad ejemplar.
y nos uniremos también a los coherma-
nos residentes en Panamá, y a todos sus
amigos y familiares, para adherir de co-
razón a todas las manifestaciones de apre-
cio con que tan merecidamente lo agasa-
jarán.
Siéntase. pues, P. Cante, circundado por
todos los Vicentinos de América Latina,
que el día de su cumpleaños centenario,
queremos formar en torno suyo, una apre-
tada COr(lOa de hermanos, que lo estima-
mos de verdad y lo admiramos profunda-
mente. -:"
En representación de todos ellos, me
complazco en suscribirme su hermano en
S. Vicente:
Luis Jenaro Rojas, C.M.
INTERESANTES INICIATIVAS TOMADAS POR
..
ALGUNAS PROVINCIAS DE LA CLAPVI
Ante la imposibilidad de transcribir
todas las disposiciones tomadas por
las Asambleas Provinciales, que los
visitadores del Perú y Puerto Rico, han
."
tenido la bondad de hacernos conocer,
espigamos (as"'que, en nuestra opinión,
pueden ser más útiles e inspiradoras
para los Vicentinos de otras"'Provincias.
l· PERU
b)
2.2. Revisaremos mensualmente, ade-
más del plan de trabajo, nuestra viven-
cia comunitaria:
a) Cómo nos sentimos en la vida de
Comunidad: Respeto, confianza,
aceptación mutua, servicialidad;
b) Cómo nos vemos unos a otros en
lo positivo y en lo negativo;
c) Cómo es nuestra comunicación:
trataremos de aceptarnos y com-
prendernos, manifestando since·
ramente nuestras ideas y senti-
mientos.
2.3. Daremos a los lugares de nuestra
vida de comunidad (comedor, sala de
estar, recibidor, capilla, etc.) un am-
biente acogedor y familiar, donde nos
sintamos a gusto y podamos compartir
con nuestros agentes pastorales, nues-
tros estudiantes y nuestras amistades.
2.9. En los momentos de convivencia
nos interesaremos sinceramente por la
salud, obras y ministerios de nuestro'>
compañeros; dando más importancia a
esto que a otros entretenimientos (T ,V"
juegos, etc.).
1. Espíritu y Orientación de Nuestra
Pastoral.
1.1. Estaremos en contacto personal
con los pobres y para ello daremos
prioridad a las obras que nos acerquen
más a ellos, de modo que conociendo
su realidad, compartamos sus proble-
mas.
1.2. De este contacto personal con los
pobres principalmente y de la oración
comunitaria y personal, desde la pers-
pectiva de la pobreza evangélica, bro-
tará el verdadero apostolado, tanto sa-
cerdotal como vicentino.
1.3. Llevaremos como tema de ora-
ción comunitaria semanalmente las De-
claraciones de la XXXV Asamblea Ge-
neral, especialmente los números 13 al
40, a la luz de la Palabra y de los Do-
cumentos de la Iglesia Universal, Lati-
noamericana y Nacional.
1.4. Todos los miembros de la Provin-
cia, en orden a formar nuestro espíritu
según el carisma sacerdotal y vicentino,
nos reuniremos una vez al año, en dis-
tintas semanas previamente planifica-
das (N. P. 65).
2 . Vida de Comunidad:'
Como grupo humano:







i)'{espeto a las personas y a sus
ideas (pluralismo);
Saber escuchar y disculparse;
Recordar los acontecimientos in-
dividuales y familiares;
Compartir regalos que puedan
hacernos;









3 . Vida de Oración.
3.1. Urge la vuelta a la oración per-
sonal y comunitaria y al rezo d.elOficio
Divino como medio de converSIón y co-
mo motor de nuestra acción pastoral.
3.2. Consideiamos la oración diaria,
indispensable para el mantenimiento
del espíritu de oración (pedido por la
Asamblea General XXXV, Cap. IV) y
para la eficacia de nuestra vida sacer-
dotal y misionera.
a) El método de la oración st(.rá per-
sonal y/o comunitario, a discre-
ción de la comunidad;
b) El tiempo mínimo será de media
hora, con preferencia en la ma-
ñana;
c) El. temario estará inspirado en el
Evangelio, Documentos Pastora-
les, Doctrina Vicentina y Signos
ae los Tiempos, eligiendo los pun-
tos que más nos sensibilicen y
comprometan con los pobres.
Distribución tentativa de temas:
Lunes: Evangelio y Vida Consagrada
(A. G. XXXV, 77).
Martes: Vaticano n, Populorum Pro-
gressio, Evangelii Nuntiandi.
Miércoles: Tema Vicentino (S. Vicen-
te, Declaraciones de la A. G. XXXV, es-
pecialmente los números 13-40).
Jueves: Documentos Episcopales (Me-
dellín y Episcopado Peruano).
",'iemes: Signos de los Tiempos.
Sábado: Virgen María u Homilía.,
3.3. El rol del animador será rotativo
y se buscará la creatividad dentro de
las difer,~ntes formas de oración entre
nosotros (N. P., 96,2).
5 . Formación Permanente y
Vicentina.
5.1. Todos los miembros de la Pro-
vincia participarán ¡anualmente en utí
"Encuentro de Formación Vicentina".
Su organización y realización se hará
previa consulta a las Comunidades.
5.2. Se invitará a cada comunidad
para que estudie un tema vicentino, pa-
ra presentarlo y compartirlo en las con-
vivencias que se tengan a nivel de Pro-
vincia o de Comunidades.
5.3. AL TERMINO DE SEIS AÑOS,
TODOS LOS MIEMBROS DE LA PRO-
VINCIA DEBERAN HABER PARTICI-
PADO EN LOS CURSOS DE RENOVA-
ClON O DE PASTORAL DE LA CLAPVI.
Se aprovechará para ello, generalmente,
el viaje a la familia en España.
5.4. Cada comunidad señale las per-
sonas que han de asistir cada año a al-
gún curso o cursillo en relación con
T'l'estra misión y obras. El Superior
presentará en noviembre esta relación
al Superior Provincial, en caso de que
estos sean en verano, para que pueda
proveer su reemplazo, si fuera necesa-
rio. Los cursos por correspondencia
pueden suplir la participación en estos
cursillos.
JI - PUERTO RICO
5. Promoción de Vocaciones y
Formación.
Respondiendo al deber de proveer a
la Iglesia misioneros para la Evange-
lización, y a la insistente urgencia de
la Congregación, a dirigir sus esfuer-
zos hacia este fin, porque su presencia
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es vigente y necesaria en el mundo,
nuestra Provincia" asume, con carácter
primordial, el ~quehacer de la Pastoral
Vocacional, y se compromete a cana-
lizar sus energías y programar los me-
dios para el logro de una eficiente pro-
moción vocacional y una esmerada for-
mación de los candidatos.
Cada cohermano, viviendo esta res-
ponsabilidad, haga suya la Obra Voca-
cional, eL' la oración, en el testimonio
de vida, en la inqui?tud por suscitar en
los jóvenes una entrega generosa al Se-
ñor, encauzando sus aspiracionJs, aco-
giéndolos fraternalmente en nuestras
casas, y participando con alegría en las
actividades pastorales de cursillos,jor-
nadas v convivencias que auspicie la
Obra Vocacional.
6 ~ Hijas de la Caridad.
El Superior Provincial y las Visitado-
ras nombren una comisión mixta, de
la que sean miembros "ex-officio" los
directores espirituales, que estudie mé-
todos y medios para:
- La dirección y formación de las
hermanas;
- La mutua cooperación y ayuda en
nuestra pastoral parroquial: catequesis,
servicios sociales, movimientos apostó-
licos;
- La formación de equipos de Hijas
de la Caridad para el servicio exclusivo
de la parroquia en zonas pobres;
- El establecimiento de comunida-
des nuestras en lugares pobres donde
ellas ya trabajan y nos necesitan;
- La promoción de vocaciones;
- El fomento de relaciones de her-
mandad entre ambas comunidades.
Comunidad Apostólica Local.
21. Esta asamblea provincial manda
a todas las comunidades locales que se






c) Compromiso común de persónas
(en lo posible):
- La comunidad constitúyase, no co-
mo grupo secundario en el que predo-
minan las fúnl\!Íones, sino como grupo
primario en el que predominan las per-
sonas; J
- La comunidad realícese por la ca-
ridad, el desarrollo integral de la per-
sona y el respeto a sus características
sicológi-tas y espirituales;
- Procúrese que haya cierta afinidad
sicológica entre los miembros que han
de constituir la comunidad.
- Procúrese establecer cierto equili-
brio de edad e ideología entre los miem-
bros de la comunidad para evitéir exce-
sivas tensiones;
¡;
- Foméntese el diálogo fraterno, so-
bre todo por el conocimiento mutuo, la
disponibilidad para perdonar y el servi-
cio en todo su alcance;
- Evítense marcadas diferencias de
trato en circunstancias concretas (lle-
gada o partida de un miembro, vaca-
ciones ... ) a fin de facilitar el ejercicio
de la caridad en el interior de la comu-
nidad;
- Prepárese la homilía dominical co-
munitariamente dando lugar a un fruc-
tuoso intercambio de ideas;
- Foméntense reuniones periódicas
comunitarias e intercomunitarias, tanto
de tipo espiritual como recreativo, para
crear una auténtica amistad entre no-
sotros, base de la vida en comunión
fraterna.
III - BRASIL, RIO DE JANEIRO
El "INFORMATIVO SAO VICENTE", vincia, que, como ya 10 dijimos en otra
de la Provincia de Río de Janeiro, en su ocasión, es un ejemplo para las demás
número de junio 1977, nos trae la muy Provincias de la Clapvi.




Abarca el lapso de un año: de abril
77 a abril 78, y consta de 4 capítulos:
Situación actual de la Provincia; Obje-
tivos; Tareas Prioritarias; y Programa-
ción de Actividades.
1. En cuanto~ la situación actual de
la Provincia, se dan los datc:'i estadísti-
cos, las actividades y obra'~ de la PBCM,
y la distrib~ción del personal en las ca-
sas.
2. El objetivo general de la Provincia,
que es "la evangelización liberadora de
los pobres", entraña, como objeti\os es-
pecíficos, la corresponsabilidad, el espí-
ritu de servicio y la vida fraternal.
3. Como tareas prioritarias se han
propuesto la pastoral vocacional y las
misiones populares.
4. La programación detalla las acti-
vidade~ qúe se han de realizar, quién
las ha de llevar a cabo, en qué fechas y
en qué lugar, sea a nivel de gobierno
provincial, sea a nivel de comunidades
locales.
&h el nivel Provincial, se especifican
5 sectores: gobierno y administración,
vida comunitaria y espiritual, y..astoral,
vocacional y formativo, social.
Las comunidades locales, no se ajus-
tan a un ~squemaúnico; la mayoría con-
templan 3 sectores: comunidad de ora-
ción, de trabajo y de bienes, y, en cada
uno de ellos, exponen las actividades
pertinentes, el objetivo y la fecha en
que han de realizarse.
..
Aunque, en nuestra opinión, se trata
de un trabajo ejemplar, el Visitador,
P. Elías Chaves, se propone perfeccio-
narlo más en el futuro, ofreciendo a to-
das las casas de la Provincia, normas y
orientaciones para las próximas planea-
ciones, que les permitan lograr una
mayor unidad de esquema.
Felicitamos al P. Chaves y a los co-
hermanos de la Provincia de Río, por
la planeación de sus labores, y suge-
rimos a quienes deseen tener un made-
Ja práctico de planeamiento, solicitar al
P. Domingos Oliver de Faria, el N~ 95
del Informativo S. V.
LINEAS GENERALES DEL PROXIMO NOVICIADO DE LA
PROVINCIA DE MEXICO
He aquí el e~quema que presentaron los
PP. Romero, Honor~o y ArrecIa al Conse-
jo Provincial de México el 4 de julio:
OBJETIVOS:
1. Clarificar e intensificar la propia vo-
cación.
2. Introducir seriamente en la vida cris-
tiana y dar los fundamentos de ella.
3. Introducir v dar los elementos teóricos
y práctico¿ de la vida en la Congrega-
ción de la Misión.
204
4. Acostumbrarse prácticamente a VIVIr
en común (permisos, votos, trabajos,
oración ... ) .
5. Todo con el fin de asumir y preparars,~
para el fin de la C.M.: evangelizar a
los pobres. ,
OBJETIVOS SECUNDPRIOS:
1. Rellenar lagunas En la formación hu
manística.
2. Ayudarles en las formas de expresi4m
de sí mismos.
MEDIOS rARA ELLO:
1. Será un tiempo intenso de oración:
En las mañanas: .,
a) Media hora de oración mental y en
común.
b) Eucaristía.
c) Alguna visita libre al Santísimo.
.. d) Lectura espiritual.
En las tardes:
a) Rosario.
b) Media hora de oración mental en
grupo.
c) Alguna visita al Santísimo.
d) Rezo de Completas (noche).
2. Será un tiempo intenso de trabajo:
a) Cuatro clases diarias.
b) Tres horas de estudio individual.
3. Será un tiempo intenso de
comunicación:
a) De comunicación y convivencia en-
tre ellos.
b) Una vez cada mes (mínimo) p1ati·
cará cada uno con el Director del
Noviciado.
c) Una vez cada tres 'Peses lo harán
con el Superior de la Comunidad.
d) Se come'r\zará el Noviciado con una
dinámica de integración impartida
por el APSE (Asesoramiento PSiCCl-
lógico y educacional) de Guada1a·
jara.
ADEMlIS:
1. Una vez a la semana tendrán la Euca-
ristía solos en su grupo.
2. Una vez al mes tendrán med'o día de
retiro espiritual.
3. Tendrán tres días de Ejercicios Espi·
rituales en octubre.,
4. Tendrán cuatro días de Ejercicios Es-
pirituales en abril.
5. Durante el Noviciado no habrá vaca-
ciones de Semana Santa ni de Navidad.
(Bol. Prov. de México, NQ 18, pp. 725).
EXPERIENCIA LATINOAMERICANA DE VIDA RELIGIOSA
Con la elaboración del proyecto de-
nominado "EXPERIENCIA LATINOA-
MERICANA DE VIDA RELIGIOSA: 20
AÑOS DE PROPUESTAS y RESPUES-
TAS", la Junta Directiva de la CIar se
propone celebrar su segunda década de
incesante actividad en pro de la reno-
vación de la vida religiosa en América
Latina.
El Objetivo General del proyecto es
"recoger conjuntamente lo vivido co-
mo experiencia latinoamericana de vida
religiosa, descubriendo en ella lo que el
Señor nos dice y quiere hoy de noso-
tros, para poner la vida religiosa al ser-
vicio de nuestro pueblo y de la Iglesia
universal".
Son 3 los objetivos específicos:
- Revisar y dar una nueva dimen-
sión (si fuera necesario) a los objetivos
y servicios de las Conferencias, para
que sean instrumento eficaz en el de-
sarrollo del Proyecto.
- Promover la reflexión teológica so-
bre el desarrollo de la vida religiosa en
estos 20 años, para contemplar el plan





- Crear o completar un sistema de
información y una red de comunicacio-
nes que permitan el intercambio de da-
tos y experiencias a todos los niveles,
en el Continente.
Han adopta€o como políticas:
- Optar claramente ~r'la línea del
Vaticano II y de Medellín, respetando
un sano plt'tralismo.
- Preferir, en el desarrollo del pro-
yecto, una tendencia descentralizadora
y corresponsable.
..
- Tener en cuenta, como actitud per-
manente, el sentir de las bases.
- Realizar este trabajo con vistas a
la III Conferencia General del Episco-
,pado Latinoamericano.
De actterdo con los 3 objetivos especí-
ficos mencionados, el proyecto general
comprenderá 3 sub-proyectos: el de re-
lectura de las Conferencias Nacionales,
el del equipo de reflexión teol..Jgica y el
de comunicación.
Se han previsto 5 etapas para la rea-
lización" del proyecto: pasaron ya las
dos primeras: motivación (febrero-mar-
zo 77) y adecuación de infraestructuras
(abril-junio 77); estamos en la tercera:
motivación y capacitación, que durará
hasta septiembre; la cuarta: realización,
reflexión e intercambio de experiencia~,
se extenderá desde octubre del 77 hasta
agosto del 78; y la última: evaluación
y compromiso, abarcará los meses com-
prendidos entre septiembre del 78 y fe-
brero del 79.
Auguramos el mejor de los éxitos a
proyecto tan útil para el progreso y per-
feccionamiento de la vida religiosa la-
tinoamericana y felicitamos muy cor-
dialmente a sus autores.
ENCUENTRO CELAM SOBRE FORMAClON PERMANENTE DEL CLERO
El Encuentro se efectuó en Caracas,
del 29 de mayo al 4 de junio y estuvo
presidido por Monseñor Alberto Giral-
da, P.S.S., Obispo de Chiquinquirá, Co-
lombia.
Hubo 25 participantes distribuídos
así: 3 Obispos; 16 sacerdotes diocesa-
nos; 5 sacerdotes religiosos y 1 seglar.
Los delegados nacionales, nombrados
por las respectivas Conferencias Epis-
copales, respondieron previamente a
una encuesta sobre la Formación Sacer-
dotal Permanente en cada país, cuyos
resultados fueron uno de los elementos
de trabajo.
La formación permaneni:e tiende a
hacer del sacerdote un "experto" en el
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campo de la Teología, la Espiritualidad
y la Pastoral; un hombre maduro en
todos los aspectos de su personalidad
y un "educador" del pueblo al que sir-
ve, capaz, a su vez, de promover la for-
mación integral de su comunidad.
Al Encuentro se le asignaron los si-
guientes objetivos:
1. - Objetivo General: Estudiar y pro-
mover la formación permanente del cle-
ro en América L<i.ina. Su realidad, su
problemática y' sus posibles respuestas.
2. - Objetivos específicos:
a) Intercambiar información sobre
lo que se está haciendo tanto a nivel
:1acional como diocesano para el cle;;to
secular y religioso;
b) Formular criterios desde el pun-
to de vista teológico, psicopedagógico y
pastoral que iluminen e impulsen estas
actividades; ..,
c) Ofrecer las grandes líneas de un
plan de acción.
La meodología fue totalmente activa
a partir de una visión de la realidad
l:rtinoamericana con los desafíos que en
ella se plantean hoya la Iglesia y una
iluminación sobre cómo podrían res-
ponder los sacerdotes desde el punto
de vista teológico, psicológico-espiritual
y pastoral. De este panorama general,
a partir de lo que debe ser la formación
permanente y de lo que hay en nuestra
Igesia, para implantarla o mejorarla,
';
se pasó a la búsqueda de unas pistas en
forma de acción planificada.
Fue de una cierta originalidad la pro-
fundización en los aspectos psico-espi-
rituales de la vida sacerdotal como sec-
tor que debe merecer 'lna particular
atención en la formación permanente
del clero. Támbién se buscó una cierta
continuidad entre el trabajo realizado
en este Encuentro y en losfiemás que
ha hecho el CELAM en favor del clero.
Dada la metodología y límite de tiem-
po, no ~e produjo la redación de un do-
cumento conclusivo pero se aprobaron
casi todas sus partes y su estructura
global y se encomendó su redacción a
una comisión que lo dará a conocer una












Juzgam<J:b que sirve a nuestro propó-
sito de crear un ambiente favorable a
los Cursos Interprovinciales de Renova-
ción Espiritual, transcribir apartes de
dos cartas escritas por los PP. Erancis-
ca Roa y José Luis Lusarreta, aurante
el último curso, a su Visitador, P. Vi-
ciente de Dios, y publicadas por éste en
el Boletín Provincial de México, corres-
pondiente a julio del 77.
La primera, del P. Roa, fue escrita a
comienzos del curso; la segunda, del
P. Lusarreta, a fines del mismo. Dice el
P. Roa:
"En la primera semana un carmeli-
ta' P. Uribe, nos habló de la necesidad
de la vida de oración y gustó mucho
por su preparación y porque hablaba
muy bien. Después el P. Quevedo trató
de la liturgia, y actualmente el P. Tama-
yo nos ha estado hablando de la doc-
trina espiritual de S. Vicente y del ca-
risma en la realidad actual; es un hom-
bre que ha profundizado mucho en la
vida y escritos de San Vicente, con lo
que nos ha dado muy prácticas confe-
rencias. Los dos Padres hemos es1-ado
bien de salud y contentos con los com-
pañeros con quienes convivimos, 3.l,í co-
mo con esta casa de los PP. Pasio»,istas,
que tiene una vista panorámica precio-
"sao .. . r
El P. Lusarreta escribe:
"Como puedes ver por la iecha que
lleva la carta, ya sólo qued<fn aquí los
días que faltan para comr letar la se-
mana. Ahora me extraño de por qué no
pedí venir antes a estos CUJ;:sos de reno-
vación (y no creas que es parte de mi
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renovación el hacer propaganda...). Es-
tabas en lo acertado cuando me dijuste
que era una buena oferta para cual-
quiera. Como ya decían los que me pre-
cedieron, estos cursos merecen hacerse
por muchos motivos, entre ellos por la
parte tan importante que tiene Federi-
co Carrasquilla, de quien has oído ha-
blar. Las dos semanas con él son lo que
más ha gustado y también lo que más
ha impactado de todo el curso de reno-
vación. Roa y yo hemos comentado en
varias ocasiones lo agradable que ha si-
do para nosotros este curso".
* * *
Por su parte el P. Eleodoro Martínez,
en un breve informe que publicó sobre
el Curso, en el Boletín de la Provincia
de Argentina: "LOS HERMANOS SEAN
UNIDOS" (N? 7, p. 3-4), dice, entre otras
cosas:
"Yo fui al curso, no 'mandado', ya
que el P. Visitador, sabiendo mis inten-
ciones de renovación, luego de 7 años
en Sumampa, me propuso la posibili-
dad de Medellín; dicho sea de paso, yo
tenía referencias de ello por el "Boletín
de la Clapvi' y nada más, porque el pro-
grama lo tuve una semana antes, debi-
do al cambio de Sumampa a Tintina.
... En Medellín se me ha ayudado a
preguntarme qué sentido tienen: mi vi-
da, el sacerdocio, mis actitudes comu-
nitarias en la C.M., etc.
t
... El curso 'de renovación me ha ser-
vido para revalorar lo comunitario. Sin
la base de la comunidad, no es posible
efectuar la misión sacerdotal vicentina,
concretizada en la vivencia cabal y efec-
tiva de los votos. .
... En qué otros aspectos me há:ya
servido el curso?
..
. . .Me confirma en la vocación y mi-
sión sacerdotal, estados concretos de mi
vida a la luz del carisma vicentino, del
que Dios me ha hecho partícipe y he
asumido por los votos en la C.M.
En comunidad con los cohermanos,
producto de la puesta en común de vo-
luntades e intenciones, veo que la vida
~rsonal es más productiva. Porque uni-
da a las actitudes de los cohermanos.
da como resultado el multiplicar la ri-
queza personal de generosidad, ordena-
da al servicio de los pobres .
Finalmente, comprendo que mi rela-
ción con el Señor, a quien forzosamente
debo encontrar cada día en la oración
y a quien debo asimilar ]ctitudes halla-
das en el Evangelio, debe fusionarse a
idénticas tareas de mis cohermanos.
De esta manera, podrá i~~ surgiendo
en mí, la capacidad de integración y de
comunicación de bienes materiales y es-
pirituales para con los demás, compar-
tiendo mi pobreza desde los pobres."
..
NUESTRA MISION EN EL CAMPO SOCIAL
"Recordamos que nuestra misión no es exacerbar los ánimos ni enarde-
Cer las posiciones antagónicas,sino iluminar las realidades aún dolorosas
que vivimos, con la cruz de Cristo y la esoeranza en el cumplimiento de
sus promesas.
.,
... Por lo tanto nos es también común el rec¡,\\'lZo a toda forma de marxis·
mo. Sin que ello implique que el trabajo bene,.:~ioso de los pobres y aban·
donados. pueda ser sospechado sistemáticamer·.'e de marxismo.
,
Queremos construir un orden más justo, e inst. urar una convivencia más
humana y más cristiana; anhelo que debe partii, del interior del hombre.
de su propia- cor¡¡:iencia, siempre en lucha contratado tipo de corrupción.
Dentro de nuestra Comunidad Nacional, quisiérar,! os dar paso a la "civi·
lización del amor" (Pablo VI) y proyectarla a la ncóón entera. Debemos
ser sus realizadores. ,:.
(Doc. del Episcopado A':'gentino, 7 - V - 77).
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UNA MISION DESDE LOS POBRES, PARA LOS POBRES
Uno de los autores de este Proyecto, el P. GUILLERMO MESA, Sal-
vatoriano, tuvo la bondad de entregarnos Ull ejemplar mimeografiado
del mismo, con ocasión de un curso auspiciado por la C. R. C., sobre
el "Pensamiento So~~aI de la Iglesia y el Compromiso de la Vida Reli-
giosa'\', dirigido por el teólogo peruano Ricardo Antoncich, S.J.
Solo por corresponder a la atención del P. Mesa, empezamos a hojear
..
el folleto de 25 páginas. Al hacerlo, nos dimos cuenta de que se trata
de un trabajo muy bien hecho, cimentado en una descripción objetiva
de la realidad socio-político':económica de América Latina y de la situa-
ción de la Iglesia en ese contexto. Y al comprobar la coincidencia de
objetivos y puntos de vista del Proyecto, con la opción tomada por las
Provincias de la Clapvi, nos pareció sería muy provechoso para los Vi-
centinos latinoamericanos, especialmente para los que trabajan en el
área misional o sienten interés por ella, conocer el mencionado pro-
grama de misiones, en el que quizás uno de los puntos más novedosos,
se~ la incorporación sistemática de los seglares al trabajo evangelizador,
en unión con los sacerdotes y las religiosas.
El "Proyecto de Misiones", elaborado por los PP. Guillermo Mesa y
Pablo Salazar, fue aceptado oficialmente por la Provincia Salvatoriana
de Colombia, "como una de sus opciones fundamentales y como un
ideal capaz de entusiasmar a las nuevas generaciones de la Iglesia co-
lombiana" (p. 1).
Agradecemos al P. Mesa, el habernos permitido, en laudable gesto de
colaboración eclesial, dar a conocer el esquema general y la parte final
de su meritísimo trabrajo, a los Vicentinos de la Clapvi.
I
,>
PRESENTACI0l\'i y ESQUEMA GENERAL
~
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II . REALIDAD LA I1NOAMERICANA
III. SITUACIONioE LA IGLESIA EN AMERICA LATINA
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IV. - PROYECTO DE MISIONES
PARA LOS POBRES, DESDE LOS
POBRES.
1. Objetivo general
"Profundamente identificados con la
voluntad salvífica UIÜv~rsalde Dios,
"que (;"uiere que todos los hombres
se salven y lleguen al conocimiento
de la verdad" (Const. s: D S, 203);
conscientes de nuestra gran respon-
sabilidad de continuar el "'anuncio
de la Buena Nueva de la Salvación;
inspirados en el ejemplo de Cristo
que dio preferencia a los pobres y
se identificó con ellos; guiados por
los documentos oficiales de la Igle-
sia; especialmente "actividad misio-
n3ra de la Iglesia", Medellín, "Igle-
sia ante el cambio"; y la fe en el
envío que nos hace Cristo, el pro-
yecto de misiones se propone: MI-
SIONAR DESDE EL COMPROMISO
POR LOS POBRES.
2. Criterios de acción
Medios pobres
Para comprender la situación
del pobre y del marginado (des.
de donde queremos mishnar)
partimos de una visión e:< isten-
cial de la vida, esto es J parti-
mos del principio de Aue su
problema no es fundflmental·
mente un problema .tinaterial,
de carencia de biene; materia-
les, sino la repercusi,rn que esas
carencias de biene~)'materiales
crean en la exis' '~ncia de la
persona, como so 1: el no sen-
+<
tirse persona, ni 1 dueña de sí
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misma, ni de su propio des-
tino; lo que da como resultado
un ser aplastado, tl1capacita-
do, conformista, providencialis-
v ta, gregario, falto de iniciativa
y creatividad.
Por eso, nuestra actitud frente
al problema del pobre y del
marginado no será, una acti-
tud "paternalista", "asisten~a­
lista", o "desarrollista", sino
una ACTITUD DE LIBERA-
CION.
¿Por qué?
2 . 1 Características del medio
pobre
a) Los pobre~ y los margina-
dos no se sienten sujetos de
su destino, y esto crea en
ellos un complejo de infe-
rioridad que los lleva a des-
valorizarse y a entregarse
a cualquiera y a cualquier
precio;
b) Los pobres y los margina-
dos se sienten incapaces de
obrar por sí mismos, creen
que por ellos mismos no
pueden nada, que el que
tiene el poder es 11el otro",
"el rico", "el poderoso", "el
que sabe". Por eso tienden a¿
exvlotar la generosidad de
los que tienen o de los que
saben, a fomentar el pater-





























c) Los pobres y los marginados
transparentan de una ma·
nera casi pura el bien y el
mal al mismo tiempo.
Esto quiere decir qtte en el
mundo pobre se pueden en-
contrar actos de bondad con
toda su pureza evangélica
con los actos de una maldad
extrema. De ahí su tenden-
cia a manifestar como una
doble personalidad en su vi-
da: su innata bondad y re-
ligiosidad en medio de una
cruda situación de maldad,
aún en una misma persona;
d) En los pobres y marginados
se encuentra una suprema-
cía del amor sobre la justi-
cia. Entre los pobres se des-
cubren muchas virtudes co-
munitarias como la hospita-
lidad, el compartir, etc., aún
con las mismas personas
que los explotan. Estas cua-
lidades sobrepasan el mero
sentido de la justicia. De
ahí nace la tendencia al con-
formismo;
c) Los pobres y marginados tie-
nen su propia escala de va-
lores, esto es, hay un mun-
do del pobre muy distinto
del nuestro, un mundo con
otros valores, otras actitu-
des, otras. fallas. De ahí eme
J i
sus motivaciÓ'nes e intereses
son muy propios de su cul-
tura y de su idiosincrasia.
y como su escala de valo-
res es tan diferente <:' la
nuestra, fenómeno como los
brotes de violencia deben
ser interpretados no desde
nuestros criterios, sino des-
de los criterios del mun:~J
pobre....
'.2.2 Misiónu
Por misión entendemos el anun-
cio del Evangelio más allá de
las fronteras de la Iglesia y en
.Io'los medios descristianizados.
Como consideramos que en A.
L. "frontera" no son solamente
los así llamados territorios de
misión, sino también las situa-
ciones de injusticia, de explo-
tación, de los derecho.!J huma-
nos olvidados ... el Proyecto de
Misiones hace una opciÓn por
la justicia que es una opción
de misionar desde el compro-
miso por los pobres, los margi-
nados.
2 .3 Misión evangelizadora
Conscientes de que nuestra mi-
sión se realiza esencialmente a
través de la evangelización, cla-
rificaremos enseguida los cri-
terios que vamos a tener en
~ cuenta en nuestra misión evan-
\~ gelizadora.
'.\ Jesucristo, el Enviado del Padre
\:para anunciar la Buena Noti-
I,¡ia, se presenta en la sinagoga
\ d'y Ice:
! .El Espíritu del Señor está
s,'?bre mí, por el que me con-
s~:~ró, me envió a traer la




anunciar a los cautivos su li-
bertad y a los ciegos que
pronto van a ver; a despedir
libres a los oprimidos y a
proclamar el año de gracia
del &ñor". (Luc. 4, 18-19).
De este texto podem'Os concluir
que evangelizar para Jesús:
..,
Es comunicar una buena no-
ticia;
Implica una liberación inte-
..,
gral del hombre;
Significa el anuncio de un
reino que está en tensión:
ya comenzó a realizarse pe-
ro hay que terminarlo;
Implica atacar el mal en to-
das sus líneas, es decir, li-
berar al hombre de toda
opresión. (Cfr. Anuncio del
Evangelio, hoy n. 9).
Entonces si queremos definir
la misión evangelizadora tene-
mos que decir que evangelizar
es anunciar a Jesucristo como
la Buena Nueva, como la ver-
dadera noticia; como el único
y gran acontecimiento transfor-
mador del mundo, como l'na
persona, Cristo resucitado. ¡: Es
comunicar la Palabra de ~inor,
del Padre que nos llamélr;' a la




Dentro de esta delim).ación de
lo que entendemos I'pr medios
pobres con sus prir ¡.::ipales ca-
l'
racterísticas, misió""" evangeli-
zaclOn, vamos a describir los
elementos esenciales de nuestro
proceso de evangelizac~ón.
2.4. 1 A la manera de Jesucristo
"Queremos evangelizar a la
manera de Jesucristo que pa-
ra anunciar el reino de Dios:
a) Se encarnó: empezó a com-
partir la suerte de los
otros, dio preferencia a lo~)
pobres y se identificó con
ellos;
b) Llevó una línea contempla-
tiva, de continua referen-
cia al Padre;
c) Eligió los medios pobres:
renunció a apoyarse en el
poder económico, político
y religioso;
d) y lo hizo en comunidad.
2.4.2 Sentido de nuestra presencia
en el mundo pobre
El sentido de nuestra pre-
sencia (encarnación) en el
mundo pobre lo da funda-
mentalmente el anuncio de
Jesucristo y será lo que en
definitiva va a orientar todas
nuestras actitudes y activida-
des que podamos realizar.
2 .4 .3 Encarnación
Esta encarnación la realiza-
mos a través de una presen-
cia física y real con el pobre
y en ,. url esfuerzo continuo
por crear estas actitudes:
Estar con él, estar de su






















Convivir con él, particip<1T
de su misma vida, de sus
problemas, esperanzas, do-
lores y alegrías, sin dejar
de ser lo que sornes.
Escucharle, darle oportu-
nidad de decir su palabra,
de traducir su juzgamien-
to, de explicitar así su
mundo, sus amores, de
descifrar su código, sus
emociones y sus relacio-
nes.
- Dialogar con él, dar y re-
cibir, conocer juntos, cre-
cer juntos, unirse.
Todo esto quiere decir:
amar, participar, de la vi-
da del otro, vivir como
hermanos, sentir con él,
estar cerca de sus intere-
ses, crear ligazones de
amistad ...
2.4.4 Contemplación
Si el motivo principal de
nuestra presencia en los me-
dios pobres es el anuncio de
Jesucristo, eso implica una
actitud contemplativa. Por
eso nuestra evangelización de-
be empezar por escuchar, por
leer la palabra de Dios desde
el corazón de los pequeños y
nuestro prip]er acto de evzm-
gelización debe'" ser el silen-
cio. Todo esto presupone una
nueva concepción de la con-
templación, conocer a Jesu-
cristo y VIVIr en funci:),1 e';
Jesucristo, esto es, hacer un"
experiencia de Jesucristo' ]r¡
que no significa que teng'1-
mas que aprendernos a Jesu-
cristo en forrr.tl intelectual,
pO~'qlJe es El una Persona. El
anuncio de la primera comu-
nidad cristiana no"fue sino:
"Jesucristo está vivo, Jesucris-
to está resucitado!".
2.4. ~ Pobreza evangélica.
Esta encarnación exige una lí-
nea de pobreza evangélica que
tiene una doble característi-
ca: la pobreza material no co-
mo carencia sino como medio
de anunciar el reino de Dios
y de adoptar el estilo de", vida
de Cristo que nació y vivió
materialmente pobre; y la
pobreza material como signo
de salvación. Los ángeles di-
cen a los pastores: Esto les
servirá de señal: encontrarán
a un niño pobre ...
2.4.6 Vida de Comunidad.
La vida y la misión de la Igle-
sia tiene que ser comunitaria.
Como lo señaló el Vaticano
.~ Segundo: "Dios no quiso sal-
'i~ var ni santificar a los hom-
'.~ bres "individualmente" y ais-
..
l' lados entre sí, sino "construir
\\un pueblo que lo conociera
, 'n la verdad y le sirviera
;¡mtamente" (L. G. 9) (Cfr.
L·. Evangelización Exhorta-




Como consecuencia de lo anterior
se desprende que nuestro compro-
miso debe ser:
2 .5 . 1 En la f.nea de compartir la vida
de los pobres (v1-vir el amor, la
bondad, el servicio y la entrega)
...
y por lo mismo no en línea del
dar, ni del hacer, porque eso im-
plica por parte del dar, paterna-
lismo, y por parte del ha.:cer, lle-
va a darle la primacía a las obras
sobre las personas. El hecho de
no darle la primacía a las obras
sobre las personas quita la co-
nexión dinero-ministerio; dinero-
tJastoral; que es el gran obstácu-
lo para la evangelización.
~
2.5.2 En la línea política, esto es, en
un acompañar al pueblo en su
proceso de liberación, en la pro-
moción del bien común. Sin asu-
mir por ellos la dirección de los
diversos movimientos políticos i.
e. sin hacer una opción directa-
mente partidista.
2.5.3 En línea de comunidad.
Es un hecho que Jesús le dir- una
importancia decisiva a la "omu-
nidad en su trabajo de anJ¡1nciar
el reino de Dios: con los r~~pósto­
les llevó una intensa vic\.t de co-
munidad y esto lo coni/lrtió co-
mo en el signo de su ·,lisión.
Por otra parte, el Lf¡,ro de los
Hechos nos ofrece ir ;\umerables
pruebas de la forrr fá como los
apóstoles y los p)~':meros cris-
tianos realizaron f\l evangeliza-
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'lo ción. Ellos al aceptar el mensaje
"vivían unidos y tenían todo en
común". ,.
2 .6 Proceso de la
Ewngelización Concientizadora.
Si el sentido de nuestra presencia
evangelizadora nos lo da funda-
mentalmente el anuncio de Jesu-
cristo, el proceso de evangelización
liberadora comienza con el destu-
brimiento de este Cristo Liberador;
continúa con la aceptación de su
pensamiento, sus criterios, sus ac-
ciones, actitudes y estructuras en
choque directo con los pensamien-
tos, criterios, actitudes y estructu-
ras de este mundo de pecado, con
las esclavitudes y opresiones que
padece el hombre; y se concretiza
en el compromiso con su misión li-
beradora de los hombres y con la
del propio evangelizador, incluso
con la liberación de la naturaleza
misma.
Así el proceso adquiere consecuen-
cias concretas. Nos lleva:
- A mirar el mundo no como el
bien en sí mismo sino como un
instrumento de liberación y cre-
cimiento;
A buscar la comunidad con los
demás hombres en relaciones
de amor y de justicia;
- A luchar consigo mismo para no
ser o!;>sttculo a la liberación
conjunta;
y a comprender que es un pro-
ceso indefinido hasta que llegue
la liberación completa porque
siempre descubrimos nuevas eit-
clavitudes y estructuras de pe-
cado.
Desde esta visión, las líneas gene-
rales de una evangelizaciól1 con-
cientizadora pueden ser:
a) Partir del conocimiento de las
re::l1idades del hombre: su situa-
ción concreta, su cultura, sus
intereses, como una actitud de
sumo respeto al hombre, porque
como sabemos por la fe, Cristo
Resucitado vive y actúa en cada
hombre;
b) En diálogo con los hombres;
c) Con la participación activa y
responsable del pueblo;
d) Con una acción liberadora que
lleve al compromiso cristiano;
de lo contrario no sería acción
liberadora;
e) Proceso que lleve a la formación
de comunidades cristianas;
f) y que se realice dentro de una
dinámica de acción - reflexión -
acción.
2 .7 ¿Quiénes?
2.7.1 Conscientes de la vocación de to-
da la Iglesia, el proyecto de Mi-
siones contempla la organización
de comunidades misioneras, equi-
pos permanentes y temporales
de misión con la participación
real y efectiva de los seglares,
sacerdotes, religtos~s y religio-
sas.
2.7.2 En efecto, el Concilio Vaticano n
nos recuerda: "Toda la Iglesia
es misionera por naturaleza, la
obra de la evangelización, un
deber fundamental del pueblo de
Dios ... ; todos los fieles como
miembros del cuerpo vivo, tienen
el deber ... de cooperar a la ex-
pansión y dilatación de su cuer-
po, pata tilevarlo cuanto antes a
la plenitud". (Decreto" A.ctividad
Misionera de la Iglesia, N~ 35-36).
2.7.3 Los sacerdotes, según el mismo
C'lncilio, representan la persona
de Cristo y son cooperadores del
orden episcopal en su triple fun-
ción sagrada que se ordena a la
misión de la Iglesia por su pro-
pia naturaleza. Entiendan, pues,
muy bien que su vida está..-::onsa-
grada también al servicio de las
misiones. Deben enseñar t los
fieles, con la palabra y el ejem-
plo, a orar por las misiones; con-
ferir los sacramentos haciendo
ver que se pertenece a una Igle-
sia misionera por naturaleza. (De-
creto "Actividad Misionera de la
Iglesia", N~ 39).
En el decreto sobre los sacerdo-
tes, propone como tarea suya:
"Formar comunidades cristianas
Ide verdadero espíritu misionero,
J:onscientes de que cada comuni-
l~ad es concretización de la única
h\1esia universal, y promaver la
pa"'ticipación en la actividad mi-
sio..,-al universal de la Iglesia.
1(P. C.. 6).
2.7.4 Los It..1igiosos y Religiosas.
Los re,1igiosos encarnan la Igle-
sia des¿l)sa de entregarse al radi-





Ellos son, por su vida, signo
de total disponibilidad para con
Dios, la Iglesia, los hermanos.
e'Anuncio del evangelio hoy", n.
69). y el Concilio pide a los re-
ligioso~ de vida contemplativa,
ofrezcan su oración ~' su vida por
las misiones como Santa Tere-
sit.. del Niño Jesús; y a los de
vida activa hasta les pide que de-
jen algunos ministerios para ayu-
dar a las misiones.
2.7.5 Los Seglares.
Los seglares, misioneros por su
vocación de cristianos, son coo-
peradores de la obra de la evan-
gelización, partícipes de su mi-
"ión, a la vez como testigos y
como instrumentos vivos. Este
~ deber misionero, necesita hacer-
se consciente en la mentalidad
cristiana.
El Concilio Vaticano II le ha de-
vuelto al seglar -dentro de la
Iglesia- el puesto que le corres-
Donde en la misión de anunciar
el Reino de Dios dentro de las
condiciones concretas de su vida.
3 . Comunidades Misioneras.
3.1 Objetivos.
- Despertar, alimentar y fOll'lmtar
el proceso de fe. J
- Testimoniar una vida atT~}éntica
hacia adentro y hacia afl.J.era de
la comunidad. .t:
Vivir el Espíritu Misimero del
Evangelio. .
Comprometerse con ;~,a prepara-
ción y el envío dE un equipo
permanente de mi~~ón y de los
grupos misionero~J de vacacio-
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, 'les a ejemplo de las primitiyas
comunidades. (Hechos, 13,1-3).
3.2 Integrantes. '
Todo cristiano (sacerdote, religio-
so" religiosa, seglares adultos, jóve-
nes y niños) que quiera vivir el
Evangelio en su ambiente y en su
profesión con la mística eclesial y
misionera del Proyecto.
3.3 Justificación. ..
Estas comunidades misioneras se
justifican de acuerdo a lo que la
Iglesia nos recalca en el Concilio
Vaticano II: "Viviendo el pueblo
de Dios en comunidades, sobre to-
do diocesanas y parroquiales, en
las que de algún modo se hace vi-
sible, a ellas pertenece también dar
testimonio de Cristo delante de las
gentes. .. Será muy útil a condi-
ción de no olvidar la obra misione-
ra universal, el mantener comuni-
cación con los misioneros salidos
de la misma comunidad o con al-
guna parroquia o diócesis de las
misiones, para que se haga visible
la unión entre las comunidades y
redunde en edific.ación mutua". CA.
G. n. 37).
3.4 Criterios de acción.
3.4. 1 El proceso para la formación de
las comunidades misioneras, se-
guirá las mismas orientaciones
de la CEB (Comunidad Eclesial
de Base) pero con una opción y
compromiso, de acuerdo a los
rriterios ya expresados en el Pro-
yecto... ~
3.4.2 El compromiso de cada comuni-
dad con su equipo permanente
de misión, lo realizará espiritual
y materialmente a través de:
- La oración personal y corr:iu-
nitaria.
- ~El continuo contacto por car-
tas, periódicos, revistas, ca-
ssetes, encuentros, etl~
El velar por su descanso (va-
caciones).
El respaldo ante la opmlOn
pública en caso de necesidad.
La colaboración al sosteni-
miento del equipo misionero,
de acuerdo a las iniciativas de
cada comunidad.
El ser fuente de unión entre
la ciudad y el campo.
3.4.3 Además, su compromiso con el
equipo deberá realizarse también
preocupándose seriamente por la
continua renovación y actualiza-
ción de los misioneros de acuer-
do con el Equipo Coordinador.
3 .4.4 Cada comunidad misionera debe-
rá insertarse en cuanto le sea po-
sible en la pastoral de la parro-
quia donde funciona, o por lo
menos buscar los vínculos nece-




- Realizar una presencia de encar-
nación y de compromiso evan-
gélico en los medios pobres y
marginados de la ciudad y del
campo.
,
- Realizar una vIvencia comunita-
ria de seglares, sacerdotes, reli-
giosos y religiosas en disponibi-
lidad y corresponsabilidad ecle-
sial.
Realizar una labor de equipo
que asegure una evangelización
liberadora a fondo, a través de
"acción - reflexión - acción".
4.2 Integrantes. _
Sacerd~tes, religiosos y religiosas
que se distinguen por su convicción
y fidelidad a su vocaci01, capaces
de vivir esta experiencia misionera
en comunidad, como equipo.
Seglares de ambos sexos con una
madurez humana (sicológica, afec-
tiva, social) y cristiana que los ca-
pacite para una vida y trabajo en
equipo.
4.3 Justificación.
Aunque toda la Iglesia t;,.S esen-
cialmente misionera, hay algunos
(1 a i c o s, religiosos o minIstros)
que son específicamente misione-
ros, porque están llamados a con-
sagrar su vida a las misiones, in-
sertándose en países o culturas con
frecuencia diferentes a los propios.
Estos misioneros recuerdan a to-
dos los cristianos, que se han reu-
nido para ser signo que convoque
también a los que están alejados
(Hech. 2,39; 13,2 Y A. G., 23).
La misión cercana no puede vivir,,
J por lo menos no puede desarro-
l'¡{lrse debidamente, sin la preocu-
p.fión profunda y efectiva de las
mjcüones lejanas y de las tierras ce-
rra1as todavía al Evangelio.
4. 4 Co~ 'romiso.
El co:~ 'lpromiso personal y definiti-
vo ce., ~ el proyecto de misiones
-una .1ez que se haya realizado el
primer ;.lüntacto con el interesado-
tendrá f' .tos pasos:
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4.4.5 Durante la experiencia de misión,
se procurará una permanente ac-
tualización de los miembrc , del
equipo, de acuerdo a las f'Ügen-
cias del trabajo. }
4.5 Estilo de vida. I(
El estilo de vida está defi, lido por
los principios y criterios ,;:xpuestos
en este proyecto: i
- Una encarnación a l·lmanera de
Jesucristo: en sencdez, respeto
y entrega, con UDdi actitud de
pobreza evangélid;
.. Una vida de oración que nazca
del contacto con las realidades
del ambiente pobre !'n que se
vive;
- Una palabra de Dios reflexiona·
..
da constantemente, que interpe-
le las actitudes que se tomen
frente a la vida;
Una Eucaristía que fortifique el
amor fraterno del Equipo y ...~l
compromiso con los pobres.
De acuerdo con el estilo de vida
presentado, cada equipo programa-
rá y evaluará periódicamente su
comunidad de vida, de fe y de apos-
tolado.
4.6 Recursos económicos.
Este 'estilo de vida, lleva consecuen-
temente a poner en común todos
sus bienes: tiempo, carismas, cua·
lidades.
Además, los miembros del Equipo
deber4n conseguirse un trabajo que
asegure su subsistencia, con lo que
se constituirá un fondo común.
Como el Proyecto necesita una fi-
nanciación para gastos de capaci-
tación, libros, cursos, encuentros,
convivencias, etc., se prevee como
necesario el solicitar alguna colabo·
ración eclesial, siempre dentro de
este espíritu de pobreza que nos
exige el Proyecto.
4.7 Contrato.
Dado que este Proyecto contempla
la integr.ci~n misionera de sacer-
dotes, religiosos, religiosas y segla.
res, es necesario que antes del com-
promiso definitivo, se firme un con-
trato de mutuo acuerdo entre el
"
"
Durante este período, se procura-
rá mantener un contacto conti-
nuo entre el equipo coordinador
y el interesado, en un plan de
mutuo conocimiento.
Un período de experimentación
en su vida de fe, de comunidad y
de apostolado, experiencia que
podrá realizarse dentro de una
de las comunidades misioneras
o en gr;lpo eclesial del lugar don-
de vive.
4.4.3 También durante este período se
procurará una entrevista con el
sicólogo y el médico.
4.4.4 Una vez superados estos pasos
¡Jrevios, se tendrá la preparación
inmediata para el envío, durante
• unos dos meses, con un progra-
ma de integración grupal, cono-
cimiento de la realidad y profun-
dización de los principios que
sustentan el proyecto.
Dentro de este período se tendrá
una fuerte experiencia de ora-
ción encarnada en la historia,




misionero y el Equipo CoordinadCií'.
Por tanto, es la persona quien ha-
ce la'" opción; pero tratándose de
sacerdotes o religiosos que estén
perteneciendo a una dióce5~s o co-
munidad religiosa, también es ne-
cesario que estos cuenten con la
licencia de su respectivo ,superior.
Estc contrato dice relación al tiem-
po de integración al Equipo de Mi-
sión. Durante este período los re-
ligiosos y sacerdotes se dedicarán
de tiempo completo a la misión.
Por tanto, cualquier modificación
que se quiera introducir al contra-
to deberá ser hecha de mutuo
acuerdo y con su debida anticipa-
ción.
En el contrato aparecerá también
definida la situación económica de
cada uno de los misioneros.
S. Grupos Misioneros de Vacaciones.·
S.1 Objetivos.
Apoyar la labor continuada de
los Equipos Permanentes de Mi-
sión, en un testimonio comuni-
wrio de fe y de apostolado.
Durante el año, continuar como
grupo de trabajo, comprometi-
dos con la labor que realizan los
Equipos de la ciudad, a través
del proceso ti acción - reflexión -
cocción" ... , sin renunciar a su
comunidad misionera de origen.
5.2 Integrantes.
Bachilleres, universitdrios y perso-
nas que desde su profesión u oficio,
quieran dedicar un tiempo de sus
vacaciones, al Proyecto de Misión.
El} este 8ruPO la presencia del sa-
-
cerdote y de la religiosa es muy
importante, en su misión específi-
ca dentro de la tarea evangeliza-
dora.
S.3 Justificación.
Esta experiencia lleva al seglar a
una aproxi;nación de la realidad en
que vive la mayor parte de nuestros
hermanos colombianos, 10 lleva a
descubrir los grandes valores del
pobre, y lo capacita para una me-
jorl..'0pción en su vida de compro-
miso liberador del pueblo latinoa-
mericano.
S .4 Condiciones.
S.4. 1 Haber participado en una comu-
nidad misionera o en un grupo
eclesial del lugar donde vive,
siempre que en este últimc:J.¡ caso
se mantenga una relación conti-
nua con el Equipo Coordinador
del Proyecto.
S.4.2 Además, es indispensable realizar
la preparación grupal previa a la
experiencia de misión.
S .4 .3 La coordinación de la experiencia
de estas misiones, tanto en lo re-
ferente a la forma y contenido,
como a la admisión de los parti-




6. 1 D~~tro de la dinámica comunitaria
del' )royecto de misiones, tanto las
com~nidades misioneras, como los
EquiI-.1s permanentes y los gruDos
de vaq ciones, tendrán su organiza-
ción in ·-~rna.
1
6.2 Esta oÓanización interna la irán
haciendc' los mismos integrantes
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a medida que avanza el proceso, de
acuerdo con los objetivos del Pro-
yecto.
6 .3 La coordinación general de las co-
munidades, de los equipos penna-
nentes, y \1e los Grupos de Vaca-
ciones estará constcukla por un
Equipo Coordinador representativo
de estGts tres organizaciones.
6.4 Al Equipo Coordinador, le
corresponde:
- Motivar, orientar, dinamizar y
mantener vivo el espíritu misio-
nero.
- Proponer, secundar y aprobar
planes e iniciativas que tengan
Q.ue ver con la buena marcha
















• - Acompañar en forma pennanen-
te la vida y la acción de las co-
munidades, de los Equipos y de
los Grupos, no solamente en for-
ma particular sino también en
torma global.
- Asegurar la continuidad de los
Proyectos mediante la evalua-
ción continua.
- Asegurar la fidelidad al objetiv~
y al método del Proyecto.
- Admitir a las personas que quie-
ran integrarse a los Equipos
permanentes y acordar con ellas
los elementos del contrato.




VIGENTE ,DE PAUL, UN SANTO QUE VIVE
Por VICENTE DE DIOS
u
Ofrecimos la lectura de este folleto de 76 páginas, éditado el 27 de
septiembre del año pasado, en Guadalajara (México), a los PP. ALFeN-
SO TAMAYO y CESAR ROSAS (de la Prov. de Colombia), quienes muy
gentilmente nos hicieron el favor de comunicarnos sus opiniones res-
pectivas, que se complementan muy bien y que presentamos como recen-
sión de la obra citada. '.
El P. Tamayo, a fuer de especialista en la materia, le aplica la lupa
de investigador concienzudo de la doctrina vicentina, y su mirada pe-
netrante de insomne lector crítico de las obras que la contienen, des-
cubre ciertas "imprecisiones" que los novatos en el tema no hubiéramos
sido capaces de encontrar y cuya corrección será muy útil para perfec·,
cionar la segunda edición del folleto. He aquí su juicio:
"El P. Luis Jenaro Rojas me presentó bondadosamente dicho folleto,
el que devoré con verdadera fruición; gozo leyendo todo lo que haga
conocer a ese ilustre desconocido que se llama Vicente de Paúl. Y en
este caso, el placer ha sido mayor, ya que se trata de un opúsculo salido
de la pluma maestra de nuestro cohermano español, el Padre Vicente
de Dios. '
Me ha dejado la impresión de ser una serie de sermones o conferen-
cias que fueron luego dadas a la imprenta. Me atrevería a señalar unas
cuantas imprecisiones históricas, doctrinales y de traducción.
a. - Imprecisiones Históricas:
Pág. 10: "En 1604, después de siete cursos'"universitarios, obtiene el
grado de bachiller en teología y licenciado en~derecho canónico".
t
Vicente de Paúl obtuvo la licenciatura en den.··'~ho canónico en la Uni-
versidad de París, en 1624. (Coste, tomo 1':', pág. : 1). El santo aduce por
primera vez este título, en docamento del 2 de :rr1'rzo de 1624. El Hno.
Chol1ier presentó en él ¡:.roceso de beatificación d( Vicente, el certifica-
do concedido por dicha universidad. (Cfr. s.v. xi.T, 60).
Pág. 11: " ... sobre todo al tener que visitar reguh~mente el Hospital
General, fundación de la reina". '\
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Como capellán de la reina Margarit.'l de Valois, Vicente no visitaba
el Hospital General, sino el Hospital de San Juan Bautista de la Caridad,
situado en la hoy llamada Calle de los Santos Padres. (Cfr. Cos~, to-
mo 1?, pág. 68). El Hospital General, en el que trabajarán después las
Damas de la Caridad, fue fundado por Saint Landry, obispo de París,
en el sigl~ VII. ~
Pág. 32: Dice el fol~to: "En 1630, en Argel, había muchos esclavos.
Uno de ellos era el tIno. Barreau, misionero de San Vicente".
El J:'t.no. Juan Barreau, clérigo de la Misión, solo fue enviado a Argel
en 1646. (S.V. 111, 306; 11, 622-623; 111,4). Se podrían señalar otras im-
...
precisiones históricas.
b. - Imprecisiones Doctrtnales:
Pág. 18: "Dios es el creador y nosotros las creaturas". Y de esta afir-
mación deduce el autor que "somos instrumentos suyos, obreros suyos,
jornaleros suyos".
San Vicente llega a esta conclusión partiendo del hecho de que, co-
mo~sacerdotes, somos continuadores de la misma misión de Cristo. P. e.
~U, 80: "y a nosotros se nos dedica a ello como instrumentos por los
que el Hijo de Dios sigue haciendo desde el cielo lo que hizo en la tie-
rra". (Cfr. XI, 74).
Págs. 28-29: Dice el autor: "Otra consecuencia que deduce San Vicen·
te del dogma de la Creación es que estamos comprometidos, por el bau-
tismo y la consagración bautismal, a llevar a su término la creación".
Esta doctrina, es claramente anunciada por el Vaticano 11. Pero San
Vicente, en la hermosa conferencia a las Hijas de la Caridad sobre el
amor al trabajo, (28 de noviembre de 1649) aduce el trabajo de Dios
simplemente como un motivo que la Hija de la Caridad tiene para su
trabajo. (Cfr. IX, 489-490). "Dios trabaja sin cesar, y una Hija de la
Caridad podrá estar ociosa?".
"Pág. 20: "Por otro lado, Sih Vicente elaboró toda una teología espi-
ritual y redentora". " .
Si esto fuera así, no nosl~~xplicaríamospor qué nuestras dos últimas
Asambleas Generales no 1an podido señalarlos claramente cuál es la
espiritualidad de la fami ,La vicentina.
. - t
c. - Por último, impre/isiones de la traducción l\e algunos textos:
Pág. 34: "Sólo Dios1ene para todos ... ".
No sabemos a qué a-¡tor o traductor se atenga el cohermano. Leemos
t
en San Vicente: "11 r' appartient q'a Dieu d'etre partout" (1, 311-312).
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Me parece que Ortiz García tn.duce más acertadamente: "Solo Dios
puede estar en todas partes" (Sígueme, Correspondencia, 1, 343).
Alfonso María Tamayo G. c.m.
El P. Rosas cree que las imprecisiones detectad'as~pornuestro experto
en vicentinismo, no obstan para que el opúsculo del P. Vicente, pueda
ser considerado como un medio muy apto de divulgación del ~Santo,
',. homónimo del autor, entre un público como los campesinos o las aso-
ciaciones vicentinas, que no tiene tiempo ni ganas de "enfrascarse" en
la lectura de un libro sobre "el gran SantoJdel gran siglo". Y tan con-
vencido estaba de su opinión que ya pidió 100 ejemplares de "VICENTE
DE PAUL, UN SANTO QUE VIVE", para hacer conocer, por medio de
ellos, al desvelado y solícito evangelizador de los campesinos franceses
del S. XVII, entre los campesinos santandereanos que se capacitan en
el "Instituto de Liderato Social", que dirige el P. Rosas en "El Páramo".
El confía en que sus alumnos encontrarán en el folleto reseñado, no
solo una apretada síntesis biográfica del protagonista, sino una visi'6n
general de su espiritualidad y breves estudios sobre algunos de sus as-
pectos principales, como el Cristocentrismo, la fe que actúa por la ca-
ridad, la caridad que obra por la justicia. Enfoques estos muy bien lo-
grados y de evidente actualidad para los apóstoles seglares de la Ca-
ridad, en nuestro siglo XX.
A manera de complemento, el autor ofrece un resumen de la "vida y
espíritu de Sta. Luisa de Marillac" y un florilegio de textos de los últimos
documentos eclesiásticos, acertadamente organizados en 4 secciones, so-
bre "el apostolado de los laicos". Es este un buen medio de difusión de
la doctrina conciliar y posconciliar sobre ese tema, entre los seglares.
1
No dudamos de que se realizará la esIJ. ~ranza del autor, de "que mu-
chas personas encuentren en estas página~'¡.elementossumamente forma-
tivos para una espiritualidad activa, no SO{lmente vicenciana, sino ante
todo evangélica".
Los pedidos pueden hacerse al Padre Vicen'~ de Dios.
Apartado M-8844.




(Documento de la s. Congregación para la Educación Católica)
De la Curia Generalicia ha llegado a los hovinciales, en edición muy
cuidada de la Tipografía Políglota Vaticana, el documento titulado LA
ESCUELA CATOLI€A~ firmado por el Cardenal Gabriel Ma. Garrone, y
Mons. Antonio M. Javierre, Prefecto y Secretario, respectivamente, de la
Sagrada Congregación para la Educación Católica. Tiene como fecha
oficial el 19 de marzo de 1977. Una carta adjunta de la misma S. Con- "
gregación explica que se trata de "proponer algunas reflexiones funda-
mentales, que le permitan i'eafirmar a nivel pastoral la validez de la Es-
cuela Católica como contribución eficaz al esfuerzo de evangelización de
la Iglesia".
Me pareció importante presentar a los lectores de CLAPVI este docu-
mento, como que de hecho los vicentinos en Latinoamérica estamos
comprometidos con la "escuela católica" en colegios, seminarios, cole-
gio"S-seminarios, misiones, etc.; y como que entre nosotros tam~ién so-
¡Xan los vientos y se sienten las llamadas de la desescolarización y la
desinstitucionalización de la formación cristiana. A ver qué nos dice el
magisterio eclesiástico al respecto.
En una INTRODUCCION se precisa el tema, subrayando el califica-
tivo "católica"; y se advierte que el magisterio no pretende ni agotar
el tema ni sustituir el compromiso de cada una de las Iglesias locales
en el discernimiento y actuación en este campo de la misión eclesial:
"estas consideraciones ... quieren servir de base para ulteriores estudios
y para realizaciones más profundas".
Tiene siete capítulos:
1. - La Escuela Católica y f,t misión salvífica de la Iglesia: se valora
aquella como "medio privileJ'iado" en el contexto actual de la misión
eclesial. "
r
n. - La problemática acttlal sobre la E. C.: se enumeran las objeciones
corrientes a la validez de 1.t, E. C. (institucionalidad, proselitismo religio-
so, suplencia anacrónica, .rlitismo, improductividad, atlas soluciones me-
jores), y se les van dan.:o respuesta, como que et documento es para
"reafirmar la validez" r J.::~ la E. C.
IlI. - La Escuela, IU' ar de humanización mediante la asimilación de





tólica". Cultura, visión de la vida, proyecto educativo, escala de valores,
promoción total de la persona: son términos típicos de esta sección.
IV. - El proyecto educativo de la E. e.: con Cristo como fundamento,
la E. C. debe realizar una síntesis entre fe y cultura, y entre fe y vida,
como auténtica comunidad éducativa. .
V. - Responsabilidades actuales de la E. e.:[ a~te todo superar la
tentación de la desescolarización: "sería autolesionarse; anhelar, en for-
ma más o menos radical, una presencia no institucional de la Iglesia en
el campo escolar, revela una visión quimérica y peligrosa de la misma"
(N'? marginal 64). Además, reconociendo las propias limitaciones, lanzar-
se "a una valiente reforma", defendiendo la propia identidad, en una co-
laboración abierta al mundo pluralista. -
VI. - Líneas operativas: destaco entre ellas la llamada a los Institutos
Religiosos "fundados para el apostolado educativo" a que "revisen cier-
tas motivaciones aducidas contra la enseñanza"; y la preocupación muy
sentida por una buena participación de los laicos en la E. C.
VII. - Empeño valiente y solidario: un título de sección como para
remachar la insistencia en el valor de la E. C., con reflexiones muy ah-
nadas sobre el tipo de "eficiencia" que libertad, gracia, condicionamien-
tos, etc., permiten evaluar en la E. C. .
y una Conclusión que retorna al tema introductorio: completar la
reflexión a nivel local, difundir estas inquietudes, traducirlas en progra-
mas concretos.
* * *
Entre lo mucho que uno quisiera comentar y destacar de un documen-
to como este, me restrinjo a dos cosas:
1. - Algunas descripciones de lo que debe ser una E. e., espigadas acá
y allá en el documento:
l
"Un medio privilegiado para la formal tón integral del hombre, en
cuanto que ella (la E. C.) es un centro dorNe se elabora y se transmite
una concepción específica del mundo, del hot\1bre y de la historia" (N'? 8;
ef. 16).
"El proyecto educativo de la E. C. se defirit precisamente por su re·
ferencia explícita ..J Evangelio de Jesucristo, ca.. el intento de arraigado
en la conciencia yen ia vida de los jóvenes, ten. 'ndo en cuenta los con-
didonamientos culturales de hoy" (N'? 9). .
1
"Lugar de formación integral mediante la asii 1ilación sistemática y
crítica de la cultura (N'? 26), "a la luz de la fe" ('if'? 49).
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"Una comunidad en la cual se expr~~en los valores por medio de au-
ténticas relaciones interpersonales entre los diversos miembros que la
componen y por la adhesión, no sólo individual, sino comunitari~ a la
visión de la realidad en la cual ella se inspira" (N'? 32).
"La escuela es 'católica', porque los princÍ):)ios evangélicos se convier-
ten para ~lla en normas educativas, motivaciones interiores y, al mismo
tiempo, metas final~"~(N'?34).
"La,E. C., asume como misión específica la formación integral de la
personalidad cristiana"( N'? 45); " Y hacer conocer a los no bautizados,
por su enseñanza y su testimonio, el misterio de Cristo que supera todo "
conocimiento" (N'? 47).
""Lugares de encuentro de aquellos que quieren testimoniar los valores
cristianos en toda la educación. .. Comunidad que tienda a la transmi-
sión de valores de vida" (N'? 53).
"Una comunidad auténtica y verdadera que, cumpliendo su tarea es-
pecífica de transmisión cultural, ayuda a cada uno de sus miembros a
co~prometerse en un estilo de vida típicamente cristiano" (N'? 60).
~El anterior recuento es una buena muestra del estilo, del contenido,
de la orientación pastoral del documento.
2. - y tres comentarios finales:
Este es un buen ejemplar de documento magisterial no infalible, en
terreno pastoral, con un fondo doctrinal de reafirmaciones asumidas
como elemento iluminador de una realidad o problemática de la cual se
parte y a cuya solución quiere el documento que lleguen las comunida-
des cristianas locales. Tiene, pues, en la línea de la "Octogéssima Adve-
niens", un claro sentido de la relatividad de las afirmaciones pastorales
y de la subsidiariedad de las responsabilidades, en materia de opciones
concretas, dentro de la Iglesi(:..
La revaloración, por part,.l, de la S. C., para la Educación Católica,
de la E. C., no es, de por r~'1, un espaldarazo a todas las instituciones
educativas existentes; ni el· rechazo a experiencias extraescolares. Los
carismas en el Pueblo detDios, concretamente los carismas de las co-
munidades apostólicas, SO.1 criterios más próximos de opción dentro de la
misión eclesial. Me refi~: ro explícitamente a que ~ort: el hecho de esta
defensa oficial de la E ~ C., no se deben sentir a salvo de una revisión
desde el carisma vicerlino, todas nuestras instituciones educativas, no





Es un llamado a la autenticid~d. A la de las instituciones educativas,
para que ni huyan del campo por hallarlo infructuoso y difícil, sino que
trateA de redefinirse como "escuelas" y como "católicas"; ni permanez-
can en el campo de la educación amparadas solo en el respaldo de los
años pasados y en este "espaldarazo" de un sagrado dicasterio. Y llama-
do a la autenticidad para tos presbíteros que laboran en dichas insti-
tuciones: desempeñamos allí, labor de presbítero.s, de educadores en la
fe, de animadores de comunidad evangelizadora; o de administradores
e instructores? La pregunta es un cabo suelto, que necesita amarrarse a
otro que está por acabarse de torcer: cuál es la misión específica del
presbítero en la Iglesia, y la del presbítero vicentino?
A. P. A.
LlBERACION, D1ALOGOS EN EL CELAM
Entre los diversos temas que aparecen hoy en Latinoamérica, uno de los má; com
pIejos y delicados es el de la teología de la liberación.
En él convergen muchas inquietudes, enfoques y orientaciones. Por ello, en varia:
circunstancias y desde diversos sectores se solicitó al CELAM que abordara seria
mente su estudio.
Tal invitación. muchas veces apremiante, fue acogida por el Consejo quien confin
trabajo tan delicado e importante a "u equipo de reflexión teológico-pastoral.
Este trabajo no es solo de expertos; su importancia pastoral exige la colaboración
consciente, positiva, madura, crítica de todos.
Esta es la razón por la cual todo el CELAM ha participado en las jornadas fecun
das cuyo fruto deseamos ofrecer en esta publicación.
La selección de las ponencias se hizo con crit ,rio abierto, respetando plenamente
un legítimo pluralismo teológico. .
1,
La materia es muy vasta. Sólo se han debatid algunos puntos. Se han señalado
otros nuevos, hasta cierto punto modales. que del.~n ser objeto de reflexión, como
por ejemplo, la conflictualidad frente al ccmprorr.i so de fe.
Estas páginas muestran el estado actual de la ¿ ,cusión en distintas vertiente,;.
sociológica - política bíblica·· teológica - pastoral.
Se ha captado también con claridad algo que hace TIUY poco tiempo, apenas S"
vislumbraba confusamente: hay varias tendencias y c. 'rrientes en la teología de L,
liberación, como se presenta en América Latina. La 1 nalidad, el tono, el ritmo ,-
la forma de tratar los problemas presentan peculiarid.. des que es necesario tenc'"
muy en cuenta. \
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Hay enfoques contrastantes a veces; .fo~mas. de captar la .realida? latinoamericana
y de ajustar su diagnóstico que no comcIden; ?~y concepcIOn~s diferente~ ~.n torno
de la idea, incidencia, especificidad de la polItIca y en relaCI?n .con la mI~~on.de la
Iglesia en esta dimensión de la existencia humana; aparecen dIstmtas apreCIacIOnes,
interpretaciones, angulaciones sobre el análisis marxista, sobre la relación entre
su aspecto científico y su ideología y su posible utilización global o parcial por el
cristianismo.. ~
Las ponencias son un ~p(J.·te y no dan una palabra definitiva, lo cual no quiere de-
cir que el CELAM mire con indiferencia las diferentes posiciones o que se encuen-
tre en est.do de duda o de perplejidad ante claras orientaciones conciliares, del ma-
gisterio pontificio y de las directivas de nuestros episcopados en cuanto a la pasto-
ral y su relación con la teología.
Sólo hemos deseado que el CELAM sea "Mansión del diálogo", como lo es la Igle-




CONFLICTO SOCIAL Y COMPROMISO CRISTIANO
EN AMERICA LATINA
El CELAM acogió la solicitud de los Episcopados en el sentido de abordar seria-
mente el estudio de la Teología de la Liberación, considerado uno de los más com-
plejos y delicados en América Latina.
Un primer paso cristalizó en el libro "Liberación: Diálogos en el CELAM". El
conflicto social de latinoamérica y f;. compromiso cristiano era el tema indicado para
un segundo diálogo capaz de asegu·1ár la continuidad de la reflexión iniciada sobre
la Teología de la Liberación. .l,,
Treinta y ocho personas entre directivos del CELAM, Obispos y especialistas se
reunieron en Lima para trabaje f' intensamente durante ocho días en el estudio de
un asunto tan importante, cons.i:ierándolo en los niveles sociológico, científico-políti-
co, filosófico y teológico·pastr .fal. Algunas reflexiones en torno a la reconciliación
y a la dinámica del discernir;iento espiritual constituyer<4l f~iz ambientación.
"CONTENIDO:





* Reflexiones en torno a la Reconciliación. - Cardo Eduardo F. Pironio.
* Discernimiento Espiritual. - P. Pierre Bigo, S.J.
Nivel Sociológico.
* Elementos para una teoría del Conflicto Social. - Alfonso Gregory, .r'bro.
* Algunas consideraciones acerca del Conflicto Social en I\.mérica Latina.
P. Renato Poblete, S.J.
Nivel Científico-Político.
'* La Iglesia y el sistema de Seguridad Nacional. - P. José Comblin.
* Sobre el Conflicto Político. - Dr. Carlos Floria
* Análisis político del Conflicto Social en América Latina y Compromiso Cristiano.
Dr. Fernando Moreno.
Nivel Filosófico.
* El Hecho Social como fuente del pensam~ento filosófico.-Dr. Luis Armando Galván.
* Análisis filosófico del conflicto social. - P. Jaime Vélez, S.J.
* Actualidad de la Iglesia en América Latina. - ProL Alberto Methold Ferré.
Nivel Teológico--Pastoral.
.' Comprensión teológica de la historia y compromiso cristiano.
P. Carlos Bravo, S.J.
* Compromiso cristiano en los conflictos sociales en América Latina. - Javier Lozano
* Iglesia y conflictividad social en América Latina. - José Marins, Pbro.
* Conflictos socio-políticos en América Latina: situación actual y perspectivas en
una visión pastoral. - :Mons. Helder Cámara.
* Cuestiones pendientes en la acción cristiana por la liberación. - P. Buenaventura
Kloppenburg, ofm.
* El conflicto en la Teología de la Liberación: evaluación de algunos aspectos posi-
tivos. - Dr. Roberto Jiménez.
* * * h
Este es un valioso instrumento de trabajo en 1,. búsqueda intensa de las caracte-
rísticas de los pueblos americanos a los cuales la 1 ;lesia debe presentar el Mensaje
del Evangelio.
Precio: US$ 4,00
Número de páginas: 386.
PEDIDOS: Oficina de Prensa y Publicaciones - Aparta \0 Aéreo 51086 - Bogotá.
Girar cheque a nombre de: Consejo Episcopal Latinoaml rican().
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